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A LA EXCELENTISIMA SEÑORA 

D O Ñ A B A L T A S A R A T E R E S A 
GOMEZ DE LOS COVOS , LUNA , COSCON, 
Z U N I G A , MANRIQUE, MENDOZA , Y COR-
DOVA , MARQUESA DE CAMARASA , CON
DESA DE RICLA , Y DE CASTRO , SEÑORA 
DE TODAS LAS V I L L A S , LUGARES, Y JURIS-
DIOONES DE LOS ESTADOS REFERIDOS, Y 
DE EL DE SAVIOTE , GORMAZ , Y MORON, 
Y DE LAS VILLAS DE V1LLAZOPEQUE, V1L-
BIMBRE, CORDOVILLA, Y M A T A N Z A , Y DE 
LAS DE SAN M A R T I N DE BALVENI, V E L L I Z A , 
Y EN PARTE DE L A DE V I L L A B A N E Z : SE
ÑORA DE LA TORRE DE M A R T I N GONZA
L E Z , PATRONA UNICA DE LA SACRA IGLE
SIA DEL SALVADOR DE LA CIUDAD DE ÜBE-
DA , Y DE LA INSIGNE COLEGIATA DE CAS-, 

TROXERIZ , Y DE LAS CAPELLANIAS 
FUNDADAS EN ELLA, GRANDE 

DE ESPAÑA &cu 

JEXCM^I. SEÑORIL: 

ttcho es menester p a r a desem
p e ñ a r s e de una grande expeSacion. 
L a curiosidad de mis L e t ó r e s seprome^ 
te sin duda de m i p l u m a una m e n ú - , 



da genea lóg ica descripción de, los glo* 
r ios os Progenitores de V , E , Que los 
coloque en tos distritos de l a f a m a , y 
en los confines de ta i n m o r t a l i d a d : d i -
biejando con el mismo p ince l á V . E * 
en ta carrera de aquella mundana f io -* 
reSla, Idea grosera pretender se a d ú -
le l a memoria de u n verdadero Is rae
l i t a 9 que camina á l a t i e r r a de p r o m i 
sión 9 con el recuerdo de los groseros 
manjares de Eg ip to . JSfb es licito s i r v a 
el b u r i l p a r a a b r i r adulaciones en el 
bronce; n i equivocar los diamantes con
trahechos con los verdaderos. E l al to 
concepto que me merece V . E . y de que 
es deudora á quantos l a han t r a t ado , 
repugna lisonjas y p a n e g í r i c o s de p ro* 
sapias 9 perfumes de gracias que exha-* 
tan mundo , y p la t icas de g randeza 
qtie se t ras ladan en ayre á impulsos 
de l a u l t i m a resp i rac ión ; pues quas i 
desde las p r imeras r á f a g a s de su in 

f a n c i a tiene adoptada l a soberana m á x i 
m a 



ma dé hacerse m í n i m a en et mujtdo^ 
que fenece con l a v i d a 9 p a r a ser ver* 
daderamente grande en el que ha de 
d u r a r eternidades. 

E l V . JP. F r . L u i s de G r a n a d a 
dedicó en el a ñ o de m i l quinientos se
tenta y quatro su precioso l i b r o : A d i 
ciones al m e m o r i a l de la v i d a C h r i s -
t iana, á l a JExcelentisima S e ñ o r a Con
desa de F e r i a 9 que quedando V i u d a 
de veinte y quatro a ñ o s , renunc ió et 
Siglo y y todas sus e m p o n z o ñ a d a s f i o -* 
res 9 cambiándo lo p o r el Claustro de 
Jas Monjas de Santa C l a r a 9 y su tos
co saya l ; con que aseguro mejor Es^ 
poso sin las contingencias de perderle . 
E^ le es el único a r ó m a con que aquel 
piadoso Religioso usó de el T u r i b u l o 
de su D e d i c a t o r i a : con c u y a j u í l a a l a 
banza y a d e m á s de a n i m a r á l a emu
lación 9 p rocuraba rad ica r a l iS/lecénas 
en su santo proposito. Holocaustos de 
o t ra clase 3 son v i ñ i m a s reprobadas en 
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e l lyeuteronornio de íct v i d a devota. ¿£1 
Cesar > lo que es del Cesar; y á JDios, 
lo que es de T)ios* 

Justos elogios adeuda una g r a n 
deza ; que en la f l o r i d a edad de ve in
te y quatro años 9 y después de los ha
lagos de u?t matr imonio vuelve las es
paldas a l mundo) p o r dir igirse rostro 

J i r m e a l Cielo 9 sin i n c u r r i r en l a f l a 
queza de l a curiosa L o t : Pero son de 
o t ra esfera,y de superior clase los que 
debe t r ibu ta} ' d V , JE, l a especulación 
de quantos hart advert ido s ü v ida , B i e n 
sé que d V , , E , le son ingratas estas, 
é iguales expresiones y que enojo su 
modestia ; porque hay verdades que 
a m a r g a n , aunque buenas ; pero como 
no ignoro que p a r a l í songear el enojo 
de u n pecho noble qualquiera disculpa 
humi lde es eloqüeitte , adopto y alego 
en m i defensa 9 que solo t i ro d a n i m a r 
l a emulación 9 y congratularme con P7". 
E . en sus virtuosas resoluciones, 
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üftfc hct sabido V * E . mas r a z ó n 
de estado 9 que manterterse &n uno 9 y 
dar lo concluiente á quantos le oponía 
l a ocaslojty la cojtveniencia > y el poder> 
p a r a mudar lo en otro ; porque siempre 
l a ha prevenido l a soberana providen
cia con sus dulces influencias p a r a d i 
r i g i r l a carrera de su pe reg r inac ión , 
p o r l a senda mas segura de los Con
sejos E v a n g é l i c o s . ¡ O f e l i z pensamien
to ! ¡ O acendrada po l í t i c a 1 L a sa lud 
de l a I í epub l ica9 como asientan las do
ce Tablas y es l a suprema ley > que de* 
be servir de clave p a r a entonar lets de
m á s ; las que no lleven aquel ayre, se
r á n una disonancia pol i t ica : y el sa l 
v a r cada uno su a l m a $ es el solo obje
to y y el p u n t o solo de dirección que de-
he t e rmina r las lineas de nuestras ope
raciones: quanias se t i r en f u e r a de él^ 
v á n erradas y y no p o d r á n servir parct: 
el j u s to circulo de nuestra v i d a y cuya, 
centro debe ser l a G lo r i a , 

San 



San Francisco de Sates en su í n -
troducion á l a v i d a devota , demues* 
i r a bien d tas c l a r a s , que no e s t á l i 
g a d a l a v i r t u d d los Claustros y n i l a 
re la jac ión a l Siglo. E n el Poblado, don
de sirve de m u r a l l a el respeto , y l a 
p u b l i c i d a d de resguardo, ha habido 9 y 
hay hermosos Camarines 9 y retretes9 
que en sus corazones f a b r i c a n muchas 
almas ; donde el ruidoso estrepito del 
mundo solamente se percibe como u n 
susurro armonioso , ó como unos ecos 
de l a nada de quanto mentirosamente 
ftlhaga los sentidos. 

E n l a y a citada Ded ica to r i a d i 
ce e l V , P a d r e , p o r p l u m a de San 
Geronymo : que u n a S e ñ o r a R o m a n a , 
entre los desasosiegos de las Ciudades, 
habla hallado el Desier to de los Mon* 
ges. Y a se vé y que no hacen los luga
res las perfectas soledades ; porque u n 
c o r a z ó n derramado p o r mas que le 
comprima l a clausura , awtque sea l a 
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concavidad espantosa de u n a Grufa> 
siempre s e r á u n m a n a n t i a l de i n i q u i 
dades s i no corta el i m á n de los obje
tos que le corrompen ; y a l contrar io; 
s e r á u n c o r a z ó n aftacoreta el que no 
diese en sus senos mas entrada que á 
los pensamientos del Cielo > aunque cur
se con cont inuación las p l a z a s de este 
mundo, 

V . E . Señor a yes el V e r b i grat ia de 
lo mismo que sienten aquellos Santos P a 
dres : porque en lo populoso de una a n 
t i g u a Corte 9 en los espaciosos salones 
de su Palacio 9 entre los t r á f a g o s de l a 
dirección y gobierno de sus muchos E s 
tados y entre las impertinentes menu
dencias económicas de sus Domés t i cos^ 
sabe ser Religiosa en su misma Casa^ 
pobre con l a opulencia de sus rentas^ 
i iumi lde entre las sumisiones de sus 
Vasallos y sirvientes y v ig i lante sobre 
l a conducta de quantos l a e í l á n suge* 
tos y y a l j i n u n modelo de que parece 
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SÓ copió el o r i g ina l de u q u e í t a muger 
f u e r t e ) que re t ra ta el Evangel io . 

L a S e ñ o r a JDoña Isabel de JBor-
ho77y I n f a n t a que f u é de E s p a ñ a , P r i n 
cesa de JParma 9 y Archiduquesa de 
¿Aus t r i a nos ha dexado unos exactos 
Planes p a r a construir u n silencioso L o 
cutorio en que el a lma comunique con 
D i o s > sin que se oygan las aldabadas 
•con que el mundo mete ru ido p a r a ato~ 
londra r nuestras pasiones. Su nunca 
bien ponderado librito9 Medi tac iones 
Ghristianas para u n re t i ro E s p i r i t u a l , 
que d n i n g ú n Católico debiera caerse 
de l a mano , exprime los sentimientos 
mas enérgicos 9 de que estaba imbuida 
f u grande a lma 9 sobre l a misma con-
d u & a que p r a & i c a V * E . Cla ro es que 
aquella Princesa , y V . E . cursaron 
u n a misma. Escue la ,y tub ie ronun mis* 
pto MaestrOipues respiran unas propias 
m á x i m a s : . y dictadas p o r e l que es el 
Sabio de los Sabios , y , l a verdadera 
^ 0 b i d u r i a , E l 



E l que vence d i Enemigo con u n a 
estudiada hu ida 9 es General p r u d e n 
te ; el que le supera en campo r a s o y 
cuerpo d cuerpo9 merece mas elogios, V * 
E * en medio de l mundo es dechado de 
perfeBas Monjas 9 y acaso muchas de 
aquellas s e r á n unas p u r a s copias de 
t a n hermoso or ig ina l , N o me atrevo d 

f a l l a r l a preferencia en t a n critico 
JProhlema; pero los Romanos siempre 
decretaron mas ostentosos tr iunfos á los 
Generales que tremolaban los E s t a n 
dartes de l a R e p ú b l i c a en el mismo Cam~ 

g o de los Enemigos que sugetaban* 
N o obstante queriendo asegurar

se V . E , de aquel consuelo , que s in 
d u d a insp i r a d l a hora de l a muerte 
l a orac ión de los que el Señor ha escogi
do p a r a presentarlas á su D i v ' m o a c á * 
tamiento 9 ha solicitado 9 y conseguido 
que m i Sagrada Re l ig ión l a adoptase 
p o r su H i j a j d á n d o l a el T i t u l o de u n a 
g randeza 9 p a r a V . E . mas estimable> 



que tas que goza p o r su esclarecida 
sangre : con cuyo a rb i t r i o 9 lo ha encon
t rado V . JE. p a r a profesar l a 'vida 
M o n á s t i c a en los retretes de su p r o p i o 
JP alacio* 

H e r m a n a nuestra es V , JE, y 
H e r m a n a de las gloriosas Religiosas 
$uyas, vidas describo en este l ib ro co?z 
desmayadas expresiones de m i p luma9 
no obstante que ellas gas t a ron mucho 
aliento á l a f a m a . E s t a circunstancia 
ha sido el estimulo de m i JDedicatoria; 
porque las V i d a s que se pub l i can $ümk% 
san a l escarmiento desde.. l a H i s t o r i a 
s i s071 T r á g i c a s , b á l a imi tac ión sien
do arregladas ; y como las que presen* 
to son de unas hermanas de V , JE, que 
son unas Santas ^ claro \0s que . JE*, 
tiene u n conocido pre la t ivo derecho pa~í 
r a que se l a dediquen 3 y a que tanto^ 
estudio pone en imi tar las* 

JFue udquiles heroyco desvelo de 
. A l e x a n d r ó 9 y durmieiido en su sepuU 
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ero9 desper tó con él ta emuíac íon cíe sus 
tr iunfos. F ige V . E * su memoria en 
las Urnas, de estas Esposas de Jesu*.. 
Christo ¿ r e p a s e su claro entendimien
to los gloriosos combates de sus vidas9 
que sin duda se h a l l a r á expedita l a 
v o l u n t a d p a r a l a imi tac ión de l a pelea 
con que a l f i n . alcance iguales coronas. 

Y a sé que V . E , usa de unas 
a rmas selladas 9. que j a m á s fa l sean ei% 
el combate;y que tiene sus ardides para* 
sorprender a l Enemigo. L a s grandes 
sumas que r e d i t ú a n sus ^poderosos Es* 
fados y se las l l evan los pobres ; que
dando con lo m u y preciso p a r a p a 
recer uno de ellos : y esto es sobor
n a r las Guardias, con que pueda lograr 
paso f ranco p a r a e l Cielo / O Tesoros 
amontonados 9 y escondidos \ ¡ O i i t fe l i -
ees poderosos l ¿ N o es prisionero p o r 
ven tura e l que tiene gr i l los de oro, como 
el que los tiene de y e r r o ? 

IMTa E l 



E t genera l repudio que tiene he
cho V , E . con los Brocados , Sedas, 
P e d r e r í a s > y Brillanteces 9 de que se 
adornan los I lustres ¿ contentándose con 
unos vestidos humildes de t ana , que en 
et Bocabulario del mundo se l l aman gro* 
seros p a r a una G-randeza , es s in du-~ 
da a lguna y m á x i m a de l i d i a r , que usa
ron en otros tiempos los A t l e t a s p a r a 
egercitar sus fue rzas con mas v igor , y 
con menos embarazo. 

L a conversación que recrea el a n i 
mo de V . JB, en aquellos ratos que tie
ne destinados p a r a hacer pausa en sus 
cotidianos exercicios espiri tuales, y go
bierno de sus Estados , es l a de R e 
ligiosos , y piadosos Ec les iás t i cos , de 
l a que como de u n Consejo de g u e r r a , 
recoge V , E , sabias m á x i m a s p a r a ma* 
nejarse en los combates de su e s p í r i t u ; 

y no obstante u n P l a n de v i d a t a n 
ajustado , y una condu&a t a n exem-
p i a r , V . E , no quiere persuadirse que 
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Ja d e s e m p e ñ a con r egu l a r idad christia^ 
n a ; porque en su es t imación n i n g u n a 
perfección reconoce y aunque las abar-< 
ca en s i todas, 

Tin tesón t a n constante en los exer-
cícios de v i r t u d y unos háb i tos rad ica
dos en l a p i e d a d con t a n fuertes l i g a 
duras y parece h a b í a n de correr á so

plos del a u r a p o p u l a r ¿ pero quando 
se ha visto e l abandono del mundo y s in 
experimentar su persecuciony sus mofas $ 

y rechiflas l ibert inas ? ¿ Quantas veces 
ha tenido V . JE. que a t a r su sztfrimien-
to d los pies de l Soberano Maest ro y que 
nos lo e n s e ñ a y p o r no tropezar en et 
m a r proceloso de l a descompostura in* 
ferior con e l escollo del desafecto acia et 
aproximo ? i Sabia Ulises , que a m a r r a 
sus pensamientos a l M á s t i l de l a em
b a r c a c i ó n y p o r libertarse de los enga
ños y que le preparatz los Promontorios 
que surca ! 
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N o ha mucho que V , E . recogió ' 
en l a s Casas que tiene en l a J?lazue~ 
l a de San Pedro . d í a s Monjas de San* 
t a ¿ I n a , costeando quanto f u e nece~. 
sario ^ p a r a que aquellas JEsposas de 
Qhristo no echásen menos el Convento, 
que desampararon para , su reedifica
ción y en que se t raba ja . ¿ Y , esta pía-* 
dosa y y bien indicada limosna > cómo 
Id. ha p in t ado l a ignorancia hur tando 
colores p o r dos á l a mal ic ia ? Y a vea 
que es f l a q u e z a gobernarse p o r los sen* 
timientos del Wulgo ¿ monstruo ¿ que. na, 
le desconocer ían p o r aborto suyo los. 
Montes de ¿úfr ica : pero estos y otros 
sinsabores 9 que me consta m u y bien 
preparo d V * JS... e l mundo s h a n i n f l u h 
do en . m i u n notable desagrado y y en 
iodos aquellos que a d m i r a n las re ele* 
-vantes prendas de Y * E y a l mismo tieni* 
p o una a d m i r a c i ó n complacente de que 
V , E . aprecie con todo su c o r a z ó n co
mo J ru tos de l a C r u z , con que vive 
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estrechada y aquella ¡ y otras - muchas 
hieles que l a ha regalado e l M u n d o . 
t-Av;:,^ Ti**. i .•i". v\:.'v ^AÎ A*,: "• -uVi .Mv , 

«S*̂ ^ /̂2 hora buena E-xcma* S e ñ o r a , 
Siga9 siga V . E * correspondiendo con Ji-~ 
de l idad y contó hasta a q u i , d los impu l 
sos y y a u r a suave de l a JDivina grac ia : 
que mi rando á ese N o r t e p a r a asegu
r a r e l rumbo y siempre h a l l a r á e l Cielo 
sereno p a r a navegar p o r donde ha em
pezado. E m p l é e s e e l ; Mey ^lr tagerges 
en h i l a r y ¿Lgusto en j u g a r con los n i 
ños a p a r e s y á nones y Domic iano en 
c lavar las moscas y y en f i n los m u n d a 
nos todos en semejantes bagatelas y en 
cuya clase se deben estimar todos sus 
afanes que no m i r a n a l Cielo , p o r no 
estar tocados con e l i m á n de l a p r o 
p i a sa lvac ión : que concluida esta co
media de l a v i d a 3 h a r á j u s t i c i a el So~ 
berano ^Autor á cada uno , s egún l a 
r ep re sen tac ión que le haya confiado y y 
hubiere d e s e m p e ñ a d o . J?ermita su JDi-
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•ok&í misericordia 9 que á ta eniradct 
de l a eternidad sea y o par t i c ipan te con 
V , JB, de aquella que ha de ser toda 
G l o r i a . u4.men* 

EXCELENTISIMA SESOKA 

P E V. JS. 

Su mas obligado Hermano y Capellán 

F r . Roberto M u ñ í z . 

-'i'S. VA, rM^-vr i 



INTRODUCIOS. 

M A D O Leó to r : D o y cumpl i 
miento á quanto he prome
tido en el pr imer tomo de 
la Medula His tór ica presen
t á n d o t e el quarto y ultimo^en 

el que pongo un resumen de las vidas de las 
Santas mas conocidas de la Orden del Cis-
té r , y de las que solamente rezamos 5 por 
no apartarme en manera alguna del meto-
do que hasta aqui he observado. Pero para 
que en un todo camines noticioso de quanto 
conduce al conocimiento del origen y pro
gresos del C i s t é r , y de las ramas de que se 
compone, ha ré aqui una breve descr ipción 
del que tubieron las Monjas Cistercienses, y 
algunos de sus Monasterios, los mas famo
sos. 

E l Padre E l i o t en el tomo quinto de 
su Historia de las Ordenes, en la parte quar-
ta cap. Sjp intenta persuadirnos, que no fue 
el Monasterio de J u i l l i , ó Juleyo de don
de traen su origen las Monjas del Cis té r , 
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como han pretendido Bri to , Mon ta lvo , y 
Henriquez, fundados en que Santa H u i n -
belina recibió en aquel Monasterio el Ha
bito Monacal , 7 por consiguiente, que á es
ta Santa se debe el honor de Instituidora, 
y primera Madre de las Monjas Cistercien-
ses. E l I l l m o . Manrique se aparta de uno 
y otro sentir , y quiere llevar mas adelan
te este or igen , pretendiendo que San Ber
nardo hubiese sido el fundador del pr imer 
Monasterio de Monjas Cistercienses , aún 
antes del retiro de su hermana H u m b e l i -
na ; por cuyo mot ivo , dice , merecen apro
piarse con mas razón que los Monges el t i 
tu lo de Monjas de S. Bernardo ; s i rv iéndo
se para esto de la autoridad de G u i l l e r m o 
A b a d de San Teodorico en la vida que es
cr ibió de nuestro melifluo Padre. Pero á la 
verdad este Escritor no disuelve la dif icul
tad de esta q ü e s t i o n , n i prueba el parecer 
de M a n r i q u e , pues solo dice , que en el 
año de 1 1 1 3 en que el Santo D o ó t o r se re
t i ró al Cis té r con sus treinta c o m p a ñ e r o s 
baxo la conduóta del Abad Estevan, se fun
d ó un Monasterio á suplica de Bernardo 
para retiro de las mugeres de aquellos mis
mos , qiae le habían venido a c o m p a ñ a n d o , 
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y q u e r í a n , a exetnplo de sus mandos , re
tirarse del mundo. Qttia vero ex f r a d i c t i s 
sociis eius ( San&i Bernardi ) uxora t i a l i -
q u i f u e r a n t , uxores quoque cum vi~ 
r i s idem 'votum sacr¿e conversationis in-
i e r a n t , f e r i fs ius solicitudinem edifica-
tum e$t Coenohium Sanffiimonialium fcvmi-
narum , quod Juleyum d i c i t u r , in JLm-
gonensi Parochia... D e cuyas palabras na
da se convence de que este Alonaster ío ha
y a mil i tado baxo las leyes de Cis tér , y por 
consiguiente no hay por donde adaptarle el 
honor de que hubiese sido el primero de 
las Monjas de esta Orden ; y á la verdad 
que es preciso desnudarle de él si atende
mos á lo que sobre este particular asegura 
e l doóto Mab i l l on en las notas á la vida del 
Santo, M i l o n Conde de B a r , dice , cedió 
el Monasterio de J u i l l i a l udbad de M o 
lí smo ; con elf in de que sirviese de ret iro 
d las Religiosas, que quisiesen v i v i r en 
e l baxo la obediencia del ¿ í b a d de aquel 
mismo Monasterio , quien asignaba qua-
t ro de sus Monges p a r a que las dirigie
sen. Con que no pudiendo dudarse de que 
el Monasterio de Mol i smo fue siempre de 
Monges negros 3 es preciso confesar, que el 
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enviar el Abad Monges subditos suyos pa
ra la dirección de las Monjas , es prueba de 
que estas eran Bened ió t lnas , y no Bernar
das. 

Toda esta dificultad la disuelve nues
tro Henriquez en el tomo primero que i n 
t i t u l ó ZJ7/¿Z Cístercit lib. i . cap. 3. donde 
asegura : que el Monasterio de Juleyo pa
só en tiempo de Santa Humbelina del ins
t i tu to Benediól ino ai Cisterciense , á supli
ca de dicha Santa , que pudo conseguir es
ta mu tac ión por medio del N u n c i o de su 
Santidad , que habia entonces en Francia. 
(1) Confirma lo dicho con las lecciones de 
Santa Franca del Breviario antiguo, impre
so en Valladolid en la oficina de Francisco 
Fernando de Córdoba el año de 1611,don
de en la primera lección de aquel oficio se 
lee esta clausula. I n f r ¡ m i s ñangue protu* 
l i t Ga l l i a San&am Humhel inam B . P . 
Bernard i cante sororem,sed Spi r i tu Sane-
timonialíum sui Ordinis genitricem lo 
que no tenia lugar , si el Monasterio de 
J u l e y o , donde vivió , y m u r i ó la Santá 
110 militase baxo el instituto Cisterciense. 

Sin 
^1 ) Vcafe á Brito parte 1. lib. 4. fol. 20S. 



Sin embargo de todas estas razoties es de 
sentir el P. E l i o t , que el primer Monaste
r io de Monjas Cistercienses es el de T a r t , 
fundado por S. Estevan en la Diócesis de 
Langres el ano 1 1 2 0 ; apoyando esto con 
que antiguamente celebraban las Monjas 
Cistercienses sus Capitulos Generales en e l 
Monasterio d e T a r t , como en Abadia mas 
antigua de la O r d e n ; apoyo , que á la ver
dad ^ no convence que este , y no el de Ju-
l e y ó sea el p r imi t ivo donde se es tableció e l 
insti tuto de las Monjas Cistercienses. 

L o que no tiene duda es , como d i 
ce el Cardenal Vi t r iaco en su Historia del Oc
cidente , que la austeridad de vida de las 
Monjas Cistercienses en sus principios no 
fue tanta como la de los Monges; pero des
pués hizo ver la experiencia , que nada hay 
difícil quando se trata de servir á Dios; y se 
sabe que las Monjas de M o n t r e v i l de las 
Damas no usaban de l i n o , n i de vestidos 
dobles ú aforrados , y que solo se dedicaban 
á coser, é hilar ; salian al trabajo del cam
po y donde se ocupaban en arrancar las ray-
ces , y en cortar espinos : guardaban un pro
fundo silencio, y en todo imitaban la vida 
de ios Monges de ClaravaL 
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Aunque es verdad , que desde la 
fundación del Monasterio de T a r t , que co
m o hemos dicho fue el año de 1 1 2 0 , no 
hubo otra hasta el de 1140J,sin embargo cre
ció después tanto su numero^ue Uegó^segurt 
el computo mas prudencial , al de seis m i l 
Monasterios. Pero entre todos el mas cele
bre sin duda es el d é l a s Huelgas de Burgos, 
asi por la magnificencia de sus edificios , y 
de las grandes rentas de que está dotado,co-
m o por la extens ión de la jurisdicion espiri^ 
tual , que exerce la Abadesa , no solo sobre 
otros doce Monasterios de Monjas que le 
es tán sujetoSjSino t a m b i é n sobre los Comen
dadores del Hospital del R e j ^ y Sobre u n 
gran numero de Curas , Capellanes, Vasa
llos , y otros depénd ien te s .Es t e celebre M o 
nasterio es fundación magnifica del piadoso 
R e y D o n Alonso V I I I el año de 11 S / ^ u e 
no contento con haberle enriquecido con 
grandes rentas y posesiones , quiso distin
guirle de quantos habia en Europa por me
dio de muchos , y especiales privilegios de 
los que hago particular m e n c i ó n en la His
toria del origen y fundación de este Monas
te r io , que tengo ya concluida. Baste por 
ahora decir , que no se conoce otro en E u 
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ropa de mayor es t imación que el de Huel 
gas 9 asi por lo arriba dicho , y por los m u 
chos cuerpos Reales que conserva , co
m o por las muchas Infantas de Castilla, y 
Señoras de la primera dis t inción que han 
tomado el Habi to Cisterciense; y lo que es 
mas por haber enriquecido la Iglesia con 
una Reforma como la de Santa Ana de V a -
l ladol id , cuya exemplar vida sirve hoy de 
a d m i r a c i ó n á toda Europa, por donde se han 
extendido sus filiaciones. 

Igual al Monasterio de Burgos hu
biera sin duda admirado nuestra E s p a ñ a a l 
de las Reales Huelgas de Val ladol id , si la 
temprana muerte de la Reyna D o ñ a M a r í a 
de M o l i n a , muger que fue del R e y D o n 
Sancho el Bravo , y cuyo Real cuerpo des
cansa en un magnifico sepulcro de m a r m o l 
en medio del crucero de su Igles ia , obra 
de las mas agraciadas y vistosas de quantas 
l i ay en esta Ciudad , no hubiera cortado el 
buelo á sus piadosos designios , que fueron 
siempre de erigir un Monasterio en todo 
igual ( son sus palabras ) al de las Huelgas 
cerca d é l a Ciudad de Burgos, ( i ) D o t ó l e 
_______ s^n 
( O Teftam. de la Eeyn^. Cafa <te Píiyüeg. 



sin embargo de muchas , y quant íosas po
sesiones , y los Señores Reyes de especia
les pr ivi legios , que todos han sido confir
mados el año pasado de 8 1 por nuestro Ca
tól ico Monarca D o n Carlos I I I ( que Dios 
guarde.) Desde sus principios se ha man
tenido este Monasterio con el mayor ex-
plendor ; conservando con tesón el honor 
que les dio su fundadora ; no siendo me
nor el que han procurado guardar en la ob
servancia de las leyes , como lo acredita el 
prodigioso numero de Monjas , que han sa
l ido de este Monasterio para la reforma de 
otros. Por orden del Señor D o n Felipe 11 
salió á reformar el Monasterio de San Cle
mente de la Ciudad de Toledo la Señora 
D o ñ a Aldonza de Navarra , a c o m p a ñ a d a 
de otras seis Monjas y una Freyla : á estas 
siguieron D o ñ a A n a Manr ique hermana de 
los Condes de Castro, que por orden real 
obtubo la Abad ía de San Vicente de Se^ 
govia : D o ñ a Inés de Mendoza y Roxas de 
la casa de Poza , t rasladó el Monasterio de 
G ú a a l de Avi l é s , dándo le , á imi tac ión de 
éste , el nombre de Huelgas , e l que gober
n ó por espacio de treinta años , pasando des
de allí al de Santa Anade A v i l a con el mis
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jno cargo. E l Monasterio de Belén debe sus 
primeros progresos á Doña Mayor Bernal, 
que acompañada de otras Monjas de este 
Monasterio, planto en él el instituto Cis-
terciense. Los Monasterios de Santa Colo
ma de Benavente, el de Ferreyra en Ga
licia 9 y el de Bunafuente filiación de Huer
ta tubieron por directoras á las Señoras Doña 
Ana de Toledo, Doña Maria de Villaroel^y 
á Doña Antonia Velasco. Hasta el mismo 
Monasterio de Burgos tubo por su Goberna
dora á la Señora Doña Isabel de Mendoza, 
quien por mandado del I l lmo. Señor Obis
po de Salamanca , Visitador á la sazón de 
aquel Monasterio, fue obligada á salir de 
éste para gobierno de aquel. (2) 

Ademas de muchas presentaciones 
Eclesiásticas, y Patronatos que goza la Aba
desa de este Monasterio , es y se titula : 
Condesa de Z a r a t á n , de cuya Vil la es Se-
íiora en lo espiritual y temporal. 

E l Hábito que usan estas Monjas es 
conforme al de las demás de la Orden , á 
excepción de una especie de bata , 6 de gar
nacha al modo de las que usan los ministros 
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en los tribunales^ que l l a m m Marlot^ > y 
que tienen en tanto aprecio , por ser el dis
tintivo que les dexó su flmdadora , que ja
más han querido que se trabajase fuera del 
Monasterio ^ por el temor de ĉ ue otras no 
Jes usurpen este particular adorno ; llegan
do á tanto extremo ? que ni aun á las Nov i 
cias les permiten salir con él á libertad , y 
lo que es mas que para lavarle le hacen m i l 
añicos, de modo que ni el sastre mas inge-: 
nioso es capaz de entender su formación.Es
te genero de vestuario es privativo de las Se
ñoras, y novicias de Coro; y.de ningún mo
do le pueden usar las que llaman Religio
sas , ó Freylas. 

Seria materkr muy dilatada querer em-» 
prender la descripción dé los Monasterios de 
las Monjas de Cistér5 aún de aquellos, que á 
la verdad son famosos.Los mas célebres>fue-
ra de los referidos, son el de Conversano 
en I ta l ia , cuya Abadesa usa de peótpral^ 
E l de S. Antonio de París , donde la Aba
desa es Dama, ó Señora del Arrabal, que 
toma el nombre de esta Abadia , la qual 
supera en grandeza , y extensión á muchas 
Villas las mas considerables. La Abadesa 
de Tronneberg en Vvesfalia , filiación de 
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Mor imündo , es parte Católica, y parte L u 
terana ; y las Abadesas de cada partido al
ternan entre si el gobierno. Las Abadesas 
de Heppaek, de Himmeltron , y de G u-
tensel son Princesas del Imperio. (3) 

Tanto como esto pudo grangearse 
en aquellos tiempos ^ el honor , la obser
vancia y y rigor de vida en que vivian las 
Monjas Gisterciensesj pero decayendo en 
lo sucesivo en la mayor parte de los M o 
nasterios i se vieron en la precisión de su
frir una reforma,, como lo egecutaron mu
chos de los Monasterios de Monges. E l 
primero fué el de 

/ .SANTA A N A B E V A L L A B O L I D . • 

E l Monasterio de Santa Ana de 
Valladolid 5 que trabe su Origen del de 
Perales fundado en i la Diócesis de Palen-
eia* el año de 1161 , ó como quieren 
otros en el de 1160 , debió su reforma al 
zelo:, y á la vigilancia de algunas Monjas 
del Monasterio de Perales , que noticiosas 
dé la que intentaban introducir en su M o -

f f " 2 nas-
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nasterio las de Gradefes , ^ imitación de la 
que por aquel tiempo se había establecido 
en el de San Claudio de León , concibie-^ 
ron el piadoso designio de adelantarse á 
aquellas en esta piadosa empresa. Valiéron
se para esto de la autoridad de Doña Ca
talina de Castilla , Monja en el Monaste
rio de Burgos , á quien eligieron con este 
fin por Abadesa del de Perales en la prime
ra vacante que ocurrió. Esta Señora, acom
pañada de algunas de sus subditas , pro
movió en quanto pudo este asunto, y fa
vorecida del Señor Rey Don Felipe I I . y 
de Doña Juana de Ayala Abadesa de Bur
gos , como Madre y superiora del de Pe
rales , logró dar principió a la Reforma 
en aquel mismo Monasterio el dia 21 de 
Noviembre del año de 1594- Como no 
todas las Monjas de Perales entraban gus
tosas con este nuevo genero de vida , fué 
preciso repartirlas por otros Monasterios 
de la filiación de Burgos , introduciendo en 
su lugar otras que voluntariamente quisie
ron abrazar la Recolección , para cuyo 
efe6í:o interpuso su autoridad y licencia Ca
milo Cayetano , Legado á latere de la San
tidad de Clemente V I H por sus letras da
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das en Madrid el 17 de Agosto del año 

Pasado un año en que se había es
tablecido la Recolección, y viendo las nue
vas reformadas 5 que el sitio de Perales no 
era el mas acomodado para llevar adelan
te aquel nuevo genero de vida , pensaron 
seriamente en trasladarle a otro lugar mas 
commodo , y con efeóbo le hallaron en es
ta Ciudad de Valladolid , en unas casas 
contiguas á la Iglesia Parroquial de San 
Lorenzo, en lasque entraron, y de que 
tomaron posesión el dia 18 de D i 
ciembre del año de 1595, y después de 
haber dispuesto las oficinas , y demás sitios 
Reglares , dieron el titulo al nuevo M o 
nasterio de San Joaquin y Santa Ana , que 
l ioy conserva. Para arraygarse mas en su 
proposito las nuevas reformadas , ratiíica-
¿ron todas su profesión en publico ; obli
gándose á guardár á la letra , y sin dispen
sación , la Regla del Gran Padre San Be
nito ; á la que añadieron unas constitucio
nes , dispuestas por los P. P. Fr. Gaspar de 
Ubeda, y Fr. Agustín López Cistercien-
ses, é hijos del Monasterio de Valbuena, 
en todo conformes al primitivo espíritu 
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de Cistér, las que aprobó Dominico G i m 
nasio , Arzobispo Sypontino , Legado á 
latere en España ; y después confirmó la 
Santidad de Paulo V el 7 de Enero de 
1606. (4) 

Éste fué el origen de las Monjas 
Recoletas de Santa Ana de Valladolid , cu
ya reforma dilatada hoy por varias Pro
vincias de la Europa, es uno de los mas 
egemplares institutos con que se ilustra la 
Iglesia. Este es el que desde sus principios 
se mantiene con tanto tesón en la obser
vancia monástica 5 que á boca llena le lla
man taller de la perfección Religiosa , y 
jardin ameno en que el divino Esposóse 
apacienta como en campo lleno de azuce
nas. Aquí notan llenos de confusión los 
hombres , egercitadas por la delicadeza del 
sexo, aquellas grandes virtudes, que pide a 
fuerzas gigantes. Aqui aquella paz interior; 
que resalta en la palidez de sus semblan
tes , aquella unión y caridad fraternal, que 
es como el alma de toda Comunidad Re
ligiosa. Aqui aquella estrecha abstinencia en el 
rigor de los ayunos, aquella austéra mortifi

ca-
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jcaeioa en las penitencias, en el silencio, en 
la asistencia á los aótos conventuales, en 
la aspereza del sayal, y en la labor de 
manos , aquella abnegación de si mismas en 
la abstracción y en el recogimiento , y en 
el retiro ; y aquí finalmente se admira el 
mas perfeáo retrato de la vida monástica. 

Observan escrupulosamente la v i 
da común. Se levantan indispensablemen
te á Maytines á las dos de la noche. Por 
el dia tienen dos horas de oración mental; 
todos los miércoles, y viernes del año, y 
ios lunes de Adviento y Quaresma toman 
disciplina. E l uso de la carne , y del vino 
es. solo permitido á las enfermas y débiles, 
y esto con la pensión de comer en la u l 
tima mesa del refe¿1:orÍo , porque no fal^ 
ten á la lección de Comunidad ; y en fin 
observan con el mayor rigor el silencio, 
los ayunos de orden , la labor de manos, 
y las demás austeridades monásticas ; no 
distinguiéndose en otra cosa mas de los 
primeros Monges del Cistér , que en el 
calzado , (bien que este les es voluntario, 
pues no consta de mandato ) y en el estra-
ño y desapacible modo de su canto , 6 
mamonia , ĉ ue mortifica lo que no es 
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dable los oídos de quantos entran en sus 
Iglesias. 

Dilatóse por todas partes la fama 
de este Monasterio , y en el solo espacio 
de treinta y cinco años tubo el honor de 
ver erigidos dentro de nuestra España has
ta nueve, imitadores de su espíritu y fer^ 
vor , en los de la Asunción de Toledo: 
el de la Encarnación de Talayera, y el de 
Santa Ana de Brihuega en la Alcarria:: el 
del Sacramento en Madrid : el de Consue
gra en la Mancha : el de Casarrubios en 
Castilla la nueba : el de Santa Ana en 
Malaga : el de Canarias en las Indias: el 
de Lezcano , y en el celebre de Alcalá de 
Henares, sin contar otros muchos , que 
se han extendido por Francia, I ta l ia , y aun 
en el Imperio. 

A ú n en el día de hoy vemos cla
ramente extendido el brazo del Omnipo
tente á favor de este Monasterio, pues en 
medio de las urgencias, que padece el Es
tado , y de los inmensos caudales , que se 
vé obligado á expender con motivo de la 
presente guerra , se nota con admiración 
empeñada la piedad de nuestro Católico 
Monarca Don Carlos I I I ( que Dios guar
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de , ) en erigir desde los cimientos un nue
vo Monasterio , que concluido será uno de 
los mas bellos de nuestra España^tomandole 
asimismo baxo su Real proteccion^y honrán
dole con el titulo de REAL MONASTERIO DE 
SANTA ANA , gracia que prometieron per
petuar en su memoria estas Religiosas con 
un Aniversario solemne el dia de San Carlos^ 
cuyo augusto nombre tiene su Magestad,y 
el Principe nuestro Señor. Por esta causa se 
han trasladado las Religiosas á las casas que 
la bondad y bien notorio zelo de la Exce
lentísima Señora Marquesa de Camarasa, 
Condesa de Riela y Castro^hermana de Or
den, les preparo en la plazuela de San Pe
dro , donde al presente habitan con la 
comodidad posible, y con el mismo tesón 
-en la observancia de las leyes , que en los 
primeros años de su reforma. 

M O N J A S F U L I E N T I N A S 

A ú n antes que las Recoletas de 
Valladolid hubo en Francia Religiosas re
formadas del Orden del Cistér 3 llamadas 
Fulientinas, ó Fulienses , de su fundador 
Don Juan de la Barriere , instituidor de 
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los Fulienses ; pero estas en rigor no por 
eso se merecen la antelación , pues se cria
ron desde sus principios con la reforma Fu-
liense , sin que se verificase transito de la 
regular observancia á otra mas estrecha. E l 
primer Monasterio, que se fundó para es
tas Religiosas fue el de Santa Susana en Ro
ma , por el Cardenal Rustido el año de 
I5^5 : Pero Ia verdadera promovedora de 
esta Reforma fue Ana de Polastron de la 
Hil iere, Señora de Gauvens , que movida 
de los exortos del V . P. de la Barriere pu
do atraer muchas Damas principales de la 
Francia , que animadas de un zelo christia-
no obtuvieron la fundación de un Monaste
rio en Montesquiu de Volvestre , Diócesis 
de Rieux, el año de 1588 ; eligiendo por 
su Superiora á Margarita de Polastron ^ her
mana de Ana de Polastron, que tanto tra
bajó por plantar esta Reforma ; la que des
pués Se extendió por varias Provincias de 
Francia, é Italia. Su modo de vida es en to
do conforme al austerisimo de los Fulienses, 
Bernardones, ó de San Bernardo de la Pe
nitencia y á cuyo General están sujetas. 

t>b 'lomimníii 
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M O N J A S D E L A D I V I N A 

PROVIDENCIA. 

L a V . Madre Luisa Blanca Teresa 
de Bailón echó los primeros fundamentos 
d é l a Reforma en el lugar de Rumi l l i , en 
la Saboya , el año de 1622 baxo el conse
jo de su pariente San Francisco de Sales, 
con cuya aprobación tomaron el nombre de 
la Divina Providencia , la que experimen^-
taron abundantemente en los principios de 
su Reforma 9 que padeció muchos debates, 
originados del contexto de sus constkucio-
Xies ; motivo porque esta Reforma vino á 
dividirse en dos Congregaciones , una baxo 
e l titulo de la Divina Providencia en la Sa
boya y Francia , y otra con la de San Ber^ 
íiardo en sola la Francia, 

M O N J A S D E P U E R T O R E A L , O 
P£L SACRAMENTO 

• 

E l Monasterio de Puerto Real tu
bo por su Reformadora á la Madre Angé
lica Arnaud. Esta Reforma se intituló del 
Santísimo Sacramento , por estar enteramen-
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te dedicada al culto de su divina Magestad 
sacramentado^que tienen de maniñestó día y 
noche, y alternan en su custodia las Religio
sas sin excepción de grado. Estas Religio
sas siguen en un todo el instituto Cister-
ciense , y solo se diferencian en el Habito^ 
que es todo blanco , y usan de capa en l u 
gar de Cogulla. Traen una cruz roja sobre 
el Escapulario^ para memoria de que el mis^ 
terio adorable del Santo Sacramento y á cu
yo culto están dedicadas , debe ser honra
do por la caridad , por la castidad , y por la 
mortificación. Su primer Monasterio no sub
siste ya,y solo quedó de estaReforma uno en 
Paris con el titulo de PuertoReal,celebre por 
la praófcica de las grandes virtudes en que 
se exercitan sus Religiosas , y por el parti
cular esmero que ponen en la educación de 
la juventud. . 

M O N J A S D E L A S A N G R E PRECIOSA 

L a Reforma de las Monjas de la 
Sangre Preciosa tubo principio en Paris el 
año de 1659. ^u primer Monasterio se fun
dó en el arrabal de San G e r m á n , en la ca
lle de Vaugirad 3 con aprobación del Carde
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iial de Borboñ ,, Obispo de Me t , y Abad 
entonees de, San Germán de los Prados. L a 
primera Superiora de este Monasterio fue 
la Madre Madalena Teresa Baudet de Bau-
regad , descendiente de una de las mas no
bles familias de Granoble. E l modo de v i 
da de éstas es en todo conforme á las ob
servancias del Cistér. Se levantan á M a y t i -
nes á las,dos dé la noche ; duermen sobre 
|érgones de paja ; no usan de lienzo , y en 
todos sus muebles no se encuentra mas que 
pobreza. La comida de carnes les es abso^ 
lutamente prohibida , y solo se permite 4 
las enfermas. Sus ayunos son quasi conti^ 
nuós : el silencio tan riguroso , que solo sé 
interrumpe dos horas al dia , ung después 
<de comer ^ y otra; después de eenaic. L a la.T 
bot de manos les es indispensable , y la orar 
cion mental de dos horas al dia. Usan del 
Breviario Romano al que solo añaden Jas 
fiestas principales de la Orden. 

M O N J A S D E T A R T . 
X < ñbgho bb liiiijpbc obi >oo A ...)•• üb 

E l Monasterio de T a r t , que algu^ 
nos pretenden ser el primitivo de las Monr 
jas del Cistér , fue reformado por la Madre 
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Juana Courcelíe dé Porlan el año de 1623 , 
en el que se trasladó á Dijón- por disposi^ 
cion de Don Sebastian Zamet , á quien se 
debió en gran parte esta reforma. Las Relv* 
giósas de este Monasterio usan dei- mismo» 
Vestuario , y observan las mismas reglas^ 
que las demás Monjas Gistercienses , á dis
tinción , qué en el tiempo de Adviento no 
íisan de la manteca, ni leche; ni de otro con
dimentó fara sazonar la comida , que -de 
azeyte. Observan una exaéta pobreza ; y en 
el principio de su reforma ño usaban de mas 
baxilla que de madera, -hasta que el Obis
p ó dé JLangref^1 á cüya^urisídician están so-
inetidas, moderó esta austeridad, permitién
doles el dé la loza ó vidriado. N o tienen mas 
tnuébles éñ sus eeldillas qúe una tarima coh 
Ün jergón ,̂  y un í covertor ^ uña pilita * dé 
barró con un Grucifixo de madera, y algu^ 
tos Imagenéls dé papel : y úl t imamente no 
pueden tener aréaá ^ ni cofres eerradctócoil 
llave. 

Estas son j amado Leóbor , las noti^ 
cias que he podido adquirir del origen , y 
progresos de las Monjas del Cister, rama 
que tanto hermosea el ¿uérpode la Igiési% 
y que tanto ennoblece al Orden Cistercienr 
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se. E l numero de Santas con que se Ilus
tra, es tan prodigioso, que él solo bastaría 
para llenar muchos volúmenes ^ aun quan-
do quisiéramos reducir á epilogo lo porten
toso de sus vidas. Las presentes creeré sean 
suficientes para que nada quede que apete-
.cer á los que de veras desean instruirse en los 
hechos maravillosos, con que el Señor quiere 
lionrar en todos tieilipos á los que militando 
en esta sagrada Orden,han sido fieles sectarios 
de sus leyes. Si asi sucediese daré por bien 
empleado mi trabajo , 7 tendrán dichoso fin 
%niis deseos, que no han sido otros mas que 
sacar de entre el polvo del olvido las accio
nes heroycas de tantos hombres escogidos 
de Dios , y á quienes el mismo Señor puso 
en este mundo para que nos sirviesen de 
pauta y de modelo , y á su imitación nos 
animemos á seguir sus pisadas hasta yernos 
con ellos en la gloria, V A L É . ' 

PRO-



P R O T E S T A D E L A U T O R . 

O p i d o , n i pretendo mas fe en 
todo l o que se dice en las vidas d é 
aquellas Santas ó Venerables^ cuyo 
cu l to y santidad a ú n no e s t á n aproba
dos p o r la I g l e s i a , que la que se me-* 
rece , y debe dar á H i s t o r i a h ü m a * 
na escrita con sinceridad y cuidador 
sujetando todo m i sentir a l de l a Sil la 
a p o s t ó l i c a -

' rtoMuñig. 
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V I D A D E S A N T A 

Humbeliha. 
' f í í 

A N T A Humbelina , hermana 
de nuestro Padre San Bernar
do , quarta en» la sucesión ^ é 
inmediata posterior al Santo, 
fue una de las mas hermosas 

Damas de su tiempo. Criáronla sus Padres 
en las máximas del santo temor de Dios, 
y Humbelina correspondió a estos desvelos 
con la mayor docilidad 5 dando nuevo real
ce á su hermosura su humildad , su com
postura y sus bellisimos modales. Todas 
estas prendas acompañadas de una gruesa do
te , que le ofrecia su nacimiento, fueron in
centivos , que asaltaron el corazón de un 
noble Caballero llamado Guido 3 Señor de 

T o m J V . a Ma-
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Marey , que enamorado de tanto conjunto 
de prendas como veía en Humbelina, la so
licitó con ansias por esposa. Rindióse 
Humbelina tanto a la voluntad deí preten
diente /como á la de su Padre , y desde 
luego empezó á mirar el nuevo estado, co
mo camino en que el Señor le habia pues
to para servirle y amarle. N q dexodecom-
prehender hasta donde llega la gravosa car^ 
ga del matrimonio , y por lo mismo inten
tó por quantos medios le sugería su pruden
cia hacer mas soportable este yugo ; pro
curando desde luego conquistar el corazort 
de su esposo. 
fé Tenia Humbelina mucho que imitar 
^n las acciones heroycas de su virtuosa ma
dre, pero ó fuese por condescender con la 
voluntad de su marido, ó porque se dexó lle
var de esto que el mundo gradúa de razón 
de estado , el hecho es , que se entregó a 
todo aquello que podia oler á luxo ,á la va
nidad, y a quantas diversiones y pasatiem
pos le oírecian las alagueñas concurrencias 
del siglo. Todo esto que se le figuraba como 
l ic i to , baxo el aparente concepto de corres
pondiente ásu ilustre nacimiento, aquieta
ba su interior, j vivía sin el menor so

bre-
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bresalto en su conducirá. A la verdad no por 
eso se dexó derramar en aquellas acciones 
groseras é indecentes á que por lo regular in
ducen el libertinage y disolución, poniendo 
solo todo su conato en aparecer en publico 
con el equipage a y magnificencia posible, 
como en no faltar á ninguna de aquellas ce
remonias ridiculas , que los mundanos gra
dúan de cultura y civilización. 

3. Como el Señor parece se había 
empeñado en salvar, digámoslo asi, toda 
la familia de Aleyda , y de Tercelino, qui
so también mirar por la salud de Humbe-
lina, sacándola délos precipicios á que ca
da día se exponía. Ya tiempo que despedi
da de todos sus hermanos vivia en el mundo, 
disfrutando sola los bienes y ricas posesio-
nes,que aquellos le hablan dexado , quando 
le inspiró el Señor unos vivos deseos de que 
pasase en persona a visitarlos en Claraval. 
N o se detubo Humbelina , emprendió este 
viage seguida de un tren , y aparato sober-
vio. Hallábase á la sazón Portero del M o 
nasterio su hermano Andrés , que asombra
do de tanto fausto, pasó inmediatamente re
cado al Santo Doótor Bernardo, que miran
do como ilusión del demonio tanta pompa 

a% y 
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y vanidad , no quiso íiexar verse de Hum-
belina. E l sentimiento el sonrojo , y lo mu
cho que hirió el corazón de Humbelina al 
considerarse de este modo despreciada de 
Bernardo^le obligó á derramar un mar de la
grimas , y envuelta su voz en tristes y amar
gos sollozos , prorrumpió en estas expresio
nes : Pecadora soy , pero f o r ¡os pecado* 
res murió Christo'. porque soy mala busco 
la compañía , y consejo de los buenos : S i 
m í hermano no eBima su propia sangre > 
no desprecie n i desampare m i a lma: Sal

ega d verme , mándeme quanto guFiare9 
que d i spue í l a e£loy d éxecu ta r quanto 
quisiere de mí, 

§.4. Volvió Andrés con la noticia , y* 
enterado Bernardo del reconocimiento , la-' 
grimas y sumisión deHumbelina^salió acom* 
panado de todos sus hermanos á visitarla. 
Este fue el feliz momento, que Dios tenia 
aparejado para la conversión de Humbeli
na. L o mismo fue verse Bernardo en su 
presencia , que como atónito y suspenso^y 
valiéndose de aquella dulzura , que le era 
connatural , empezó á declamar en estas, 
6 semejantes expresiones : \ Que es eí lo 
hermana Humbelina ? ILs e$le el exemplo 

que 
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que te dio t u madre ¿ i leyda \ < ILsposible 
que t u sola entre tantos hermanos como 
tienes has de ser esclava de t u cuerpo, 
mientras ellos atienden solo á la salud de 
su alma ? \ Tantos suspirando por el Cie
lo yy t u sola sepultada en la tierra* (Tan
tos pensando cada instante en l a muerte, 

y t u como s i hubieras de permanecer p a r a 
siempre en e l mundo ? \ Pues q u é ? ha de 
prevalecer t u diBamen 9y solo te has de 
g l o r i a r en la podredumbre, que ha de ser-
v i r de p a l l o d los gusanos , y has de v i v i r 
p a r a siempre olvidada del bien y u t i l idad 
de t u alma ? \ Con que has de resarcir en 
¡a o t ra v ida esos perecederos deleytespesa 
momentánea g lo r i a, y tanto gasto super-

J l u o ? 
§. 5. Asi empezó Bernardo á intródu-

eirse ^ y á persuadir á Humbelina, que de-
xase la vana ostentación de las galas , y á 
reducirse á aquel genero de vida que ha
bía observado en su piadosa Madre : ha
ciéndole ver , que una vida virtuosa , y 
exemplar no era incompatible con el ma
trimonio , cuyo vinculo sagrado, no se atre
vió por entonces aconsejarle el que busca
se medios para disolverle. Hirieron de tal 

mo-
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modo estas palabras el corazón de H u m -
belina, que desde aquel instante se miro 
de repente mudada á impulsos de la dies
tra del Omnipotente. Desprendióse desde 
luego de todo aquello que podia oler | 
luxo y á vanidad , y emprendió un régi
men de vida tan concertada como pudiera 
la Religiosa mas arreglada. Una mudanza 
de vida tan repentina en una Señorita de 
tan poca edad, noble , y delicada, asom* 
bró á quantos la conocian ; no acabando 
de admirar como podia Humbelina herma
nar los rigores y austeridades del Claustro, 
en medio de los regalos , y diversiones del 
siglo. Pero Humbelina inflexible en su de
terminación perseveró constante , respon
diendo agradecida á la voz que la l lamó: 
mortificando su cuerpo con continuas vi-» 
gilias, ayunos y oraciones. 

§. 6. De este modo vivió nuestra San
ta por el espacio de dos años en compañía 
de su esposo, que asombrado de vér tan
ta vir tud en Humbelina , la respetó , espe
cialmente en el segundo a ñ o , como Tem
plo del Espíritu Santo ; y úl t imamente 
precedidas las ceremonias del Rito Ecle-
síasticQj le concedió libertad para entregar

se 
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se en un todo al servicio de su T>ios} se
parándose del lazo que los unía. 

§. 7. Apenas se miró Humbelina libre 
del yugo que la oprimía , corrió exalada 
á sepultarse viva en el Monasterio de Ju-
leyó , fundado poco antes para Religiosas, 
y. sugeto inmediatamente al Abad de M o -
lismo. E l fervor con que nuestra Santa em
prendió todos los exercicios de la vida mo
nástica , fué igual al deseo , que ya tiem
po tenia de abrazarla. Humilde 9 mortifi
cada , y abatida era la admiración de to
da aquella numerosa Comunidad. Como 
sí desde su niñez se hubiera criado entre 
las lobregueces del Claustro , asi se acos
tumbró Humbelina á todas las austerida
des, y exercicios monásticos : adelantán
dose aún á las mas perfectas. Empleaba 
las mas de las noches en oración continua, 
y en la contemplación de la Pasión de Chris-
t o , de quien era muy devota. Mortifica
ba su delicado cuerpo con la aspereza del 
silicio; y llegó á tanto su humildad , que 
en todas ocasiones , y en todos los a¿tos 
de Comunidad era la primera ^ y se re
putaba por la mas indigna de todas. Baste 
decir con Guillermo ? que Humbelina ile-
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gó á ser en el Claustro no menos herma
na de Bernardo en santidad y que en la 
sangre. 

8. Diez y seis años empleó nues^ 
tra Santa en estos santos exercicios, sirvien
do su vida de pauta á las demás Religio
sas ya como particular / ya como Prela
da ? hasta que llegó el tiempo en que su 
divino Esposo le quiso dar el premio cor« 
respondiente á sus méritos. Sintióse H u m -
belina enferma de cuidado , y pasando es
ta noticia á la de Bernardo vino con dos 
de sus hermanos á visitarla. Hallábase a 
la sazón la Santa postrada en cama , y cO* 
mo trasportada, ó en fuerza de la calentu
ra , ó a impulsos de algún rapto; pero ai 
oir la dulce articulación de Bernardo, vo l 
vió en si con la mayor presteza. Suspiraba 
Humbelina por la presencia de su herma
no , y por lo mismo llena de consuelo^ 
y de alegría , como quien le deseaba pre
sente en aquel terrible lance , que yá mi^ 
raba cerca, prorrumpió en estas expresio
nes : d t i hermano te restan algunos dias, 
p a r a emplearlos en u t i l idad de la Iglesia. 
Yo como inút i l por mi f r ag i l i dad y sexo, 
es bien que acabe la vida ; l a mejor que 

es 
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es l a de m í alma debí a t u persuas ión^ 

y doftrina y ahora es tiempo de que t u l a 
prosigas y p a r a librarme y como espero, 
de las penas eternas. Saludó también á 
los otros hermanos, j Monges , y después 
de haberles pedido con muchas instancias 
la socorriesen con oraciones y sufragios, 
los despidió de su presencia , quedándose 
con Bernardo para comunicarle sin duda 
el estado de su alma. 

9. Pasado un breve intervalo se fue
ron todos á recoger , creyendo que con la 
visita habia recuperado la enferma algunas 
fuerzas 3 pero apenas hablan entrado en la 
Hospedería^ quando al salir de ella el Con
fesor , que habia ido acompañando á los 
huespedes se le apareció un Angel que le 
dixo : Vuelve y vuelve precio d la enferma9 
que y d esld p a r a espirar. Afligióse el 
Confesor por no poder dar aviso de esta 
novedad á Bernardo ; pero el Angel del 
Señor lo suplió todo , porque tocando las 
tablas, que aún el dia de hoy se acostum
bran tañera! tránsito de losMonges5las dobló 
por todo el Alonasterio^y Hospederia,á cuyo 
sonido concurrieron inmediatamente asi 
huespedes como Monjas ala enferma^que sa-

Tomo I V , b lu-
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ludando á todos con duíces palabras, j cóa 
semblante risueño les dixo : Lcvtatus sum 
in his quce d¡Ba sunt m i h i : in domum 
JDomini ibínius. E í t o j - alegre f or lo que 
se me ha dicho -, hoy catiiinaremos d l a 
casa del Se f lor , y íiKando en el Cielo dul
cemente sns ojos , entregó con una: tranqui
lidad indecible su espiritu en maños de su 
Criador el dia 21 de Agosto del año de 
1141 á los clnquenta de su edad , de los 
que empleó en la Religión diez y seis. Dió-
se sepultura á su sagrado cuerpo en el M o 
nasterio cíe Juleyo, é hizo los funerales 
su hermano Bernardo , á quien se apareció 
nuestra Santa , certificándole de la feliz 
suerte, que la habia cabido. Por Santa la 
celebra todo el Orden Cisterciense , y co
mo á tal la solemniza con oficio doble, ó 
de dos Misas.el dia doce de Febrero, con
forme al Decreto de la Sagrada Congrega
ción de Ritos expedido el diá primero de 
Setiembre del año de 1703, y confirmado 
por la Santidad de Clemente X I el 25 
de Setiembre del año de 1710. 

Idease el Apéndice. 

S A N -
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S A N T A S A N C H A 

Santa Sancha fue hija de D . Sancho pri
mero de Portugal , y de la Reyna Doña 
Dulce , á quien parece que el Señor había 
destinado para Madre de dos hijas Santas, y 
una Venerable, como fueron Sancha , Te
resa y Mafalda. Fue nuestra Santa segunda 
en la sucesión ¿ y desde sus primeros años 
dio indicios de su futura eminente santidad. 
Apenas había tocado Sancha el uso de la ra
zón quando se noto en ella una tierna de
voción para con la Santísima Virgen ; que
dándose como estática , y fuera de sí, siem
pre que fixaba la vista en alguna Imagen de 
nuestra Señora. 

§ . 2 . Grecia en Doña Sancha juntamen
te con los años el amor á la virtud , ocu
pándose lo mas del tiempo en la lección 
de libros espirituales, en particular en los 
de las vidas de los antiguos Padres del Yer
mo > de los que sacaba muchos exemplos 

¿ 2 de 
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de edificación y provecho espiritual para su 
alma. Siempre que oía referir las peniten
cias , rigores , 6 martirios ^ que habían pa
decido algunos Santos, preguntaba á sus Da
mas i por qué no se velan en su tiempo se
mejantes personas S Y no podía sufrir en pa
ciencia la respuesta:de que las complexiones 
de estos tiempos eran mas delicadas, que 
las de los pasados ; escusas, decía la Santa, 
muy frivolas. Para experimentar en si mis
ma lo cierto de esta respuesta , se cenia al 
rededor de sus carnes un áspero silicio , y 
siempre que hallaba oportunidad dormía ves
tida sobre la dura tierra : alegrándose mu
cho saber , que en medio de estas peniten^ 
cias se hallaba fuerte y robusta para em
prender otras mayores. 

3. Entre otros exercicios de virtud á que 
se inclinó nuestra Santa , era uno el Oficio 
Divino , el que rezaba todos los días de ro-
díílaSjCon tanta devoción y ternura , como 
pudiera el Eclesiástico mas escrupuloso.Pre-
guntandole un dia su madre con quien deter
minaba casar quando llegase á tener edad com
petente para este efeóto 5 respondió la San
ta : Con aquel que me ha recibido por es-
fosa antes de nacer, Baxo de este concep

to 



tú no* permitía que en su presencia se ha
blasen mas que cosas espirituales , ó indife
rentes , porque de lo contrario le ocasiona
ban mucha desazón y enfado. 

4. Muerta su Madre Doña Dulce? 
determinó el Rey su Padre señalarla renta 
suficiente , correspondiente á la condición 
de su estado,para que de este modo pudiese 
vivir separada , é independiente del bullicio 
de la Gorte , que tanto aborrecía. Escogió 
nuestra Santa los familiares de su mayor 
satisfacción , y ordenó de tal suerte el go
bierno de su casa que mas parecia retiro 
de Religiosas que Palacio de Persona ReaL 
Quanto le sobraba de sus rentas lo repartía 
entre los pobres y todas las semanas ha
cia que el Miércoles por la noche le tra-
gesen á su quarto doce mugeres pobres, á 
quienes después de haberles lavado los pies, 
las daba de comer por su propia mano , y 
las despedía siempre con alguna limosna: 
executando esto con tanto secreto } que co-
minaba á las mismas pobres con la pena de 
no volver á recibirlas con tal que lo descu
briesen á persona humana. 

5. Su cama se componía de una so
la colcha de lana , y de una almohada por 

ca-
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cabecera; de la que solo usaba quatro ho
ras en todo tiempo : gastando lo restante 
de la noche en o rac ión ,y en mortificar su 
cuerpo con sangrientas disciplinas. Oía to
dos los dias Misa , con tanta devoción y 
ternura } que edificaba á los demás asisten
tes. Su honestidad y recato llegó á tal ex
tremo , que jamás permitió que sus Da
mas viesen la desnudez de sus carnes , m 
aún la punta de sus pies . P o r q u é una mu-
ger ( decia ella ) p a r a merecer el nombre 
de honeJía > es necesario que tenga mas 
prendas que la honeMidad en l a vida* 
Esta inclinación , que desde niña la tenia 
como gravada en su corazón , le hacia m i 
rar el matrimonió como una tortura , y 
como el mayor de los trabajos r que, el Se
ñor le podía enviar ; por lo mismo no ce
saba de pedirle encarecidamente la librase 
de este estado 5 y que no permitiese , , que 
por bien ó paz del Rey no se la obligase á 
contraer matriitionio. 

§. 6. Entre varias mandas qüe el Rey 
D p n Sancho habia asignado á nuestra Santa 
para su manutención a fue una la Vil la d4 
Alenqucr con todas sus perteneiicias , de 
la que Doña Sancha tomó pacifica posesión; 

eli-
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eligiéndola al mismo tiempo para su man
sión y estancia , como sitio mas á proposi
to para su quietud y sosiego. Vivian en 
esta Vil la cierras mugeres , que recogidas 
en una casa privada 5 hacían en ella vida re
ligiosa. Como nuestra Santa era tan piado
sa , pasó luego á visitarlas , y . haliando que 
Jo pasaban con una suma estrechez , las 
asignó ración diaria, y las proveyó por en
tonces de todo lo necesario. Su ocupación 
en esta Vil la fue entregarse toda á obra^, 
de caridad desprendiéndose de un^ vezde 
aquella magnificencia y fausto , que por ra
zón de estado se veía obligada á observar 
en la Gorte, y empleando .él. mismo tiem
po todo lo sobrante de sus rentas, que era 
mucho, en continuas obras de piedad ; de 
modo que su Palacio mas parecía refugio 
y. casa de misericordia , que habitación de 
una Princesa, 

§. 7. Muerto el Rey Don Sancho, Pa
dre de nuestra Santa , entró á reynar su 
hermano Don Alonso , que olvidado de 
quanto habia prometido observar en las ul
timas disposiciones de su Padre, intentó 
despojar á nuestra Santa de la Vi l la de 
Alenquer , y de otras tierras de que le ha

bía 
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bia hecho donación su Padre. Sabia Doña 
Sancha , que no podía en conciencia usurpar
le su hermano este derechojyque debía salir 
al encuentro á esta injusticia. Coligóse desde 
luego con su hermana Doña Teresa, coa 
quien el Rey tenia la misma pretensión to
cante á sus estados , y viendo que el Rey 
se disponía á conquistar estos derechos á 
fuerza de armas , le fue preciso á nuestra 
Santa tomar igual partido. Alistó al instan
te á todos sus vasallos, los proveyó de mu
niciones , y de todo lo necesario para de
fender la Plaza ; lo que executaron con tan 
buen orden y valor , que obligaron al Rey 
a levantar el sitio con mucha perdida desit 
parte. Mas que el fuego de la Plaza hacían 
impresión en los enemigos las oraciones de 
nuestra Santa ^ persistiendo en ellas mientras 
duraba el combate. Muchas veces corriai 
ella misma, acompañada de sus Damas , Jas 
murallas, alentando á unos , y premiando 
á otros y pero nada de esto llenaba el fondo 
de sus deseos, que eran el reconocimiento 
de su hermano , y la paz de sus vasallos. 
Pasó con esta mira quantos buenos oficios 
pudo al Rey 3 protestando delante de Dios, 
y de todo el mundo , que él splo debía de 

ser 



ser responsable ante el tribímal Divino de 
tanta sangre injustamente derramada. Pero 
viendo que nada bastaba para contener á su 
hermano , recurrió por ultimo á la Santi
dad de Inocencio I I I 9 quien por mediode 
sus Legados pudo conseguir se atajasen es
tas disensiones* 

8. Pacificadas ya las cosas nada mas 
íe restaba á nuestra Santa que mirar por el 
interior de su alma. Grecia en ella este de
seo al paso que admiraba cada dia mas la 
prodigiosa v ida , que observaba su herma
na Doña Teresa en el Monasterio deLor-
ban y fundado poco antes por la misma pa
ra Monjas del Cistér; y deseando imitar en 
un todo á su Santa hermana y consiguió 
facultad del Rey Don Alonso su herma
no para fundár otro del mismo Orden eit 
una Quinta llamada Wimarcns ? el que de
dicó en honor de la Sántisima Virgen^ ha-
xo el titulo de Santa María de Cela. Tras
ladó á él las Reclusas j que estaban en 
Alenquer r á lasque ( con consentimiento 
del Obispo ) vistió el habito Cisterciense el 
Abad de Alcobaza; dándoles Monjas de la 
Orden para que las instruyesen en las ce
remonias y estatutos de ella. 

Tom. I V Í c N o 
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§. 9. N o se limitó la piedad de nuestra 

Santa á sola la Orden de Cis tér ; estendió
se también á la del Seráfico Padre San Fran
cisco , introduciéndola en el Reyno de Por
tugal , y fundándoles un Convento cerca 
de Alenquer, con la Iglesia dedicada á San
ta Catalina; cuya fábrica fió á la dirección 
de un discipuio de San Francisco , llama
do Fr. Zacarías , cuyo cuerpo descansa ea 
'Alenquer p ilustrado de Dios con muchos 
milagros. Agradecido el Seráfico Padre á 
tanto beneficio , envió , pasados dos años 
después de la fundación , cinco de sus dis
cípulos , que iban destinados á predicar la 
fe de Jesu-Christo á los infieles , á visitar 
a nuestra Santa, que los recibió con inde
cible consuelo y alegria de su alma ; ha
ciendo que los acompañasen hasta la Ciu
dad de Sevilla / que á la sazón estaba ocu
pada por los Moros. Conservase el dia de 
hoy la pieza , ó cámara en la que nues
tra Santa dio audiencia á estos Misioneros, 
y sirve al presente de Noviciado ; y aún 
se dice , que al entrar en ella se percibe una 
fragancia suavísima. A ] año siguiente á es
ta visita , estando nuestra Santa en oración 
se le aparecieron estos cinco compañeros, 

tra-
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trayendo en sus manos una espada ensan
grentada 9 en señal del martirio , que aca
baban de padecer en Marruecos; y le ase
guraron, que habiendo puesto fin á la car
rera del mundo v iban á gozár de Dios 
perpetuamente , con quien serian sus se
guros intercesores en el Cielo. 

10. Asi vivia nuestra Santa no pen
sando en otra cosa mas que en santificarse 
á si misma , quando se vio cercada del 
mas terrible asalto, que pudiera temer en 
su vida. Movido el Santo Rey Don Fernán^ 
do de las raras prendas de que estaba ador
nada Doña Sancha 9 la solicitó con todas 
veras por su Esposa. Nuestra Santa que 
apreciaba mas su Virginidad , que quantas 
grandezas y honores la podia ofrecer el 
mundo y rehuso con entereza varonil la 
pretensión. N i los talentos de aquel gran
de Principe, n i la fama de sus virtudes^ 
que después le grangearon el titulo de San
to , ni lo vasto de sus dominios , fué bas
tante para moverla de su proposito; en tal 
conformidad , que estrechándola el Rey 
su hermano á que prestase su consentimien
to le respondió con mucha intrepidez: M a s 

f á c i l me seria, hermano , dexarme arro-
c 2 j a r 
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j a r en tm horno ardiendo , ó con una pie
dra a l cuello en el profundo del mar y y 
cortar mis miembros u n o d uno $ que 
casar con hombre nacido: y s i en a l g ima 
cosa deseas darme guFio , sera en no ha-
blarme mas sobre el asunto, 

1 1 . Para libertarse en lo sueesivo de 
semejantes asaltos , y quitár toda esperan
za á otro qualquier pretendiente , hizo ve^ 
nir á su presencia al Obispo de Coimbra, 
y en sus manos hizo voto solemne de 
castidad. Concluida esta ceremonia j y des^ 
pues de haber cedido su Palacio de Alen-
quer á los Padres Menores, se retiró á su 
Monasterio de Cela, donde vistiéndose la; 
Cogulla Cisterciense perseveró Monja en
tre las demás Monjas hasta la muerte. 

12. Este nuevo estado infundió en 
nuestra Santa nuevos motivos de fervor y 
de mortificación. Desde aquel punto empe^ 
zó á entregarse á todos los exercicios de 
oración , y penitencia, y en breve llegó á 
tanta perfección r que mereció ser favoreci^ 
da de Dios con gracias muy singulares; sien
do una de ellas la de penetrar lo intimo de 
los corazones. Estaba el suyo tan abrasado 
en clamor D i v i n o , y tan penetrado del 
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exemplo de su Santa hermana Teresa^ que le 
parecía nada quanto hacia. N o contenta con 
las penitencias en que hasta allí se habia exer-
citado, se ciñó á las carnés un áspero c i l i 
cio que le cogia medio cuerpo , y para ma
yor mortkicacion lo apretaba con una cuer
da de esparto llena de nudos , en tal con
formidad , que muchas veces no se po
día doblar. Sus disciplinas eran tan con
tinuas y rigurosas 5 que al fin vino á 
debilitarse de tal suerte la salud que no le 
paraba nada en el estomago. Todas estas 
virtudes las coronaba nuestra Santa con la 
humildad. Tan humana y llana se le veía 
entre las demás Religiosas , como la menor 
Novicia. Jamás se dispensó de los oficios 
mas baxos de la Comunidad: barría la ca
sa r lavaba la loza , y animaba á todas coa 
tanta alegría , que todas se dedicaban al tra
bajo sin el menor disgusto. 

§ . 1 3 . A estas penitencias voluntarias 
con que nuestra Santa maceraba su delica
do cuerpo , quiso el Señor añadirle una en
fermedad prolongada, en la que dió mues
tras de su grande paciencia y sufrimiento; 
sin que en toda ella se le hubiese oído la 
menor queja y ni el mas leve suspiro. A n 
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daban las Religiosas , como era justo, m u / 
solicitas en su asistencia , y la Santa agrade
cida á tanta caridad correspondía en iguales 
términos , acariciando aunas , y curando y 
sanando á otras. Cuentanse tres á quienes l i 
bertó de sus dolencias en el tiempo que le 
duró esta ultima enfermedad* Entre otras, 
fue una^de quien se habla apoderado un 
Cancro , que le consumía las entrañas, y 
con solo haber hecho la Santa la señal de la 
cruz sobre los pechos de la enferma, quedo 
sana. Libertó á otra de un terrible dolor de 
dientes a que no la permitía sosegar; y res
t i tuyó á otra el manejo de un brazo , que 
por la incisión de una sangría le había que
dado valdado. 

§. 14. Viendo las Monjas que se agra
vaba por instantes la enfermedad , díeror> 
inmediatamente parte de este accidente a 
su santa hermana Teresa^quien sin dilaciorf 
vino en persona á visitarla. A poco tiempo 
de su llegada, se sintió nuestra Santa tan 
^ los últimos de su vida, que después de 
un breve intervalo en que conferenciaron 
las dos sobre el estado de su alma, fue pre
ciso rezar los Salmos Penitenciales , á Jos 
que se siguió la Le t an í a ,y al llegar á aquel 

ver-



23 
verso en que, se Implora el auxilio de to
dos los Santos : Omnes S a n B i , SanBa 
D e i , intercedite pro ea , rindió tranqui
lamente su espíritu en las manos de su Cria
dor , á las nueve de la mañana del dia trece 
de Marzo del año de 1229 , siendo de edad 
de quarenta y siete años. 

15. Bien quisieran las Monjas que se 
diese prontamente sepultura al cuerpo de 
su santa Madre , pero la Reyna Santa Te
resa ocultaba otros pensamientos , que no 
le convenía descubrir por entonces , y por 
lo mismo hizo que todas la dexasen sola coa 
la difunta 9 pretestando que quería amorta
jarla con sus propias manos. Incautas las 
Monjas obedecieron , y después de haber 
asistido á los Oficios Divinos, pasaron al 
Refeótorio 9 en cuyo intermedio hizo la 
Reyna Doña Teresa llevar el cuerpo de nues
tra Santa á Lorban, donde fue recibido por 
las Monjas de aquel Monasterio con mu
chas lagrimas , acompañadas de un gozo 
espiritual por el tesoro con que su santa Ma
dre las enriquecía* E l sentimiento de las de 
Cela, al verse tan sagazmente engañadas, 
fue igual al amor que profesaban á su San
ta Fujidadora 3 pero k necesidad de haber 
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de ceder á la fuerza les templó algo el dolor» 

16. Dióse sepultura al cuerpo de 
nuestra Santa en un sepulcro de piedra la
brada , que la Reyna Doña Teresa habla 
preparado para si ^ y el Señor le ha hecho 
muy famoso por los muchos prodigios^que 
ha obrado en él por los méritos de esta su 
sierva , y se ha visto muchas veces rodea
do de un resplandor maravilloso. Dicese 
que siendo Abadesa de Lorban la Beata 
Goda vio á nuestra Santa entrar en el Coro 
con habito de Religiosa , y que colocándo
se al lado de su hermana Doña Teresa^que 
aun vivia, se mantubo alli todo el tiempo 
que duraron las. Vísperas de nuestro P. S. 
Bernardo 5 cuya fiesta celebraban. Conclui
do el Oficio Divino 5 sallo nuestra Santa 
acompañada de su hermana Teresa ^ siguién
dolas con todo disimulo la Abadesa a pero 
ya no pudo ver mas que á la Santa Reyna 
Teresa , á quien conjuró con toda su autori
dad a obligándola a que la manifestase quau
to le había pasado durante loa Oficios D i v i 
nos. Sintió la Reyna verse en esta precisión, 
pero al fin estrechada con el mandato de lá 
Abadesa , la dixo : Señora , Sancha ha "ve
nido a soremnizar en m i compañía l a f í es -

t a 
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ta de su Padre y Tío San Bernardo , y d 
avisarme del tiempo de m i muerte> 
que sera dentro de focos años , certi-

Jicandome de otros bienes que no es posi
ble descubrir por ahora. No contenta la 
Abadesa con sola esta respuesta añadió, \ y 
decidme, Señora 5 sabéis s i ef ld aún en 
€ l P u r g a t o r i o , ó goza y a de la g lor ia I 
i ¿áy Madre mia, exclamó entonces Santa 
Teresa , quien e&ubieraya en tanta paz 
y descanso como ella ! JEl Señor aceto l a 
l a rga penitencia , que hizo en el discurso 
de su v ida , y en el fin de ella la colocó 
en la posesión de los Bienaventurados* 
Quedó con esto satisfecha , y muy conten
ía la Abadesa, y después de la muerte de 
la Rey na Doña Teresa publicó entre las 
JVIonjas este prodigio, que solo por su res^ 
peto habia tenido hasta entonces oculto. 

§ . 1 7 . Como el sepulcro de nuestra San
ta está contiguo al de su hermana Santa Te
resa , son ambas á dos invocadas baxo el 
titulo de Santas Rey ñas , é igualmente sj0 
les atribuye la infinidad de milagros y que 
el Señor se digna obrar cada dia por su in
tercesión. Estos movieron al Rey Don Se-
bast-ian^ y al Cardenal Don Enrique ápro-
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ceder á su averiguación , como lo executa^ 
ron ene! año de 1576e l Obispo deGolm-
bra , y el R. P. Don Francisco Macardo, 
Abad de Santa María de Tamaraens del 
Orden del Cistér. En el de 1695, siendo 
Pontífice Inocencio X I I , se dio principio al 
proceso de su Beatificación, á suplica de los 
Señores Reyes de Portugal , de la Congre? 
gacíon de Alcobaza , y Monjas de Lorban. 
E n el año de 1705 se propuso la duda ^si 
se debía retener el nombre de Santas , que 
de inmemorial tiempo se les daba ? Y la sa
grada Congregación de Ritos del día 30 de 
Marzo del referido año respondió , que sí; 
pero de modo que no por eso se les añadie
se mas culto. Ultimamente la Santidad de 
Clemente X I por su Decreto de 23 de D i 
ciembre del año de 1705 declaró su culto 
inmemorial. La Religión Cisterciense la ve
nera como á una de sus Santas , y como k 
tal la solemniza con oficio de una Misa el 
dia 13 de Marzo , como lo praótica la Con
gregación de Castilla. 

Véase el ¿Lfendice. 
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S A N T A TERESA 
. REYNA. 

Santa Teresa , hermana de Santa Sancha, 
fue hija de Don Sancho primero de Portu
gal , y de Doña Dulce, 6 Aldonza como 
llaman otros. Las admirables prendas de 
que estaba dotada esta Princesa , fueron in^ 
centivos que asaltaron de tal modo el cora
ron de Don Alonso nono de León, que sin 
reparar en el impedimento que mediaba en* 
tre los dos por razón de parentesco. Ja to
m ó por esposa , y tubo en ella tres hijos. 
Era muy publico y escandaloso este inces
to para que pudiese ocultarse por mucho 
tiempo al Soberano Pondíice , que noticio
so de él tomo las mas serias providencias 
que pedia asunto tan delicado; llegando al 
extremo dedeclarar por nüloel matrimonio, 
y obligándoles á la separación , que por ul
timo se efeótuó el año de mi l y doscientos. 

§.2. Vióse nuestra Santa vi uda,y sin marido 
en lo mas florido de su edad , pero sufrió este 
golpe con tanta resignación y valor , que 

dz no 
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no salló de su boca la menor queja. Desde 
aquel día no pensó en oí;rq cosa, mas-, que 
en buscar un retiro donde desprendida en
teramente de todo lo del mundo , se ocu
pase solamente en la contemplación del su
mo bien. Pero reservando la execucion d^ 
este pensamiento para después de los diasde 
su Padre , se mantubo entre tanto en la 
Vi l la de Monte mayor , exercitandose en 
obras de piedad , y sirviendo de exemplo á 
todos sus vasallos. p 

§ .3 . Diez y seis años , poco mas ó meó
nos vivió la Reyna Doña Teresa en su V i 
lla de Monte mayor entregada á todos los 
exercicios de una solida virtud , hasta el 
año de 1211 en que murió su Padre Don 
Sandio , á quien sucedió Don Alonso se
gundo llamado el Gordo. Sintió la Santa> 
como era justo , tan grande perdida, y aun
que pudiera esperar que la exaltación de su 
hermano al trono le sirviese de consuelo 
para enjugar sus lagrimas , sucedió tan al 
contrario que tardó muy poco en experi
mentarle por uno de los mayores enemigos 
y perturbadores de su quietud y reposo. 
Ciego de codicia Don Alonso , y olvidado 
d é l o que debía á su hermana, pretendió 
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clespojarla de ías Villas que le habla dado 
su Padre. Asustó á nuestra Santa esta des
manda , pero escudada con el dlótamen de 
varios Letrados de la mayor nota , que le 
aseguraban el derecho legitimo á estas po
sesiones , y el ninguno que le asistía al Rey 
para desposeerle de ellas, concibió desde lue
go el designio de defenderlas , aunque fue
se á costa de su sangre y la de sus vasallos. 
Pasó sin embargo primero para con su her
mano todos los oficios que prescriben la 
caridad y las leyes humanas y divinas, pe^ 
ro viendo que nada de esto bastaba, vinie
ron por ultimo á las armas , ultima razón 
de los Reyes. N o se descuidó nuestra San
ta en prevenir sus tropas 9 y en fortificar la 
Plaza. Imploró también el auxilio de Don 
Alonso Rey de Leon,quien inmediatamente 
la socorrió con un lucido exercito^apitanea-
do del Principe Don Fernando. Llegó á 
tan buen tiempo este socorro , que obligó 
al Rey Don Alonso de Portugal á levantar 
el sitio que tenia puesto á Monte mayor; 
donde la Rey na recibió al Principe D . Fer^ 
nandocon aquel consuelo y ternura /que se 
dexa discurrir de una Señora constituida en 
tanta aflicción y apuro. 

De-



§, 4. Detubose el Principe algunos días 
en compañía de la Santa Rey na, y después 
de haber guarnecido la Plaza con el come? 
pétente numero de tropas, dio la vuelta 
acia León , y el Rey de Portugal volvió á 
sitiarla de nuevo , pero con tan mal éxito, 
que segunda vez se vio en la precisión de 
levantarle con mucha perdida de su parte. 
-Nada do esto bastaba para contener á aquel 
-animo verdaderamente ambicioso. N i las su
plicas , ni las representaciones de la Santa 
Reyna , ni los reboses que cada día sufría 
con dispendio notable de su tropa,servian de 
otra cosa mas que de enardecer y aumen
tar su colera. E n tanto confliófco recurrió 
por ultimo la Santa Reyna al Sumo Pontifi* 
ce,quien después de haber experimentado de 
quan poco servían sus exortos para con el 
Rey de Purtugal se vio en la precisión de 
ligarle con censuras , y deponer en entredi* 
cho á todo su Rey no ; hasta que por ulti-» 
mo después de muchos debates y contes^ 
taciones se compusieron y ajustaron las pâ  
ees entre los tres hermanos. 
' §• 5. Libre ya nuestra Santa de tan rui
dosos embarazos, y compuestas amistosa
mente las cosas con.su hermano, pudo con-
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seguir de él que le cediese el Monasterio de 
Lorban , que á la sazón estaba poblado de 
Monges Benedióbinos ^ y después se llenó 
de Monjas Cistercienses. Aquí se encerró la 
Santa Rey na haciendo que se le vistiese la 
Cogullá^y quedando sujeta como una de las 
demás Monjas > la que en otro tiempo se ha
bía mirado Rey na de León. Procuró desde 
entonces borrar para siempre la memoria 
de todo lo del mundo por medio de una 
penitencia muy austera. Ciñóse ásus carnes 
un áspero silicio. Su camisa era de lana , su 
cama un armazón de madera , á modo de 
un ataúd, con solo un jergón y una manta^ 
sus disciplinas continuas , y su asistencia á 
todas las funciones de Comunidad muy fre^ 
qüente . Muchas veces servia de desperta--
dor á las demás Monjas para ir á MaytInés, 
tocando por si misma las campanas. Por mas 
que la Prelada hacia por contenerla en sus 
penitencias para que no debilitase su salud, 
nunca pudo conseguir de ella mas respues* 
ta que esta : Señora ¡yo tengo mucho que 
f a g a r d D ios ¡ y muy poco con que yy as i 
me conviene t rabajar mas que las otras, 
forque no me halle l a muerte desgreveni-
-da. . .. ^ivíi—íijq t oLfi^fiiouio o3<¿ifÍQ Í . K o 



§. 6. No contenta con las penalidades 
de la Orden ^ ayunaba todos los miércoles 
y viernes del año á pan y agua, conten
tándose en los demás dias con la ración que 
se le daba de Comunidad. Su vestido , aun^ 
que el mismo que el de las demás Monjas^ 
procuraba traerle siempre muy aseado^ y no 
podía llevar en paciencia el que las demás 
Monjas no fuesen en esto muy miradas , y 
asi las dicia muchas veces : D i o s nos man* 
da amar la pobreza, mas no la suciedad. 
Su compasión para con los pobres fue singu
lar 3 pues ademas de la mitad de sus rentas 
que repartía entre ellos , gastaba otra gran 
parte en rescatar cautivos , en socorrer em 
íermos , y en casar huérfanas ; incitando á 
unos, y animando á otros ála conformidad 
con la voluntad divina , y a vivir arregla
dos á sus santos preceptos. 

§. 7. Ninguna de estas ocupaciones le 
Impedía la asistencia á la oracion^en laque 
encontraba siempre tanta suavidad y dulziir 
ra, que muchas veces se llevaba las noches en
teras ocupada en la contemplación del sumo 
Jbien. Todos los viernes del año acostumbraba 
gastar lo mas del día en la alta consideracioa 
de Christo crucificado , poniendo sus rodir 
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Has desnudas sobre la dura tierra ^ y soste
niendo con sus manos un Grucifixo, perseve
raba de este modo sin comer ni beber lo 
mas del dia , deshaciéndose sus ojos en un 
mar de lagrimas,y su corazón en continuos 
suspiros y sollozos.En medio de tan penosos 
exercicios nunca se negó al trato y comer
cio de quantos la buscaban , pero lo execu-
taba siempre tan de paso que jamas permi
tió se hablase en su presencia cosa que no 
fuese concerniente al asunto que se trataba* 
y esto aunque fuese con los sugetos mas 
distinguidos del Reyno. 

8. Para que no se apartase de su me
moria la contemplación de la muerte^man-
dó fabricar un sepulcro , sobre el que em
pleaba todos los dias una hora de oración, y 
en rezar el oficio de Difuntos , dexandole 
siempre regado con las lagrimas que destila
ba de sus ojos , y este exercicio le continuó 
hasta la muerte.Fue también muy caritativa 
para con las enfermas, siendo la primera que 
asistía a aliviarlas y consolarlas en sus traba
jos. Dábales de comer por su propia mano, 
y muchas veces hacia que le llevasen la co
mida al aposento de la enferma, para obli
garlas por este medio á que tomase algún ali-

T o m . I V , e men-
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mentó . Llego á tal extremo su caridad que 
algunas veces se tomaba el trabajo de auxiliar 
a las moribundas^ y lo executaba con tan
to espíritu y moción que enternecía los áni
mos de los circunstantes. 

9. Aunque nuestra Santa era tan ca-< 
ritativa y humilde , y sus exercicios y pe
nalidades tan ocultas que parecía imposible 
pudiesen llegar á noticia de las demás Re
ligiosas } sin embargo no faltaron algunas 
que fueron testigos oculares de los muchos 
favores con que el Señor la honraba. Unas 
veces la veían elevada de la tierra 5 y otras 
rodeada de un resplandor celestial. Estoque 
llegó á noticia de la Santa fue bastante para 
que desde entonces no se quedase mas en 
el Coro , obligándole á buscar sitio mas re
tirado , pero como las precauciones huma
nas sirven poco , quando se empeña el Se
ñor en manifestar sus beneficios y de nada 
Je sirvió á nuestra Santa su cautela. Estan
do un dia orando en la Iglesia se llegó á ella 
una pobre muger con un niño en los bra
cos suplicándola se lo sanase. Asustada la 
Santa al oir esta suplica , le respondió que 
aquellos milagros los executaban los San
tos y no ella. La buena muger quedó sin 
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¿liento para replicar. Condolido entonces el 
Confesor y que á la sazón se hallaba en lá 
Iglesia y de la necesidad en que se veía aque
lla pobre muger , mandó á la Santa satisfa
cer á la suplica que se le hacia. Obedeció in
mediatamente la Santa Rey na , y tomando 
al niño en sus brazos hizo sobre él la señal 
de la santa Cruz diciendo : Sánete nuestro 
Señor ^ y al instante se lo volvió á su ma
dre sano y libre dé l a enfermedad que pa
decía. Por intercesión de nuestra Santa lo
gró salud un tullido ; y nna Monja valdada 
de ambas piernas recibió total alivio vis
tiéndose una saya de la Santa ; experimen
tando otras muchas personas repetidos pro
digios con solo beber el agua en que la Santa 
Rey na habla lavado las manos. 

IO. Llegábase ya el tiempo en que 
nuestra Santa habla de salir de esta vida pa
ra la eterna , y sabida por revelación la ho
ra de su muerte , se previno para ella con 
todo el fervor de su espíritu. Después de ha
ber recibido con suma devoción y ternura 
todos los Sacramentos de la Iglesia, hizo 
que la llevasen al Coro , dónde después de 
haber abrazado á todas las Religiosas^y des
pués de haberlas pedido pe rdón , se puso de 
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Rodillas lo mejor que pudo , mandando que 
entonasen el Cántico de Magnificat, el qué 
oyó con una devoción admirable , y al lie-
gar aquel verso , Suscepit I s r ae l puerum 
suum reclinó el rostro sobre sus manos, 
en cuya postura rindió tranquilamente su 
espiritu en manos de su Criador el día 
17 de Junio del ano 1250 á los setenta y 
dos de su edad. Luego que espiró empezó 
á exalár su cuerpo tal fragancia, que inun
dó toda la Iglesia de un olor suavísimo, y 
su rostro quedó tan hermoso , que daba 
bien á entender la gloria, que su alma go
zaba en el Cielo. A l mismo tiempo se vio 
sobre el Monasterio una ráfaga de luz, que 
duró por algún tiempo , é iluminó toda 
la casa. Dióse sepultura al Santo cuerpo en 
un Sepulcro de piedra contiguo al de su 
Santa hermana Sancha , y ambas son invo-
cadas baxo el nombre de las Santas Reynas. 

§. 1 1 . Iguales diligencias que para San
ta Sancha se han praóticado hasta ahora para 
la canonización de Santa Teresa. E l Papa 
Clemente X I declaró su culto inmemo
rial el año de 1705. E n el de l ó i j se abrió 
por primera vez su sepulcro con motivo 
de la erección de una nueva Capilla ? que 
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se edifico contigua aí sepulcro de la Santa. 
Su cuerpo se halló todo entero^ y sus ves
tiduras tan sanas como si las hubieran en
tonces sacado de la tienda : las flores y rae
mos , que sin duda habían arrojado sobre 
el cuerpo de la Santa al tiempo de poner
la en el sepulcro , tan frescas y verdes eo-
m ó si las acabáran de coger. Asistió á este 
aóto toda la Comunidad con velas encendió 
das , y después de haber cantado el TV 
U e u m laudamus en acción de gracias, se 
volvió á cerrar el Sepulcro , en el que aim 
persevera el Santo cuerpo, y el Señor 1© 
honra con infinitos prodigios. La Congrega-* 
clon de Castilla celebra su fiesta el dia 1 7 
de Junio. 

Véase e l Apéndice* 
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S A N T A E D U V I G I S 

REYNA. 
anta Eduvlgis 9 lustre de Polonia y ho

nor immortal de la Religión Cisterciense^ 
fué hija del Principe Bertoldo , Duque de 
Carinthia , Marqués de Moravla , Conde 
del T i r ó l ; y de Inés hija de Rotlech^ Mar
qués del Sacro Imperio. Nació nuestra San
ta acia el fin del siglo duodécimo , tan lle
na de prendas naturales , que no parecía 
posible Princesa mas cabal. Su hermosu^ 
ra , su garvO y sus gratísimos modales em
belesaban á quantos la trataban. Desde su 
niñez se notó en Eduvigis una gravedad^ 
y circunspección asombrosa. Enemiga de 
toda diversión ociosa y vana , se emplea
ba toda en adros de virtud y de piedad. 
Siendo aún niña la pusieron sus Padres en 
el Monasterio de Monjas Benediótinas de 
Leicing para que aprehendiese las primeras 
letras, y se perfecionase en la virtud ; y 
adelantó tanto en ella en breve tiempo, que 
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era el asombro de toda aquella Comunidad. 

2. Embelesada Eduvigis con tan san
tos exercicios , bien quisiera lievár adelante 
este genero de vida , y sacrificár á Dios su' 
virginidad,pero precisada á condescender con 
el gusto de sus Padres , le fué forzoso sa
l i r del Monasterio para desposarse con el 
Principe Enrique Duque de Silesia y de 
Polonia. Aunque nuestra Santa no conta
ba entonces mas que doce años de edad, no 
por eso dexó de comprender hasta donde 
llegaban las obligaciones de aquel nuevo 
estado.Procuro desde luego insinuarse quan-
to le fué posible con su marido, cuy a vo
luntad le fué fácil conquistar. Dispuso las 
coisas de Palacio con tan buen arte, y arre
gló de tal suerte todo el gobierno interior 
y domestico^que su casa mas parecía de Re
ligión que Palacio Ducal. Abierto para to
dos , solóse cerraba para los mundanos, y 
para todos aquellos que no condescendian 
con las santas intenciones de la Duquesa. 
Familiares, domésticos y sirvientes de qual-
quiera clase ó condición que fuesen , todos 
vivian con regla. Distribuía las horas del 
dia en oración , en algunas devociones par
ticulares, en leer libros devotos, y en obras 
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de misericordia. E n su vestir era tan hones
ta , que jamás quiso exceder de un trage 
decente y y qual le precisaba la razón de 
estado ; huyendo siempre de todo aquello, 
que podía oler á vanidad , ó sobervia ; por
que, como la Santa decia muchas veces, 
d la mayor elevación del nacimiento, cor
responde mayor elevación de virtudes, y 
las personas que mas descollan sobre las 
otras , eHdn mas obligadas d la persua* 
sion del buen exemplo. 

3. Como nuestra Santa era tan aman
te de la castidad , procuró guardarla quan-
to le permitían las leyes del matrimonio; 
Además de otros muchos días entre año, 
pudo conseguir de su marido vivir en con
tinencia desde el día que se sentía emba
razada hasta después del parto : pasando 
todo aquel tiempo en una especie de reti
ro , y comunicación con solo Dios. Obser
vó este método en todos los alumbramien
tos, que fueron seis , en los que le conce
dió el Señor tres hijos, y tres hijas. Los pri
meros fueron Enrique, Boleslao , y Con^ 
rado; las segundas Inés , Sofía, y Getrudis: 
y sin duda hubiera sido mas numerosa su 
sucesión , si el amor que profesaba á la 
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castidad , no le hubiera suministrado me
dios para conseguir de su marido y que pa
sasen el resto de la vida en perfeóta con
tinencia ; cuyo voto hicieron secretamen
te los dos esposos en manos de su Obispo; 
teniendo entonces la Santa solos veinte 
años de edad ^ j el Duque su marido trein
ta. Tanto como esto puede la virtud. 

4. Desde aquel dia en nada mas pen
só , que en santificarse asi, y en santificar á 
sus hijos. Encargóse ella misma de educar
los en las máximas del Santo temor de Dios, 
y en todo aquello que podia hacerles pare
cer Principes verdaderamente christianos, 
y lo consiguió con tan feliz suceso , que 
se hicieron respetables en toda la Europa 
por su virtud y christiandad, mereciendo 
su Primogénito Enrique que le honrasen 
con el glorioso renombre de Piadoso. Nues
tra Santa lo era tanto , que en ella halla
ban asilo las viudas, las huérfanas , y los 
pobres. Todos los días sustentaba un gran 
numero de estos en Palacio, y muchos co
mían á su mesa ; sirviéndoles ella misma 
por sus manos la comida , y visitándolos 
freqüentemente en los hospitales con mu
cha caridad y compasión. 

Tomo I V , f T o . 
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5. Todo esto nó basto para llenar 

aquel corazón verdaderamente compasivo. 
Deseosa de erigir en sus Dominios un M o 
nasterio , que sirviese de asilo á la inocen
cia, consifigió del Duque su marido, que' 
fundase el grande y celebre de Trebnit, el 
mismo que la Santa Duquesa entregó á las 
Monjas de Cistér , y no contenta con las 
ricas y quantiosas posesiones con que el D u 
que su marido le habia dotado añadió á ellas-
sus bienes gananciales , con los que aumen
tó tanto su renta, que alcanzaba para man
tener mi l personas. Diez y seis años duró 
la fábrica de este Monasterio , en cuyo in
terés no consiguieron los delinquentes, aun
que fuesen reos de pena capital, comuta-
das las que por ley merecian , en la asisten
cia al trabajo de la referida fábrica , que 
concluida se dedicó como todas las de los 
Monasterios Cisterclenses , en honor de la 
Santísima Virgen , y del Apóstol San Bar
tolomé el año de 1219. Ocupáronle desde 
luego Monjas Cisterclenses traídas del M o 
nasterio de Bamberga , á quienes junta
mente con su hija Gertrudis, se lo entre
go la Santa Duquesa. 

Aun-
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F §. 6. Aunque nuestra Santa procuraba 

evitar en quanto le era posible, la comuni-
eacion con el Duque su marido desde el 
día que hicieron el- voto de continencia, 
no hablandole jamás á solas , sin embargo 
le pareció mas acertado separar también la 
habitación ; y conseguida por ultimo esta l i 
cencia , se retiro muy gustosa á su Monas
terio de Trebnit , donde haciendo que le 
vistiesen el habito de Novicia perseveró asi5 
sin hacer los votos hasta la muerte. 

. 7. N o es fácil ponderar el tesón con 
que nuestra Santa emprendió el camino de 
la vida religiosa. Humilde mortificada, y 
abatida, era el pasmo de toda aquella nu
merosa Comunidad. La primera a todos 
los a£bos conventuales , y la ultima de to
das en el grado ó asiento , sin que en es
to quisiese admitir jamás la mas leve dis
tinción. Sus ayunos tan continuos, que solo 
se dispensaba en ellos en los Domingos y 
fiestas mas principales del año. Privóse pa-i 
ra siempre del uso de la carne , comiendo 
solo en los Domingos , martes y jueves 
pescado y leche : en los lunes y sábados 
solamente legumbres ; y miércoles v vier
nes ayunaba á pan y agua. Sus disciplinas 
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eran tan freqüentes y rigurosas, que casi 
tocaban la raya de excesivas. Su cuerpo le 
traia rodeado de un áspero silicio , que 
de dia y noche la tenia en un continuo 
martirio. Su cama era el duro suelo , en el 
que tendía una porción de sarmientos, ad
mitiendo por mucho regalo , quando se 
hallaba indispuesta , un brazado de paja cu
bierta con una grosera manta. Su sueño era 
tan parco , que apenas descansaba dos o 
tres horas en la noche y pasando lo restan
te de ella en oración. Encendida en el de
seo de padecer por el amor de Christo cru
cificado, no omitia medio de afligir su cuer
po , de que daban verdadero testimonio las 
paredes salpicadas con su sangre. Muchas 
veces andaba con los pies descalzos por la 
nieve y por el ye lo , que abriéndoselos en 
grietas , descabria los sitios por donde pa
saba , en fuef za de la sangre que de ellos sa
lía. De aqui aquellos continuos suspiros, 
aquellas dulces lagrimas , y aquellos amo
rosos Ímpetus , que eran como preludios de 
las extraordinarias gracias con que el Señor 
la favorecía. 

§ . 8 . Su humildad era asombrosa. Ja
más se vio Novicia mas servicial. No con

ten-



tetita con asistir ía primera á los oficios mas 
baxos de la Comunidad, se adelantaba á 
prevenir hasta las mas menudas necesida
des de sus Monjas. Nunca se quiso vestir 
habito nuevo, hasta que estrenados por otras, 
y después de mucho tiempo usados se los 
ponía. A l pan que dexaban las Monjas para 
repartir entre los pobres,llamaba pan de los 
Angeles,y por lo mismo lo pretería al que le 
ponian por ración , comprándolo en la Por
tería á los mendigos ; y para que nunca le 
faltase se concertó con dos pobrecitas , que 
por semanas tenían grande cuidado no fal
tase á la Santa esta ración. Quando conví* 
daba á su mesa algunos Monges de Orden, 
ponía especial conato en reservar los rebojos 
que sobraban ; los besaba con mucha humil
dad, y de ellos se aIimentaba,hallandolos tan 
dulces y suaves al paladar , aun después de 
mucho tiempo cocidos, como si en el día los 
sacasen del horno. 

§• 9. Tanto como nuestra Santa sen
tía baxamente de sí misma , teniéndose 
por pecadora , é indigna de la tierra que 
pisaba , otro tanto concebía de bondad y 
de virtud en sus Monjas. N o había alguna 
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a quien Heduvígis no respétase como san
ta. Baxo de este concepto procuraba imitar 
quantas acciones buenas veía en ellas, y no 
contenta con esto se baxaba con mucha hu
mildad á besar la tierra donde sabía^que al
guna Monja había estado orando. Otras ve-
ees corría toda la sillería del Coro praéli-
cando la misma ceremonia que termina
ba siempre postrándose ante el Altar de 
la Santísima Virgen , donde solia dete
nerse muchas horas en oración. E n este 
estado la vio en una ocasión una Monja, 
que llevada de la curiosidad , y deseando 
saber en qué exercicios se ocupaba la San
ta Rey na, se ocultó en el Coro , y vio con 
grande admiración suya que desclavando un 
brazo de la Cruz un Crucifixo de bulto,que 
había sobre el Altar donde nuestra Santa 
oraba, echó sobre ella su bendición , y en 
voz perceptible la dixo : Tu oración ha si
do oída : has conseguido lo que has pedi
do. E n fin fue siempre tanta su humildad 
y abatimiento, que haciéndole cargo algu
nas Religiosas de que tanta baxeza no era 
decente á su persona , respondía con mu
cha humildad : Vosotras sois Esposas de 
Jesu-Christo , yo no soy mas gue una de 
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vueslras criadas $ con que de obligación, 
me tocan eí los menesieres. 

§. 10. A tanto abatimiento voluntario 
no dexó el Cielo dtí añadirle otros 5 que pu
dieran abatir otro animo menos constante 
que el de nuestra Santa.Hecho prisionero el 
IXique su marido de Conrado Duque de Cir-
na , se vio Heduvigis en la precisión de pa
sar á verse con Conrado , y lo que no se 
habia podido conseguir por medio de va
rias condiciones ventajosas, que se le ha
cían lo logró nuestra Santa muy á su satis
facción con solo su presencia; consiguien
do del de Cirna quanto le pidió. Duró po
co á nuestra Santa este contento , porque 
á breve tiempo murió el Duque su maridoy 
á quien asistió en su ultima enfermedad;re-
cibiendo este golpe con tanta resignación y 
constancia, que á todos asombró , no siendo 
menor la que mostró para con sus Religio
sas que en copiosas lagrimas y gemidos l lo
raban la muerte de su fundador : Todas, 
decia la Santa , debemos recibir con humil* 
de rendimiento en vida y en muerte las 
amorosas disposiciones de la divina .Pro-
v i de fie ta. Con igual conformidad recibió lat 
triste noticia de la muerte de su hijo mayor el 
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Principe Enríque^que espiro en una acción 
contra los Tarcos;y aunque la Santa le ama
ba entrañablemente , sufrió sin embargo es
ta perdida con tanta entereza, que acaso ten
drá pocos exemplares en la historia. 

§. i i . Consumida en fin nuestra Santa 
en fuerza de sus continuas penitencias, le 
dio el Señor á entender mucho tiempo an
tes el dia de su feliz muerte. Preparóse para 
ella con todo el fervor de su espíritu , y la 
esperó con una tranquilidad envidiable; con
solándola el Señor en esta ocasión con la 
manifestación é inteligencia de muchas co
sas que jamas habia aprehendido , n i oido. 
Recibió con suma devoción los Santos Sa
cramentos de la Iglesia , y preguntándola 
después su hija Gertrudis , que á la sazón se 
hallaba Abadesa de aquel Monasterio, don
de queria se le preparase sepultura, respon
dió la Santa , que en el cementerio en me
dio de los pobres, ó en el Capitulo entre 
las Religiosas. Pues Señora, repuso la hija, 
no seria mas acertado que eligieseis sepul
tura en la Iglesia , ó en el sepul
cro del Duque m i Padre ^ Entonces esfor
zando la Santa quanto pudo su voz : 2Sío ha
g á i s t a l cosa , dixo ^ j o rque no quiero 
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muerta jun ta rme de quien en vida me hé 
separado por amor de Jesu-ChríBo, Pues 
Señora , replico Gertrudis , os daremos se
pultura cerca del Altar de San Pedro. H a z 
¡o que ^w/^r^j* ^ respondió la Santa ; ^ r o s i 
me entierras donde dices , preH-o v e n d r á 
tiempo en que yo s i rva de enfado d las 
Monjas de este Monasterio, Dicho esto, 
y llegada la hora pronosticada por nuestra 
Santa , rindió tranquilamente su espíritu en 
manos de su Criador el dia i ¿ de Oófcubre 
del año de 1243. 

1 %. Su cuerpo fue enterrado en la 
Iglesia del Monasterio de Trebnit delante 
del Altar de San Pedro , y fueron tan ruir 
dosos los milagros 3 que el Señor hizo por 
BU intercesión que de todas partes venían 
en tropas á visitar su sepulcro en tal con
formidad y que las Monjas , no podían cele
brar con quietud los Oficios Divinos 3 de 
lo que resultaba el que vivían con esto muy 
dísgutadas; cumpliéndose con esto la pro
fecía de la Santa. Veinte y cinco años se 
mantubo el sagrado cuerpo en este sítio^has-
ta que en el de 1268 fue elevado de la 
tierra , y expuesto á la publica veneración 
por mandado del Papa Clemente I V , que 
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la canonizo solemneménte el día 15 de Gc-* 
tubre del año antecedente de 1267. La fra
gancia que exalaba su cuerpo sagrado3inun-
do toda la Iglesia, y aunque se hallaron con
sumidas; todas sus carnes y se notó con ad
miración de los concurrentes que no lo eŝ  
taban tres dedos dé la mano izquierda en 
que tenia asida una Imagen de nuestra Se
ñora , que toda la vida había' traido consi-* 
go , y viendo que después de muerta no 
pudieron arrancársela, la enteraron juntan 
mente con ella. E l Papa Inocencio X I fixo 
su fiesta al dia 17 de Octubre , él mismo en 
que la celebra toda la Orden Cistercienso 
con solemnidad de doble ^ ó de dos Misas, y 
lecciones propias. 
i-:: V r / %&ftu&'- gfiboJ- bl/p .uoI.ñ.:,'.n:orn i/a 
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S A N T A J U L I A N A 

VIRGEN. 
^ a n t a Juliana 9 uno de los mas be
llos ornamentos de la Religión Cistercicnse, 
y á quien toda la Iglesia Gatólica debe la 
institución de la celebre fiesta del Corpus 
Christi , nació en Lieja en un lugar llama
do Retines. Su Padre Enrique, y su Madre 
Frescenda fueron de la principal nobleza de 
aquel Pais. Ya tiempo que estos dos consor
tes pedían a Dios con lagrimas y oracio-
xies herederos de sus bienes, quando Fres
cenda se sintió embarazada , y dió sucesi
vamente á luz dos hijas | á quienes puso en 
el Bautismo por nombres Inés y Juliana. 
Agradecidos estos piadosos Padres á tanto 
favor , procuraron con el mayor cuidado 
dirigir los primeros pasos de sus dos hijas 
al reconocimiento del sumo bien , á quien 
debían el ser , pero les duró muy poco es
te conato 5 porque apenas habían cumplido 
los cinco años las dos niñas, quando se llo
raron huérfanas de Padre y Madre. 
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§. 2 . Este terrible golpe puso á Inés y 

á Juliana baxo la tutela de sus Parientes, 
que inspirados sin duda de P í o s no hal}a« 
ron mejor medio para la conservación de la 
inocencia , y adelantamiento en su educa
ción que colocarlas en el Monasterio de 
Monte Gornelio de Monjas Gistercienses, 
cerca de la Ciudad de Lie ja» Las Monjas 
las recibieron como á un don venido del 
Cielo 9 pero no queriendo privarlas de unpt 
educación correspondiente á suedad^que no 
podían proporcionarles en aquel Monaste
r i o , las vistieron el habito , y las traslada
ron al de Boveria del mismo Orden , don
de á la sazón se hallaba una Monja llama^ 
da Sapiencia, diestra y reputada por maes
tra en el arte de educar niñas ; dirigiendo-» 
las por el de la piedad , y del santo temor 
de Dios á proporción de su tierna edad. 

§. 3. Adelantaron tanto las dos niñas 
baxo el magisterio de Sapiencia , que la 
traían embelesada, en especial la Juliana,que 
aunque menor en la edad se adelantaba en 
virtud á su hermana Inés , á quien Dios qui
so dar mejor suerte sacándola de esta mortal 
vida para la eterna.Quedó con esto sola nues
tra Juliana , pero tan conforme con la vo-
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Jkintad divina, que en sola ella colocaba toda 
su confianza. Su mayor gusto era el re
tiro y la quietud , huyendo de todas aque
llas diversiones á que por lo regular inclina 
la edad pueril. Para que llevase adelante tan 
santa costumbre , y para que fuese poco á 
poco abriendo los ojes de la razón para co
nocer y amar á Dios , tubo á bien su maes
tra enseñarla las primeras letras, en lo que 
empleaba una gran parte del dia, aprehen
diendo con mucha paciencia quanto su 
maestra la enseñaba ; y como el Señor la ha* 
bia dotado de un espíritu vivísimo , y de 
una singular memoria , consiguió aprehen
der en breve tiempo á leer el Salterio 
con tanta puntualidad y sentido , como pu
diera el mejor latino sirviéndole este estu
dio , y el que empleaba en el de las vidast-
de los Santos de estimulo para encenderse 
Blas en el amor de Dios , y en el deseo de 
imitar quanto bueno vela en los demás. 

§. 4. Deseosa Juliana de igualar á las 
otras Monjas en sus mortificaciones, y sa
biendo que éstas ayunaban los miércoles y 
viernes en honor de San Nicolás , se tomó 
voluntariamente igual mortificación; lo que 
sabido por su maestra, y valiéndose del 
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pretexto de no haberle pedido licencia, se 
mostró con ella muy severa ^ tanto que to
mándola de la mano la sacó fuera de la 
puerta del Monasterio, y la dexó á la in
clemencia del t iempo, que por ser de in
vierno estaba todo el suelo cubierto de nie-* 
ve. Nada de esto alteró el animo de Julia
na y antes con mucha humildad , y sin des
plegar sus labios , se mantubo inmóvil en 
aquel lugar de penitencia , hasta que la 
maestra compadecida de ella , le mandó en- , 
trar en la Iglesia ; obligándola á que inme
diatamente fuese á confesar aquel pecado 
de inobediencia , lo que executó la niña con 
tanta humildad y sumisión , que admirado 
el Confesor de aquella sumisión y redimien^ 
to la impuso una leve penitencia , y Julia
na quedó muy contenta con haber purga
do asi su pecado. 

§ . 5 , De este modo crecía Juliana á la 
sombra de su maestra en virtud y ciencia^ 
siendo de admirar que aún niña llegase á en
tender las obras de San Agustín , y las de 
San Bernardo 5 con tanta facildad como sies-
tubiesen traducidas en lengua vulgar. A f i 
cionóse con esto tanto á estos dos Santos 
Dodores, y leía con tanto gusto sus escri
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tos,en particular los sermones del melifluoPa-
dre sobre los cantares, que consiguió mandar 
á la memoria muchos de ellos, recorrién
dolos continuamente en su interior , y sa
cando de ellos mucha utilidad y provecho 
para su alma. Corrían á la par en Juliana la 
excelencia del ingenio, y la piedad y pureza 
de costumbres, sin que ninguna de estas es
peciales qualidades degenerase en aquella 
grosera baxeza de vanidad y propia estima
c ión , que tanto lisongea á los soberbios, 
mostrándose siempre tanto mas humilde, 
quanto eran mayores los favores de que el 
Señor la colmaba. Su mayor gusto, des
pués que se pasó con su maestra al Monas
terio de San Gornelio, era ocuparse en los 
oficios mas viles y abatidos de la casa , lle
gando á tanto su humildad , que no cesó 
de instar con lagrimas y ruegos hasta que 
le permitieron apacentar las bacas del M o 
nasterio ; logrando con este fin el que las 
demás Religiosas tubiesen mas lugar para 
dedicarse á Dios. 

§. 6. Como el Señor tenia destinada á 
esta devota niña para introducir en su Igle
sia la solemne festividad del Corpus , la iba 
disponiendo para esto desde sus mas tierno? 
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años, comunicando en su alma un gozo tan 
singular quando asistía á la Misa , que no 
podia explicar ella misma , abrasándose su 
corazón en un deseo ardentísimo de recibir 
aquel pan de los Angeles. Desde que se vio 
en edad competente para llegarse á la sagrada 
mesa , empezó a gustar de tantos consue
los , y de tantas gracias que derritiéndose 
su corazón con la vecindad de aquel divina 
fuego desfallecia^y se abandonaba toda entre 
los¡brazos de su divino Esposoydexandose ar-> 
rastrar de aquel torrente de placer, que inun-» 
daba su alma; hallándose después tan for^ 
talecida , que como ella misma decia , pa
saría meses enteros sin tomar alimento con 
tal que la dexasen sola , y no le interrum
piesen aquellos castos y amorosos entreteni
mientos , que lograba con su celestial Es-̂  
poso: pudíendo con verdad decirse, que no 
llegó vez á comulgar que no recibiese del 
Cielo algún nuevo favor, y que no quedase 
su alma inundada de consuelo. 

§. 7. Las fatigas corporales , y las con
tinuas penitencias con que maceraba su 
cuerpo , juntas al amor ardentísimo de 
Dios , cuya llama ardía perpetuamente eií 
su corazón , vinieron á extragarle la salud 
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en lo fnas florido de su edad.Llego a aborre
cer de tal suerte la comida^y vivía de tal mo
do destituida de todas las cosas sensibles^ que 
se le oía decir muchas veces: ^^6' el comer, el 
beber, y el hablar le se rv ían de una mor
tificación insoportable. Sin embargo era tan
ta su humildad , que por huir la menor no
ta de singularidad , pedia á Dios fuerzas pa
ra tomar algún alimento. A su abstinencia 
acompañaba el sueño , que era pareísimo y 
momentáneo. Pero lo que mas debilitaba 
sus fuerzas era aquel grande incendio de 
amor para con Christo crucificado , que le 
sofocaba el corazón ; siendo tan intenso,que 
muchas veces la postraba en cama 5 sin que 
las Religiosas llegasen á comprehender el 
principio de estos accidentes 3 que por lo 
regular atribuían á enfermedad natural.Na
da se hallo por mas eficaz remedio para oblr 
garla á volver de la congoja , que recordar^ 
la la pasión de Christo como se experi_ 
men tó en una ocasión en que habiendo pues^ 
to Juliana los ojos en un Crucifixo , lleva__ 
da del dolor que le ocasionaba la pasión del 
Salvador y cayo en tierra desmayada ; co
gióla en sus brazos una Monja, y procuran
do alentarla la dixo : Sosegaos > Señora , 
.. T o m . J K h que 
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que y a se acabaron los dolores dé la pa 
sión de ChriBo. Pero sufrió la pas ión \ re
plicó la Santa. Asomándose después á una' 
ventana , y poniendo los ojos en e l Cielo, 
arrebatada en espiritu seenagenó en tal con
formidad , que todas creyeron habia espira
do , pues no se notaba en ella señal alguna 
de vida. 

§. 8. Debilitadas de este modo las fuer-" 
zas de nuestra Santa , se vio en la precisión 
de pasar del trabajo corporal á solo los det 
espiritu r dedicando lo mas del dia y de la 
noche al exercicio de la oración/en el que 
salió tan aventajada , que mereció tratar en 
ella con los Bienaventurados y que el Se
ñor ¡mismo la descubriese misterios altísi
mos. Estando un dia en compañía de su que
rida Eva , fue arrebatada en éxtasis , que
dando su rostro pálido y macilento ? mu
dado de repente en otro tan hermoso y ru
bicundo como una purpura , y sus ojos tan 
resplandecientes como el cristal, fixos en el 
Cielo , y perseveró asi por un largo rato en 
ademan de hablar con alguna persona. Vuel
ta en s i , y mirando á Eva la dixo : Vamos, 
vamos, i donde** replico Eva. ^4 Ro
ma , respondió Juliana , en seguimiénto de 

los 



59 
los Santos ApoBoIes : mostrando grande 
sentimiento de verse privada de su presen
cia. Con esto acabó de volver en sus senti
dos 5 y Eva de conocer la santidad de su 
maestra 5 que tan familiarmente comunica
ba con los Santos. 

9. Ardía de continuo en el corazón 
de Juliana un zelo grandísimo del bien de 
las almas; ocupándose por lo mismo con 
mucho gusto en reducir á los pecadores al 
camino de la salvación , y en apartarlos de 
todo aquello que podia redundar en ofensa 
de Dios. Todas las personas que se veían 
molestadas de alguna tentación , recurrían 
al auxilio de Juliana como á puerto seguro^ 
donde hallaban remedio a sus necesidades. 
Condolíase de los males del próximo como 
pudiera de los suyos propios , no perdonan
do á trabajo alguno por remediarlos ? y des
pedazando su débil cuerpo con sangrientas 
disciplinas hasta tanto que alcanzaba de 
Dios quanto le pedia á beneficio de los que 
la interesaban en sus males. No se limitóla 
caridad de nuestra Santa para con solo los 
vivos y extendiéndose también para con los 
difuntos , logrando unos y otros en Juliana 
un poderoso intercesor para con Dios. 
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i o . Dotóla también eí Seíior del don 

de profecía , y del de penetrar lo mas ocul
to de los corazones. Hallándose un día en 
compañía de su amiga Eva^ le pidió la Santa 
le descubriese algunos secretos de su cora-
zon^ pero reusando Eva^ le respondió Julia
na : i Piensas E v a encubrirme tus se
cretos \ Pues créeme 9 que sé también tus 
pensamientos como s i los tubiera escritos 
en Ict palma de la mano ^ ó los viera con 
los ojos corporales. Haciendo Eva refle
xión sobre sí misma , halló con evidencia 
por la relación de Juliana, que penetraba 
lo intimo de los corazones ^ pues le decla
ró lo que ella misma dudaba decirle. Ha
llándose en otra ocasión Eva molestada de 
una aguda calentura le profetizó Juliana que 
en breve sanarla de su enfermedad, y que 
en adelante gozarla entera salud , como en 
efeóto sucedió asi ; hallándose Eva sana no 
solo de los males exteriores que afligían su 
cuerpo , sino también de los que molesta
ban su espíritu. 

§. i i . Envidioso el demonio de los 
grandes progresos , que Juliana hacia cada 
día en la vi r tud, procuró por quantos me
dios pudo distraerla y atemorizarla sin de-
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liarla sosegar Je día y noche aun en su mis
mo lecho , quitándole la almoada , y ha
ciendo temblar su humilde catre con espan
tosos ruidos y golpes; pero la Santa se bur
laba de todas estas estratagemas , levantán
dose de nuevo á orar > con lo que el demo
nio huía ; aunque no por eso dexaba de 
buscar medios para mortificarla , sucedien-
dose unos á otros los combates, en que mu
chas veces permitia Dios , que el maligno 
espíritu la mortificase con desapiadados gol-
pesque la Santa sufría con una paciencia in-
decibÍe5sirviendo esto de no poco tormento 
y rabia al executor de tanto mal. 

§. 12. Hasta aquí había vivido Juliana 
estrechando las luces de su virtud entre las 
obscuridades del Claustro , y era preciso que 
estas esparciesen sus rayos por la redondez 
de la tierra,Muerta su maestra Sapiencia^pu-
sieron todas las Religiosas los ojos en Julia
na eligiéndola por Priora y 6 Prelada de el 
Monasterio , y aunque la Santa lo resistiG» 
quanto pudo , al ultimo se vio en la preci
sión de obedecer. Conocieron todas desde 
luego que su Prelada lexos de ostentar au
toridad , se mostraba como una humilde 
sierva , y como dechado y norma de toda 
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virtud ; no , sirviéndose de aquella ma$ 
que para adelantarse a tocias en el tra
bajo, y trabajando tanto que á todas eau-
saba admiración el que un cuerpo tan fla
co y exténuado pudiese dar vado á tantas 
ocupaciones. Aquella partieular gracia con 
que el Señor la habia dotado en el hablar, 
era un atraótivo que encantaba á todas sus 
subditas , y todas hallaban en Juliana mu
cho que imitar , y que admirar ; pero no 
todas á la verdad se conformaban, como 
debián con sus santas intenciones. Era so
bre manera recto en el zelo de nuestra San
ta para dexar pasar sin castigo lo que su 
conciencia le diñaba digno de él. Aconse
jo , amonesto, y por ultimo aplicó correc
ciones y castigos , pero como estos calan 
sobre corazones endurecidos en el mal , se 
desenfreno la colera, y tomó vuelo el fu
ror de aquellos ánimos irritados. Siguióse á 
ésto-*, el^depravado fin de la; venganza , co
m ú n paradero de la muger irritada ; siguié
ronle por todas partes sus pasos , creyendo 
que al menor traspié hallarian materia pa
ra satisfacer sus deseos ; pero el demonio 
que eral el autor de esta cabala , fue elpri-
mero que la descubrió á Juliana. Hallábase 
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la Santa un día en su celda luchando con eí 
demonio , que en figura humana habia ve
nido á rentaria 3 pero apoderada Juliana del 
maligno espíritu ^ le arrojó eñ tierra , y le 
dio tan grandes golpes y patadas que aver
gonzado de tanta flaqueza y dixo á voces; 
JDéxame J u l í a n á i r 9 y vete á reconocer 
las Monjas 5 que es tán azechandopor los 
agujeros de la pue r t a p a r a acusarte de 
quanto haces en secreto. A l oír esto que
daron tan sorprendidas las Monjas que Se 
hallaban á la puerta ^ que sin saber por don
de, corrieron exaladas y atemorizadas por 
el Gonvénto como fuera de sí > y por en^ 
tonces suspendieron sus depravados inten^ 
f O s f ^ ^ ™{ \^>SVV-; ' \ ' \V\ \ \ ^ \ \ \ ^ \ ^ tH^o^. 

§ . 1 3 . Estas fueron las primeras semi
llas de discordia que pudo introd ucir entre 
Juliana y sus hijas el maligno espíritu ; pe
ro el zeio y constancia de nuestra Santa, 
y la prudencia y santidad del Beato Gode-
frido , Confesor de aquel Monasterio > que 
estimaba sobremanera ájulianá^pudieron des
armar un tanto la colera y rabia de las mal 
intencionadas3sin que por esodexase de cono
cer Juliana que todo lo hasta alli pasado no 
habia sido masque un ensayo de las grandes 
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borrascas qué le amenazaban. Así se lo ase
guró en una ocasión á su intima amiga Eva 
por estas palabras : S a b r á s hija que núes-
t ro ^MCÍÍ P^io^ G^defrido s a l d r á de eHg-
mundo a l fin del año f résen te >y en su l u 
ga r s o H i t u i r á un Monge de la Casa , en 
cuyo tiempo los demonios y fur ias inferna
les me acometerán >jv me h a r á n una guer
r a tan rabiosa y que me serdforzoso huir9 
y d e x a r e l Monasterio^bien que también un 
JMonge Santo me a c o m p a ñ a r a en una g r a n 
par te de mis aflicciones. A l decir esto no 
pudo .contener las lagrimas y envuelta en 
un mar de tristeza sq volvió á Eva > y le. 
d i x c M Y vos. h i ja •mi& no recibiréis d la 
fobre f u g i t i v a y peregrina en vueHra 
casa ^ Señora , respondió Eva, bañada tam
bién en un mar de lagrimas , ahora dudáis: 
de m i lealtad y g r a t i t u d * V i v i d segura, 
que hallareis en m i todo quanto bueít acogi
miento os pudiere hacer. Gon efeéto suce
dió como la misma Santa lo babia profetn 
zado^ siendo tantas las borrascas que el de-
Inonio levanta contra su inocencia , que al 
fin se vió obligada á andar como profuga 
de Monasterio en Monasterio r sin mas con
suelo en sus afLicciones que el de Dios, 
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I . 1 4 . De este modo parece que iba el Se
ñor preparando á nuestra Santa para la gran
de obra á que la tenia destinada. Llegába
se ya el tiempo en que era preciso dar prin
cipio á estaempresa^la que empezó el Señora 
revelarle de este modo.Habia mucho tiem
po que nuestra Santa siempre que se ponía 
en oración veía ante sus ojos una hermosa 
luna llena,y en su ser3pero no tanto que no ad
virtiese en ella una pequeña quiebra ó falta 
bastante para que no quedase del todo ovala
da.Esta diaria repetición dispertó el cuidado 
de nuestra Santa, y causó en su animo varios 
efectos de temor y de alegría. Mantubose sin 
embargo en tanta perplexidad , hasta que 
en el de 1230 se determinó suplicar a su 
divino Esposo se dignase descubrirle aquel 
misterio. Después de muchas instancias y 
lagrimas , que empleó en esta demanda, 
al ultimo la consoló el Señor diciendoíe : 
L a luna , hi ja , que tantas veces has 
visto quando orabas , es representación 
de la Iglesia militante i el defeco que no
tas en ella ^ es l a f a l t a de una solemni
dad , que quiero introducir en m i Iglesia 
p a r a que quede perfeBamenté llena , y 
los fieles se arrayguen masen la fe-, y sa-
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hete , hija , que d t í te tengo escogida pa
r a que por t u medio se dilate la memoria 
de los grandes beneficios con que he enri
quecido a l hombre , de x ando le en el Sacra* 
mentó del editar m i Carne y m i Sangre ¿y 
asi quiero que esla se perpe tué por medio 
de e}Ja feslividad. i 

§. i 5. Suspensa y atónita nuestra Santa con 
esta visión^ y mucho mas con el mandato, 
que su divino Esposo la imponía^, por con
siderarle muy superior á sus fuerzas , em
pezó ¡á desmayar , y á sobrecogerse en tal 
conformidad que en nada mas pensaba que 
en suplicar al Señor la exonerase de aquel 
cargo; pero insistiendo su divina Magestad 
en el precepto, la dixo : H i j a conviene que 
des principio de f i a fie si a yy después se 
promueva f o r otras, personas humildes. 
Nada de esto bastó para que esta humildí
sima Esposa de Christo desistiese de su em
peño. Oraba , gemia 5 y se deshacia en la
grimas considerándose cada dia por mas in
digna de emprender obra tan grande. U n 
dia que anonadada en su imaginación pe
dia á Dios la exonerase de esta carga, oyó 
una voz del Cielo que decía : Confie so te 
Padre , Señor de Cielo y t i e r ra y porque 
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encuhriste estos secretos d ¡os sabios y : 
prudentes , y los revelaste d los pequeñue-
¡os y humildes. Bien comprendió Juliana 
todo el lleno de estas misteriosas palabras, 
pero como vivia persuadida á que no ha
bía criatura mas despreciable que ella en to
do el universo, exclamó , bañados sus ojos 
en lagrimas de sangre , como asegura el A u 
tor de su vida (que tanto como esto le cos
taba resignarse con la voluntad divina en este 
negocio.) Dexadme Señor en paz entre mis 
Monjasp concededmc lo mismo que os pidió. 
Simeón quando os tubo entre sus brazos. 

16. Veinte anos se mantubo nuestra 
Santa en esta piadosa contienda , hasta que 
llegado el tiempo en que nuestro Señor ha
bla determinado dar principio á esta gran
de obra , la obligó á acetarla , haciendo so
nar en sus oídos estas palabras del Salmo: 
E n v i ó d m i boca un nuevo Cántico y ver
so que dixe d nuestro D i o s : no oculté t u 
j u s t i c i a en m i interior , siempre dixe l a 
verdad , y lo que cojivenia pa ra l a salud 
eterna : no escondí t u misericordia ,y t u 
verdad del pueblo y congregación nmne-
rosa. Conoció coa esto Juliana , que j a no 
debía insistir mas en su porfía, y asi em-
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pezo desde entonces á promover con quan-
tos esfuerzos pudo su comisión. E l prime
ro de quien se valió para este efedro fué un 
Canónigo de San Mart in de Lieja llamado 
Juan de Lausana, á quien después de co
municado todo lo que habia precedido er* 
el asunto, encargó con mucho secreto to
mase informe , y parecer de personas doc
tas sobre los medios que se debían tomár 
para la consecución de este preyeóto. T o 
m ó Lausana tan á su cargo este negocio, y 
lo promovió con tanto ardor,que no dexó su-
geto doóto de aquel tiempo á quien no con
sultase.Entre otros fueron Guicardo Obispa 
de Cambrayjacobo de Troya Arcediano de 
Lieja, que después fué sumo Pontifice , y 
se llamó Urbano I V . Hugo de San Caro, 
que después fué Cardenal, Roberto Obis
po de Lie ja , el Cancillér mayor de París, 
y otros de conocida ciencia y vir tud, que 
todos unánimes resolvieron : JSÍo hallarse 
en las sagradas letras clausula , 6 mo 
tivo , que prohibiese la f e H i v i d a d del 
Corpus Chrisl i \ antes bien cederla en hon
r a de JO)ios , y aumento y gracia de sus 
escogidos 5 s i la Iglesia Catól ica en aten
ción á la t r iBeza y luto , de que esleí 
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v e B l d a e l Jueves Santo celebrase con ma

y o r solemnidad la memoria de tan alto 
miHerio como ID ios nos dexó en la JEuca* 
r i s i t a . 

§. 17. N o es posible ponderar el con
tento y gozo que se apoderó de Juliana 
quando llego á su noticia una decisión tan 
favorable. Llena de una santa alegría^ no 
cesaba de dár gracias á Dios por ver fun
dada sobre tan sólidos principios obra tan 
deseada, y tan agradable á los ojos de Dios. 
E l Demonio que no ignoraba los grandes 
y abundantes bienes , que de esta festividad 
se hablan de seguir al mundo entero, no 
dexó piedra por mover para echar por tier
ra estos cimientos. Introduxose primero en 
el corazón de algunos Eclesiásticos , que 
baxo el especioso pretexto de que no se 
debian multiplicar fiestas sin necesidad, 
decian: L a memoria del Augusto Sacra
mento del Altar se reverencia cada dia en 
el tremendo Sacrificio de la Misa , y por 
consiguiente no hay necesidad de una nue
va fiesta para que se aumente la devoción 
de los fieles, debiendo atenerse todos á la 
moderación de los antiguos. Después re
solvió su furor contra Juliana, á quien des-
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pedazaban el crédito , tratándola publica-11 
mente de visionaria^embustera y sonado-
ra.Prueba clara de ser esta obra de Dios, que 
quería establecerla en su Iglesia por medio 
de la Cruz , contra la que jamás tubo poder 
el infierno , y por cuyo medio salió vlóto-
riosa nuestra Santa ^ y confundido el De
monio. 

§. 18. E l primero que salió al encuen
tro á tanta lengua maldiciente, fue el gran
de Hugo de San Caro del Orden de Predi
cadores , cuyas reelevantes prendas le me
recieron la Purpura , quien con sus doótos 
y elegantes escritos confundió , é hizo ca
llar á los contrarios. Promovió también es
te asunto con mucho ardor Roberto Obis
po de Lieja ; y en fin fueron tomando tan 
buen semblante las cosas , que ya solo fal
taba que prevenir Oficio propio con que so
lemnizar esta fiesta. Valióse para esto Julia
na de su Capellán , llamado Juan, Monge 
Cisterciense, quien reconociéndose incapaz 
por su poca literatura y ciencia 5 de tanto 
encargo 5 lo rehusó por mucho tiempo, pe
ro al fin estrechado con el precepto de su 
Prelada ^ lo admitió baxo la precisa condi
ción de que al mismo tiempo \ que él se 
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d edicaba a escribir ía Santa se había de po
ner á orar , y suplicar al Señor le inspirase 
conforme la gravedad de la fiesta lo pedia. 
Convino Juliana en este pacto , y mientras 
el Monge obediente escribía , notando co
sas del Cielo , perseveraba la Santa en ora
ción. Pero j O prodigio de la Omnipoten
cia ! E n cesando la Virgen en su oración, 
no podia el Monge llevar adelante un solo 
verso. De este modo tubo fin el Oficio de 
esta fiesta , que empezaba : Cibus anima-
r t t m , tan suave y dulce, dice Diestemio, 
que movía á devoción los corazones mas 
empedernidos. Presentóse al instante á aque
llos mismos sugetos de quienes hablamos 
arriba , que ignorando sus Autores, y el mo
do misterioso de su composición , dieron 
por unánime respuesta : Que aquella obra 
no era de manos , n i de ingenio humano» 
sino baxada del Cielo dada por el Pa 
dre de las luces, 

§. 19. Hallábase á la sazón en Lieja Hu
go de San Caro , ya sublimado á la Purpura, 
quien comprchendiendo quanto se agradaba 
el Cielo de que esta fiesta se llevase á debi
do efeóto , tubo el consuelo de ser el pri
mero , que la promulgó en dicha Diócesis, 
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señalando día en que todo el pueblo con
curriese á la Iglesia Catedral de San Lam
berto , en la que después de haber ce
lebrado el Santo Sacrificio de la Misa , hizo 
un doóto y elegante discurso, en el que 
ponderó las muchas utilidades, que de esta 
fiesta resultaban á todo el pueblo Christiano; 
mandando al mismo tiempo con autoridad 
apostólica , que todos la recibiesen y cele
brasen con la mayor devoción ; sobre lo 
que expidió una Bula , que hoy se conserva 
en los archivos de aquella Santa Iglesia^con 
otra que sobre este mismo particular dio el 
Eminentisimo Capozeyo, confirmando la 
de Hugo.Mientras el sobredicho Cardenal se 
mantubo en Brabante, se celebró esta fies
ta con toda solemnidad^ y el Oficio de San
ta Juliana ; pero luego que Hugo se vió en 
la precisión de dexar aquellos Estados , ol
vidados los Canónigos déla Catedral de Lie-
ja de los mandatos y Bulas apostólicas, ce
saron en esta celebración, dando muestras 
de que quanto hablan executado hasta en
tonces habia sido involuntario. N o tardó el 
Cielo en manifestar su enojo y pues luego 
vieron los Canónigos sobre sí un azote tan 
terrible ^ que todos perdieron en breve tiem
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po la vida con tan Iiorrendas y espantosas 
muertes , que quedó en proverbio : L ibre-
te D i o s de muerte de Canónigo de San 
Lamberto. 
\ 20. Este fue el principio de la solemnísi
ma festividad del Corpus Chr i s t i > que con 
tanta magestad y aparato vemos celebrar el 
día de hoy y después que la Santidad de 
Urbano I V , el mismo que la aprobó siendo 
Arcediano de Lieja la extendió a toda la 
Iglesia Católica , mandando rezar el Oficio 
compuesto por el Angélico Doctor Santo 
Tomas ; y aunque nuestra Santa no tubo el 
consuelo de verla en tanto auge, vivió siem
pre persuadida de que habla de llegar tan 
feliz tiempo. Asi se lo pronosticó á sudisci-
pula Eva , en ocasión que ésta temerosa de 
que se perdiese la memoria de esta fiesta, se 
hallaba muy desconsolada y afligida. Pierde 
el temor , hija , la dixo Juliana , que aflige 
t u corazón , y ten confianza en el Señor. 
Vive segura de que eHa fieílay solemni
dad del Cielo , s e r á admitida en todas las 
Iglesias de la Christiandad, pa ra aumen
to y u t i l idad de los fieles,Sin duda no h a b r á 
en la Iglesia fieBa mas solemnizada ¡pues 
en el trono glorioso de la Tr in idad Bea-
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t isima ningnna le hace ventaja. U a r d 
quanto pueda nue&ro común enemigo Sa
t a n á s , porque no llegue d tener debido 
efeffio , pero a l f i n s a l d r á n vanos sus pen
samientos y lazos y embelecos. 

§. 2 1 . ^ Quién no se persuadirá, que á 
vista del gozo ^ que se apoderó de nuestra 
Santa al ver tan colmados sus deseoŝ  no lo
grase ya en lo sucesivo de AHÍ dulce y feliz 
descanso \ Pues nada de esto sucedió. Desde 
aquel punto se aumentaron de tal suerte las 
borrascas , que no cesaron mientras le duró 
la vida. Por la muerte del Prior Godefri-
do fue puesto en su lugar un sugeto indig
no y simoniaco , quien desde luego se de
claró abiertamente contra nuestra Santa3 por 
ser uno de aquellos que la reputaban por 
visionaria y embustera Su primer asunto 
fue pretender hacerse caxa de todas las es
crituras é instrumentos pertenecientes á las 
rentas del Monasterio; pero la Santa lo re
husó en tal conformidad , que de ningún 
modo quiso convenir en su demanda. Exa
cerbóse mas con esto el animo del Prior y y 
movió el de los Ciudadanos de Lie ja. Patro
nos de aquel Convento , á que á fuerza de 
armas la obligasen á entregar los papeles ba-
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5co el aparente pretexto de que el resistirse 
a esto Juliana era por no ser descubierta en 
una suma considerable de dinero con que 
habia regalado al Obispo , con el fin de lle
var adelante sus acostumbrados delirios de 
la fiesta del Sacramento.No fue necesario mas 
para alarmar el animo de los Patronos, que 
jiaciendo pedazos las puertas del Monaste
rio , buscaron por todas partes los papeles, 
pero les tenia el Señor tan deslumbrados los 
ojos 5 que aunque los tubieron muchas ve
ces á la vista, nunca pudieron dar con ellos. 
Temerosa la Santa de que con este motivo 
se cometiese con ella algún desacato., salió 
ocultamente del Motiasterio^acompañada de 
algunas de sus Monjas, determinada á buscar 
asilo encasa de su amigaEva;perp salieñdoles 
al encuentro el Canónigo Lausana, las lle
vo á su casa , en donde se mantubo la Sanó
la por espacio de tres meses. 

§ . 2 3 . Noticioso el Obispo del conflic
to en que se hallaba Juliana , pasó en perso
na á visitarla , y después de haberse infor
mado por menor de los atropellamientosdel 
Prior , le depuso del oficio , enviandole pe
nitenciado al Hospital de la Villa de H u y , 
y restableció en su empleo á nuestra Santa, 
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que atribuyo esta vicborla á sola v i r t u d deí 
[Divino Sacramento. Creció con esto mas la 
fama de sus virtudes , que extendida por to
das partes , de todas concurrian á visitarla. 
Entre otros llegaron los Obispos de Lie ja, 
y de Cambray, y aunque los recibió coa 
todo el obsequio y urbanidad debida^no por 
eso dexó de sentir en su interior , que una 
pobre Monja se viese honrada por sugetos 
de tanta distinción ; y creyendo que esta 
visítala hubiese ocasionado su discipulaEva, 
con quien los dos Señores Obispos te
nían Íntima correspondencia , la dixo ua 
d í a : Sime fuera permitido aborreceros, 
sin ofender d D i o s , lo hiciera sin duda al
guna , porque sino fuera por vueHra me~ 
diacion no fuer a yo conocida en la Corte de 
los Principes, i T)e donde hablan de venir 
d visitarme dos Obispos , sino fuera por 
vuestro influxo ? Permi ta D i o s , que yo lie* 
gue antes que muera d tanta ve rgüenza 
y confusión , quanta honra y eflimacion 
me ha causado t a l vis i ta , 

%. 24. N o duró mucho á nuestra Santa 
esta quietud, porque muriendo de alli á po
co su protecbor el Obispo de Lieja,volvieron 
á levantarse sus émulos con tanta furia, que 
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no dexaron piedra por mover para desacre
ditar á Juliana ; llenando el cumulo de sus 
aflicciones el ver colocado por Prior al que 
poco antes había sido la causa de tantos dis
turbios ; y como su conciencia no le per
mitía reconocerle por tal 5 quiso antes des
amparar el Monasterio, que verse en esta 
precisión. Despidióse de todas sus hijas , y 
y acompañada solamente de tres, que la 
quisieron seguir , salió de aquel Monasterio 
tan confiada, en la misericordia divina, que 
preguntándole una de sus compañeras , de 
que se hablan de mantener ? Respondió in
mediatamente : D i o s p r o v e e r á ¿y s i apu* 
r a la necesidad , dos de nosotras iremos d 
pedir de puer ta en puerta. La primera es
tancia que hizo nuestra Santa fue en el M o 
nasterio de Roberto Monte,donde se detubo 
algunos dias; de alli pasó al de Val-Bendi-
ta,y de éste al de Val-dé Nuestra Señora, to
dos tres del Orden del Gistér , 7 en los que 
sin duda se hubiera detenido mas tiempo, 
ó acaso para siempre , si la vecindad del de 
San Cornelio no le hiciera temer su seguri
dad ; por lo mismo se adelantó hasta Na-
mur donde hizo mansión , hasta tanto que 
Madama Himana Abadesa de aquel Monas-

te-



terio de Salsines , de la misma Orden Cis-
tercíense, noticiosa de las muchas afliccio
nes, que tan injustamente padecía nuestra 
Santa , tomó á su cargo mirar por ella , y 
viltimamente la recibió juntamente con sus 
compañeras baxo de su obediencia y am-

i>|*aron-> ...! ¡éw ••.: .>.• 
§, 25. Aún en este Monasterio no pu

do Juliana verse libre de las aflicciones con 
que el Señor parece quería probarla hasta 
la muerte. Estrechadas la Abadesa y Mon
jas de aquella casa á desampararla por mo
tivo de una sedición popular, que contra 
ellas se había levantado , se vio nuestra San
ta en la necesidad de seguirlas 3 y de refu^ 
gíarse en la casa de un Chantre, que vivía 
en la Vi l la de Fosa, quien la recibió con 
demostraciones del mayor contento , seña
lándole para su habitación un aposento , ó 
celdilla en que había vivido una hermana 
suya ? de las que en aquel tiempo llamaban 
Reclusas 5 el mismo que el Señor tenia des
tinado para que esta su afligida Esposa pusie
re el fin átantos , y tan dilatados trabajos. 

§• 26. Apenas nuestra Santa entró en 
'ésta habitación , quaado la regaló el Señor 
con una enfermedad penosísima^ acompaña

da 
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da del desconsuelo de no poder colnunícaif 
eon alguno de sus conocidos y amigos las 
aflicciones de su corazón. Asi sola y enfer
ma pasó toda aquella Quaresma sin dexar 
un solo dia de rezarel Oficio Divino , en 
medio de los agudos dolores que lacogian 
todo el cuerpo. De este modo se mantubo 
hasta el Domingo de Pasqua en que hizo 
la llevasen á la Iglesia , donde recibió la 
Sagrada Comunión de mano del Chantre, 
con tanta devoción y ternura, que se la co
municó á todos los circunstantes. A otro dia 
pidió que se la administrase el Santo Sacra
mento de la Extrema-Unción , que tam
bién recibió con admirable ternura , y al dia 
siguiente tres de Abr i l se halló tan exte
nuada y sin fuerzas , que creyendo la Aba
desa de Salsines llegaban por instantes los 
tiltimos momentos de su vida , no queria 
apartarse en aquella noche de su cabecera; 
pero nuestra Santa no se lo permitió dicien-
dola : Señora , por reverencia de D i o s que 
os vayá i s en paz d descansar 9 porque no 
mori ré hoy, n i m a ñ a n a . Asi sucedió, y to
da su ocupación en aquellos dos dias se re
da x o á formar aóbos de amor de Dios , y 
á rezar Salmos é Hymnos , y quando lo 

agu-
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agudo de sus dolores no le permitía hablar 6 
pronunciarlos , hacia que se los leyesen, re
pitiendo ella muchas veces aquellas palabras 
de San Juan : Bienaventurados los muer
tos que mueren en el Señor, 

§ . 2 7 . A l amanecer del viernes cinco 
de Abr i l se aumentaron las congojaste iban 
por instantes faltándole los espíritus vitales. 
L a Abadesa que sabia muy bien de quan* 
to consuelo servirla á nuestra Santa en 
sus últimos momentos la presencia de su 
Magestad Sacramentado, dio orden para 
que se lo tragesen , pero la moribunda ex
clamo al instante:Afywo tSVwordf, se haga 
asi i que serla presunción dexar que m i 
Señor venga d m i , habiendo yo de i r d 
verle y adorarle. N o hay p a r a que ha
cer tan grande exceso , que quando yo 
no le vea en esle de Hierro ^ poco tardare 
en verle en su glor ia , como de su bondad 
confio. Sin embargo tubo que someterse al 
precepto de su Prelada , y luego que sin
tió que se acercaba su Divino Esposo re
cobró el aliento, é incorporándose lo me
jor que pudo le esperó , bañada su alma 
de un indecible contento ^ fijando en él sus 

ojos 
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Í)]OS con tánta Intensión y que no los apar
t ó de su presencia un momento: Entonces la 
<Hxo el Sacerdote : Señora veis aqui vues* 
t r o Salvador, que quiso nacer y morir 
j io r vos : rogadle que os defienda de vues^ 
t ros enemigos,y que os lleve d su gloria^ 
A que respondió la Santa : A s i sea ; y mi 
gando después á la Abadesa , prosiguió : Y 
d Madama también.T>ÍQ\\O esto rindió tran
quilamente su espíritu , sin mas acción que 
reclinar su cabeza sobre las almohadas , con 
una quietud y sosiego como si quedase dor
mida. Fue su dichosa muerte á las nueve de 
la mañana del dia cinco de Abr i l de 1257 
a los sesenta y seis años de edad. Su cuerpo 
fue sepultado , como ella habia deseado, en 
el Monasterio de Villar de Monges de la 
Orden del Cistér , detras del altar mayor 
donde se mantubo hasta el año de 1599^ en 
el que el 17 de Enero se trasladó junta
mente con otras Reliquias á la Capilla de 
San Bernardo , en un hermoso sepulcro de 
jaspe , dentro de un arca de marmol negro. 
ISÍuestro Señor la ha honrado con muchos 
milagros, habiéndose dignado revelará mu
chas personas el premio ventajoso, que á es
ta su fiel sierva cupo en el Cielo, en recom-
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pensa de su Infatigable zeío , y de los petió:-
sos trabajos con que la había acrisolado ei? 
esta mortal vida. Por Santa de Orden la re
verencia toda la Congregación Cisterciense, 
y como de tal hace de ella comemoracioa 
el dia 7 de A b r i l , conforme á lo determi
nado por la Sagrada Congregación de Ritos 
en su Decreto del dia i de Julio de 1702, 
confirmado por el Sr. Clemente X I 2 5 de 
Setiembre de 171 o. E l mismo concedió 40 
dias de Indulgencia el dia de su fiesta. 

Véase e l jlgendlce* 
\> líidA o^fiiQ sib lab firifit 

SAN-



S A N T A F R A N C A 
ABADESA. 

j Q n t r e l a s prerrogatívas,que hacen ala Ciu
dad de Placencia una de las mas ilustres dfe 
Italia , no es la menor el haber dado al mun
do á Santa Franca. Nació esfa gran sierva 
de Dios en la sobredicha Ciudad > el ano. 
del Señor mi l ciento setenta y cinco de la 
nobilisima familia de los Condes de Vidal^ 
ta. Aún antes de nacer mostró el Señor, 
que la tenia destinada para su gloria, y pa
ya bien y utilidad de muchas almas,por me
dio de una misteriosa visión que tubo la ma
dre de nuestra Santa en el tiempo que se ha
llaba embarazada de ella. Pareciale,que traía 
en su vientre vina cachonIla,qae á veces la
draba , y á veces la lamia y acariciaba con 
mucha gracia. Asustada la Señora de tanta 
maravilia,y temiendo que este parto la costa* 
se la vida, consultó el caso con su Confesor,, 
hombre piadoso y discreto , quien la conso
ló asegurándole; que daría á luz una hija,, 
que seria como los perros fiel y sagaz j con 

/2 sí£ 
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su lengua medicinal9anadió, sanara a mu-* 
chos, y con, sus reprehmsiojíes.. l lenard 
de terror los pecadores.. Qow ta o feliz,pro
nostico quedó la Señora muy contenta, dan
do á luz una niña á quien pusieron por nom
bre en el Sagrado Bautismo Franca. 

%. No se descuidaron sus Padres eii 
darla una educación correspondiente á su na
cimiento , y á los presagios que habían con
cebido de su futura eminente santidad.A to> 
dos correspondió el genio dulce y amable'* 
de la hija , y las virtuosas inclinaciones de? 
su natural. Apenas había cumplido Franca 
los siete años de edad quando pensó seria
mente en retirarse del mundo , y encerrar
se para siempre en un Monasterio. N o sa 
opusieron áeste designio sus piad osos Padres, 
antes condescendiendo desde luego con su 
voluntad , la colocaron en el Monasterio de 
San Siró , del Orden del gran Padre S. Be
nito , en donde fue recibida con las demos
traciones del mayor contento. Mantubose 
en él 'nuestra Franca vestida de aquel gene
ro de habito , que usaban las demás niñas 
destinadas á la Religión , hasta la edad de 
catorce años;y adelantó tanto en este tiempo 
en todo genero de v i r tud , que era el pas

mo 



íiio y íá admimdon de qüaíitos m observa
ban de cerca, sobresaliendo entre todas sus 
compañeras ^ no solo en sabiduria, sino tam
bién en las costumbres ? abstinencia y obser
vancia de la santa Regla. 
' § . 3 . Cumplido el año de su probación^ 
fue admitida á lá profesión Religiosa, la que 
hizo en manos del Obispo de aquella Ciudad^ 
en c ti y o solem ne aóto se noto que al tiem po 
de ponerle el Obispo el velo negro sobre la 
cabeza, baxó un Angel , que con otro velo 
cubrió todo el cuerpo de nuestra Santa; dan
do á entender el Señor por medio de esta 
visión quan grato l e e r á á sus ojos el sa
crificio , que de si misma le hacia esta su 
querida Esposa. Sintióse desde aquel dia 
nuestra Santa fortalecida y animada de la 
virtud de lo alto , y se entregó con nueva 
fervor á todos los exercicios de una solida 
virtud , y en particular á la oración, en lá 
que ocupaba lo mas del dia y de la noche, 
con provecho indecible de su alma. Obro 
este misterioso velo en nuestra Santa, como 
dice uno de los Autores de su vida, lo que 
en el Angélico Doólor Santo Tomas el cin-
guio con que el Angel le apretó los riñones; 
apagándose desde aquel día exv Franca los eŝ -

Úr 
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timulos de la carne, y gobernando todos sus 
apetitos la razón. 

§ .4 . E l método de Vida que observo 
Franca después de profesa , fue el mismo 
que quando novicia , tratando su delicado 
cuerpo con el mayor rigor. Desde su en
trada en el Monasterio ayuno todas las qua-
resmas á pan y agua ; añadiendo algunas ve
ces por mucho regalo , algunas yervas 6 
leo-vimbres crudas. Tanta abstinencia le vino 

o 
á debilitar el estomago ;, ocasionándole unos 
dolores continuos , que hubieran aumenta
do sobremanera su mortificación , si la Aba
desa no la hubiera obligado á usar de un po
co de vino hervido con artamisa. 

§ . 5 . Pasado algún tiempo murió la 
Abadesa de aquel Monasterio, y todas las 
Monjas , en numero de cinquenta y tres^la 
eligieron unánimes y conformes por su Pre
lada , manifestando todas en esta elección 
una singular complacencia ^ de que le tocó 
una gran parte al Obispo , que pasó inme
diatamente á bendecirla , y entregarle las 
insignias Abaciales. Aunque nuestra Santa no 
contaba entonces mas que veinte y tres años 
deedadjse atendió sin embargo mas á sus mé
ritos y prudencia que á esta formalidad. 

Aho-



§. 6. Ahora fue quando empezó á veri
ficarse el oráculo divino con que el Señor 
quiso consolar á la Madre de nuestra Santa, 
quando aún se hallaba embazarada de ella. 
Apenas había tomado Franca posesión de 
su Abadía quando como diestra cachorrilla 
empezó á alagar y acariciar á las que veia 
observantes de la Regla, y á reprender con 
animo verdaderamente varonil , á las trans-
gresóras de la ley. N o podía Franca llevar 
en paciencia algunos abusos, que de tiem
po inmemorial se habían introducido enei 
Monasterio , y como se necesita pulso pa
ra desarraygarlos de vez \ no pudo conse
guirlo sino con mucho trabajo , y con mu
chas lagrimas y suspiros delante de Dios, 
Tenían por costumbre aquellas Religiosas 
hervir con vino las legumbres , cocidas an
tes en agua. Parecíale á nuestra Santa dema^ 
slado regalo este para unas Religiosas, que 
Jiabian hecho profesión de seguir a Jesu-
Christo pobre y desnudo, y que por lo mis
mo debían de tener mortificados en un todo 
sus apetitos. Propúsolo asi mas de una vez 
á su Comunidad, pero viendo que no era 
posible atraerla ásu partído,recurríó ala ora-
clon , y el Señor oyó su petición , hacien

do 



88 
do desaparecer el vino que Kabia en la Bo* 
dega. Las Monjas , que ignoraban de donde 
les venia este golpe, se alarmaron todas con
tra la Bodeguera y culpándola de omisa ^ y 
desperdiciadora de las rentas del Monaste
rio. Asustada la Religiosa con tan estraña^ 
como no esperada novedad , fue á dar par
te á la Abadesa % que á la sazón estaba en 
oración y y viéndola tan sobresaltada la pre* 
vino diciendole con mucha ternura: ¿iquifc 
tafe hija y porque de esto ninguna de 
sotras en par t i cu la r tiene la culpa , sino 
todas y la delicadeza de cocer las legum
bres en el vino desagrada mucho d D i o s , 
y por lo mismo nos ha castigado con esta 
p>erdida\pero espero en su misericordiayque 
s i prometemos abSlenernos de eBe excesos 
levantara l a mano de su caHigo y resar
ciéndonos el daño ocasionado por nueJlras 
culpas. Aquietóse con esto la Religiosa; y 
después de haber hecho una breve oración a 
\DioSj le dixo la Santa: Ve d ver l a cuba^ 
porque confio en la bondad IDivina y que 
hallareis llena laque antes dexaste vacia. 
Enefeólo sucedió asi^y aunque este prodigio 
sirvió de acrecentar mas y masía fama y ve-
aeración de nuestra Santa ^ pero no para que 

las 
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las Religiosas insistiesen en la promesa 
hecha á Dios de abstenerse para siem
pre de aquel mal uso ? porque olvidadas de 
©lia, volvieron poco a poco á introducirle 
con harto sentimiento de la Abadesa , que 
segunda vez se vio en la-precision de pedir 
u Dios otro segundo milagro , á cuya vista 
confundidas las Monjas se dieron por venci
das , y desterraron para siempre del Monas
terio aquel abuso. 

§.7. Viendo el Demonio quan graves 
daños se le hablan de seguir de unos princi
pios tan ventajosos de reforma,movió contra 
nuestra Santa una crudísima guerra. Va
lióse primero de algunas de aquellas Monjas 
á quienes no asentaba verse privadas de aquel 
genero de regalo, que ellas mismas habían 
renunciado voluntariamente,sin que por esto 
dexasen de manifestar su resentimiento en 
quantas ocasiones se les proporcionaba. A 
otras estimulaba á la soberanía y predomi
nio sobre las demás. Una de estas fue la her
mana del Obispo de aquella Ciudad , que 
anclando y suspirando por la Abadía , puso 
en confusión y desorden no solo al Monas
terio , sino también á toda la Ciudad de Pla-
ceneia> en tal conformidad que se encendió 

Tomo I V . m un 
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un seminario de discordias entre'las dos fa
milias de Vidalta y Porta , y entre Guelfos 
y Gibeiinos. ¡Terrible persecución para nues
tra Santa , tanto mas temible quanto que 
apoyada por la autoridad del Obispo le atra
jo mi l géneros de injurias y desprecios, sin 
que jamas hubiese salido de su boca la me
nor queja, ni por eso añoxase un punto en 
la observancia de la santa Regla ! Sin em
bargo como el corazón de nuestra Santa 
era tan piadoso y no podia ver sin lagrimas 
aquel triste Monasterio hecho ya teatro de 
la mas terrible discordia ; v sin duda hu-
biera renunciado m i l veces la Abadía, 
si sus Confesores, y otras personas de vir
tud , no se lo hubieran impedido ; pero ya 
que no pudo conseguir este intento tomó el 
partido de armarse fuertemente contra todas 
las borrascas , que se podian levantar, para, lo 
que traía siempre en sus manos una calave
ra , que la servia de despertador para no 
apartar de su imaginación la memoria de 
la muerte. Esta y otras invenciones de que 
se valía para tolerar con paciencia las inju
rias , se las premiaba el Señor con mi l gé
neros de consuelos interiores y continuas 
apariciones ; asegurándola que en breve 



gozarla de la paz y quietud que tanto de-i 
seaba.':' ^ :'' nr,:¡ Y 

§. 8. Educábase en aquel mismo tiem
po en el Monasterio de San Siró una noble 
Doncella llamada Carencia Vizconde, pa-
rienta muy cercana de Teobaldo Vizconde, 
que después fue Sumo Pontifice, y se llamo 
Gregorio X . Rayaba ya esta Doncella en los 
catorce años de edad , y deseaba dedicarse 
á Dios en Religión, pero á vista de las disen
siones , que reynaban en aquel Monasterio, 
no se inclinaba á tomar en él el habito.Con-
sultó este pensamiento con nuestra Santa, 
que enterada muy por menor de los senti
mientos de Carencia se ios aprobó,, y aconse
jó que pues hasta entonces no había en la 
Ciudad de Placencia Monasterio alguno de 
Monjas del Cistér , consiguiese de sus pa
rientes ricos y poderosos, el que con su 
ayuda , y la de sudóte fundasen uno en que 
se plantase este sagrado instituto. Agradó á 
Carencia la propuesta , y conseguida de sus 
parientes la facultad de erigir un nuevo M o 
nasterio y pasó inmediatamente al de Rapa-
lio 5 cerca de la Ciudad de Genova , pa
ra instruirse á fondo en las observancias 
del Cis té r , donde se detubo cerca de dos 

m% años. 
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años. Dio desunes ía vuelta par a §u Patn^ 
y con el parecer de nuestra Santa, se echa
r o n los cimientos del nuevo Monasterio en 
una cumbre llamada Montelana , cerca de 
la Ciudad de Fia cencía. Concluido el edifi
cio, y provisto de todo lo necesario ; recibió 
Carencia'en él el habito Monacal de mano del 
Abad de Claraval de la Pal ornaba cuja juris-
dicion le sugetó. Acompañaron en esta oca-? 
sion á Carencia otras nueve Señoras , qué 
animadas del mismo espíritu , recibieron la 
Cogulla , baxo el instituto Cisterciense , y 
por su Prelada á Santa Franca, que desde lue
go renovó sus votos según la observancia del 
Cistér. 

^ . 9 . Solo dos años se mantubieron eit 
este Monasterio, porque experimentándole 
poco á proposito para habitación de Mon
jas , le trasladaron á otro sitio llamado Va
leria , dentro d é l a misma Ciudad de Pía-
cencía ; pero no agradando esta traslación 
al Abad de Claraval de la Paloma , por 
considerarla contraria a las Leyes de la Re
ligión , y muy ocasionado el Monasterio á 
la freqüencia de las gentes, hizo buscar si
tio mas retirado , que halló no lexos de la 
Ciudad en un pago llamado Pliteolo, don

de 
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ck después de levantado un edificio media-
tiamente suntuoso , con un pequeño Orato
rio , capaz de poder celebrar en él los Ofi
cios Divinos , lo pasaron á ocupar las Reli
giosas. Poco después se erigió en el mismo 
sitio una magnifica Iglesia con la advocación 
del nombre de Maria ; asistiendo á poner la 
primera piedra el Obispo de Placencia.Lla
móse este Monasterio Tercer paso?por ser es
te el tercer sitio en que las Religiosas fixaron 
su habitación después que abrazaron el ins
tituto Cisterciense; y en él se mantubieron 
hasta el año de 15 2 7 en que se vieron pre
cisadas á retirarse á Placencia por motivo de 
guerras. 

§. 10, Gozosa sobre manera nuestra 
Santa por verse ya libre de las disensiones 
pasadas , y como en el centro de la quie
tud y del sosiego , se entregó de nuevo á 
todos los exerclcios de virtud , y creció tan
to su fama que de todas partes concurrían en 
tropas á ponerse baxo su dirección y go
bierno ; llenándose con esto su corazón de 
un indecible gozo por ver retiradas en su 
Monasterio, como en puerto seguro muchas 
almas ansiosas de la salud eterna. Todo es
to coxxtribuia á aumentar sus devotos exer-
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cicios ^ y á hacerse cada día mas grata á los 
ojos de su celestial Esposo. Su oración era 
tan continua , que solia pasar las noches en
teras ante el altar de San M i g u e l , al que 
siempre profesó una particular de voción.Cre
yó Carencia, Priora del Monasterio , junta
mente que las demás Monjas y que tan in
moderada vigilia podía llevar á su Santa Pre
lada á una extrema debilidad, y deseando po
ner remedio á este concebido desorden^man-
dó se cerrase por las noches la puerta del 
Coro. Noticiosa la Santa de esta determi
nación , y no queriendo ser descubierta, ni 
tampoco privarse del fruto de la oracton5se 
llegó á la puerta , y con tierno sentimiento 
prorrumpió en estas amorosas quexas:^/^ es 
esto Señor\ Te me quitan las Monjas quan-
do no puede el ~DemoniolO me envidian mis 
hijas t a l Esposo y quando todo m i cuida
do es el que las seáis propicio y favora 
ble ? A l decir esto sintió que se abrian de 
par en par las puertas, y la Santa entró á 
satisfacer su devoción : milagro que se repi
tió por muchas veces , y aunque al princi
pio estubo oculto , después se extendió por 

' todo el Monasterio, y llegó á oídos del 
'Confesor , quien, ó bien porque no daba fe 



a lo que se decía 3 ó bien porque quena ser 
testigo de vista de tanta maravilla , se ocul
tó una noche en la Iglesia ? 7 vio que á la 
hora señalada entró la Santa en el Goro;y 
.después de haber puesto la calavera_,que siem
pre traía en la mano,sobre un altar, se ató el 
Breviario á su brazo idqüierdo , y de este 
modo se mantubo en oración toda la no
che. N o t ó asimismo, que quando la Santa se 
veia oprimida del sueno , volvía luego en 
si al golpe del Breviario, que tirando con 
su pesadez de la cuerdecita con que le te
nia asido á su brazo, la despertaba. Asi la 
vio permanecer toda la noche, hasta que 
llegada la hora de Maytinejs , se salió de el 
Goro , y se incorporó disimuladamente con 
las demás Monjas. 

§. 1 1 . Envidioso y colérico el Demo
nio á vista de tanta virtud , y de tantas ma
ravillas , se desenfrenó contra nuestra San
ta. Estando un dia en oración delante del 
altar de San Miguel, la hirió tan fuertemen
te en un calcañar , que se vio en la preci
sión de que la tomasen algunos puntos,sien-
do tan grande el dolor que padeció con es
ta herida , que cayó desmayada en el suelo, 
y se la conduxo en brazos ágenos á la cel

da 
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da. E n otro que estaba también orando de
lante del mismo altar 3 la pegó tan terri
ble bofetada , que la desquicio todas las qui-
xadas, de que por mucho tiempo le que
daron en el rostro señales de la contusión. 
De estas y otras muchas penalidades , que 
tubo que sufrir del Demonio ^ solía decir 
la Santa , que la habia resultado en todos 
sus nervios un dolor tan agudo, que entre 
los ordinarios no habia alguno con que po
der compararle. 

12. Llegada la Quaresma del ano 
1218 fué de repente acometida nuestra San
ta de un intensisimo dolor de estomago , y 
viendo la Priora y Monjas , que en medio 
de este trabajo no por eso queria abstener
se de ayunar á pan y agua , como lo tenia 
de costumbre, la suplicaron con mucho en
carecimiento se reduxese á tomar unas rai
ces cocidas para alivio de su dolencia. Con
descendió la Santa mas por darles gusto, que 
porque conociese que la habia de ser de pro
vecho aquel medicamento ; y asi después de 
haber levantado los ojos y el interiora Dios, 
suplicándole se sirviese manifestarle si era 
de su Divino agrado aquella condescenden
cia , echó el cuchillo á las raices, y al mis

mo 
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fiio instante vieron tocias con admiracioií 
brotar por la cisura hecha en las raices, una 
porción maravillosa de sangre ; á cuya vis
ta convencida la Priora de que esto no era 
del agrado de Dios , ceso de molestarla en 
adelante;y mas al ver que haciéndose la San
ta la señal de la Cruz sobre sí misma, se ha
lló inmediatamente sana. 

13. Sin embargo de este milagroso 
al ivio, se fué aumentando después poco á 
poco su enfermedad , de modo, que en el 
Domingo de Pasqua, que en aquel año se 
celebró el veinte y cinco de Abr i l , conoció 
que se llegaba su ultima hora. Dió parte de 
tan dolorosa noticia á sus hijas, que llenan
do el aire de lamentos sacaron lagrimas has
ta de los ojos de Franca. Procuró no obstan
te consolarlas , hablandoles de las cosas del 
Cielo, de la perfección del estado religioso, 
y de la excelencia del instituto que habían 
abrazado. Exortolas á combatir varonilmen
te contra el mundo, contra el Demonio, y 
contra si mismas. Ultimamente después de 
haberse encomendado en las oraciones de 
todas , prometiendo no olvidarlas jamás, hi-
20 venir á su presencia al Abad de la Pa
loma , su Prelado Ordinario , con quien se 
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confesó generalmente, 7 recibidos todos los 
santos Sacramentos, dispuestos por la Igle
sia para aquel terrible lance , rindió tranqui
lamente su espíritu en manos de su Criador 
el 25 de Abr i l del año 1218 siendo de 
edad de 43 años; de los que empleó en la 
Religión treinta y seis , y de éstos, quatro 
en la Cisterciense. Suplicó antes de morir 
con grande instancia, que se diese sepultu
ra á su cuerpo en la Iglesia de aquel M o 
nasterio, por ser lugar muy santo, y á Dios 
muy agradable* Condescendieron sus hijas 
con la petición, y después de celebrados los 
funerales, en los que ofició el Abad de la 
Paloma, la sepultaron ante el altar de Sari 
Miguel , á quien profesaba especial devo
ción ^ dentro de un ataúd de madera, que 
colocaron en un profundo hoyo; creyendo 
que de este modo aseguraban este precio
so depósito, y le resguardaban de qualquier 
asalto , que pretendiesen las de San Siró, de 
las que se temían alguna violenta invasión. 

§ . 1 4 . Fueron tantos y tan ruidosos los 
milagros , que el Señor obró por los mé
ritos de esta su sierva , y las revelaciones 
por medio de las quales manifestó no ser 
de su agrado, que el cuerpo de nuestra San

ta 
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ta se mantubíese debaxo de tierra, que aún 
no pasado el año de su muerte , fué co
locado en lugar mas decente; pero crecien
do cada día los prodigios > y pasados ocho 
años desde la primera traslación, fué eleva
do su santo cuerpo de la tierra, y expues
to á la pública veneración de los fieles en 
un hermoso y magnifico sepulcro. Hallá
ronse sus sagradas reliquias nadando entre 
un licor semejante al aceyte, cuyo sagra
do balsamo sirvió para toda suerte de dolen
cias. Mancos , tullidos , estropeados y todo 
genero de dolientes hallaron en este aceyte 
un especifico prodigioso para sus enferme
dades ; no siendo menos admirable y eficáz 
©1 que se experimentó en el contaóto de sus 
santas reliquias ; de modo , que con difi
cultad se hallará Santa mas milagrosa. 

. § . 1 5 . Aunque en varias ocasiones se in
tentó robar el precioso tesoro del sagrado 
cuerpo de Santa Franca, nunca se pudo con
seguir. Determinada una compañía de fo-
xagidos á asaltar el Monasterio , y llevarse 
consigo el cuerpo de la Santa, comunicaron 
su pensamiento con otros compañeros, que 
desde luego procuraron disuadirles del in
tento , ponderándoles que aquel Monaste-
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rio estaba baxó la protección de Santa Fran^ 
ca, y por consiguiente los muchos peligros 
a que se exponian : pero uno de aquellos 
temerarios, despreciando la propuesta, di-» 
xo con mucha arrogancia $ Qué cuidado nos; 
puede dár una muger ? Apenas acabó de 
proferir estas palabras 9 quando se halló re
pentinamente ciego. Conoció desde luego el 
infeliz de donde le venia aquel castigo: l lo
ró su culpa , y por los méritos de la Santa 
recuperó la vista; bien que llevado después 
del influxo de sus compañeros, y olvidado 
de la gracia recibida volvió al vomito, y á 
una segunda ceguera. Recurrió de nuevo á 
la Santa, y segunda vez recuperó la vistan 
pero olvidado de rendir las gracias, coma 
debía , á su bienhechora le envió Dios tal flu-; 
xión á sus ojos, que por ultimo vino á perder 
enteramente la vista ; entonces llamando en 
alta voz á la Santa , prometió no apartarse 
jamás de su sepulcro. O y ó el Señor su pe
tición , y le concedió lo que pedia , cum
pliendo él exaóbamente con su voto hasta 
la muerte. 

§ .16. Otra en que Guillermo Borri quiso 
trasladar el cuerpo de nuestra Santa á la 
Ciudad de Placencia , con ocasión de unas 
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guerras, no lo pudo cómeguir porque aí 
salir de la puerta del Coro los que llevaban 
sobre sus hombros el sepulcro lo sintieron 
tan pesado , que no pudiendo dar un paso 
adelante , les fue forzoso volverle al sitio 
donde antes estaba. Aquí se mantubo hasta 
el año de 1527 en que pasando el Duque 
de Borbon con el Exercito de Carlos V , 
acia Roma, taló y destruyo el territorio 
de Plaeencia , y temerosas las Religiosas 
de algún insulto , se pasaron con el cuer
po de la Santa á la Ciudad, donde no le-
xos del Monasterio de San Siró , edifica
ron otro 5 baxo el titulo é invocación de 
Santa Franca , el que hasta el dia de hoy 
persevera ? y el Señor continúa hacienda 
muchos milagros por los méritos de nues^ 
tra Santa. 

§. 17. E l ano 1618 la Sagrada Con
gregación de Ritos concedió facultada to
da la Diócesis de Plaeencia para celebrar 
la fiesta de la Santa, y poder rezar su Ofi
cio con lecciones propias : cuya gracia ex
tendió la misma Sagrada Congregación á to
da la Orden Cisterciense por su Decreto de 
3 <k Diciembre del año de 1701 .confirma-
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do por la Santidad de Gíemente X I el 25 
de Setiembre de 171 o. L a Congregación 
de Castilla celebra su fiesta el 2 6 de A b r i l 
con solemnidad de doble , 6 de dos Misas, 
y lecciones propias. 

Véase e l uápendice* 
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S A N T A L U Z G A R D A 

.GEN". 

^ a n t a Luzgarda lustre de Flandes ^ astro 
de Brabancia , sol dé Aquiria^ rayo de Ale
mania , antorcha hermosa de la Iglesia , y 
honor inmortal de la Religión Cisterciense, 
nació en Tongres , famosa Ciudad de As-' 
bania en los Estados deFiandes, de hon
rados y nobles Padres, tan unos en clamor 
conyugal , como divididos en las máximas 
qüe habían formado sobre el acomodo y 
conveniencias de la hija. E l Padre consul
tando solo a las del mundo , y deseando in
clinarla al matrimonio , no omitió medio 
alguno para inspirar é introducir en el ani
mo de Luzgarda un vivo deseo y afición 
a todo aquello que suena á profanidad, á so^ 
bresalir, y hacerse lugar en todas las con
currencias mundanas. La Madre, como mas 
piadosa , la inspiraba continuamente máxi
mas en todo contrarias á las de su Pa
dre ; haciéndola ver quan insubsistentes son 
las vanidades del mundo , y quan agenas de 
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la profesión chrístíana. Kxottabala muy § 
menudo al santo temor de Dios , y á colo
car en él solo toda su confianza ; procuran
do desprenderla de todas aquellas super
fluidades de adornos , y del luxo á que la 
veia muy inclinada. ; Terrible batalla , y 
que pudiera poner en consternación á un 
animo mas constante , que al de una niña, 
inclinadas por Jo común á engalanarse ! E n 
fin á fuerza de m i l reflexiones pudo conse
guir de Luzgarda, que por el pronto se de
terminase á entrar en el Monasterio de 
Santa Catarina del Orden Benedióbino , no 
con el fin de que permaneciese en él para 
siempre , sino solo por el tiempo preciso has« 
ta el competente de tomar estado. 

§. 2. Como las lecciones del Padre ha
blan hecho mas eco en el corazón del Luz-
garda , que las solidas instrucciones de su 
Madre, conservo aún dentro del Monasterio 
aquellos resabios de que había empezado 
ya á gustar en el mundo. Freqüentaba muy 
á menudo las gradas ̂  y gustaba mucho de 
visitas y conversaciones libres. Esta diaria 
repetición puso su inocencia á irreparables 
peligros. Entre muchos que venían á visi^ 
tarla atrahidosde, su rara hermosura y rique
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Sas y fue un Caballero 5 qué no pudiendo su
frir el fuego que ardía en su pecho , se arro
jó á escalar el Monasterio , y hubiera exe-
cutado su concebido designio , si al tiem
po de llegar al dormitorio de Luzgarda , no 
le hubiera Dios infundido tal terror y es
panto , que atemorizado salió huyendo por 
donde había entrado. De nada sirvió este 
terrible accidente á contener los ímpetus de 
aquel desenfrenado mancebo. Volvió como 
antes á repetir sus visitas , y Luzgarda con 
demasiada sencillez , y menos cautela que 
la que debía, correspondía cariñosa á los ob
sequios de tan fino amante. Pero el Señor 
que la tenia destinada para Esposa suya , y 
no podía sufrir tanto desvio, se la apareció 
en la misma Grada en que estaba conver
sando con aquel infame joven, y manifes
tándole su sagrado costado la díxo : D e 
a q u í adelante , Esposa m i a , no busques 

y a deleytes del siglo ; en m i corazón pue
des morar , y en el veras en quien debes 
colocar t u afeBo. E n m i fecho 9 que es l a 

fuente de amor casto , hallaras recreos 
puros y limpios y y sin mezcla de amargue 
ra . Atónita y asombrada Luzgarda con es
ta visión , despidió inmediatamente con 
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mucho despego á aquel Caballero y y aíro« 
peiiando por quantas vanas esperanzas la 
ofreeian su hermosura, y las riquezas de 
su casa , se determinó de veras á recibir a 
Jesu-Ghristo por Esposo. 

3. Una mudanza tan repen^ 
tina conmovió á todo el infierno junto ^ y 
todo él se alarmó contra Luzgarda. E l pr i 
mero que presentó en batalla fue á un Mi-? 
litar , que abrasado de un excesivo amor, 
carnal, no perdia ocasión de solicitar por 
quantos medios podía á la Santa Virgen, 
pero como ésta ya v i vi a desprendida délos 
amores mundanos , le despidió por la pr i 
mera vez con la urbanidad debida , y des
pués con severidad y desprecio. Resentido 
el Mil i tar de verse ultrajado de este modo, 
juró vengarse dé la Santa siempre que para 
esto se le presentase ocasión. N o tardó mu
cho en venírsele á las manos , porque pre-í 
cisada Luzgarda á pasar á casa de una her
mana suya á ciertos urgentes negocios , la 
salió al encuentro , acompañado de otros, 
que habia buscado para este efe6to ; y á po
cos pasos la dio alcance 3 y cogió entre sus 
brazos ; pero Dios á quien la Santa habia 
llamado en su ayuda , permitió que se des

asió-



107 
asiese de sus manos , y con el favor de la 
obscuridad de la noche , se ocultase entre 
las espesuras de un monte , que había alJi 
cerca y sin que el agresor y compañeros pu
diesen descubrirla. E l susto , lo encapotado 
de la noche , el verse expuesta a las fieras, 
sin compañía ni alivio en tanto ahogo , era 
bastante para que Luzgarda hubiese muer-
to ,ú el Señor que la había sacado del mayor 
peligro^no hubiera enviado un Angel , que 
sirviéndola de guia la llevó al destino don
de caminaba. De este modo miraba el Es
poso celestial por el honor de Luzgarda,ex
tendiéndose también su zelo á vengar el 
atentado de uno de los, que servían de cria
dos á aquel infeliz mancebo, al qiíe viendo 
la Santa que tenia el estrivo para que se 
apease sa¿Señor , le dixo con espíritu profe-
tico : H d ma l hombre , m i r a que esa ma~ 
no con que ayudas á una maldad t an 
grande , preHo te d a r á eljpago que me
reces. Con efeóto sucedió asi y porque vol
viendo el criado á casa , dio de puñaladas á 
su muger , y en pena de este atentado , le 
confiscaron sus bienes, y murió desterrada 
de su Patria. 
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4. Volvió Luzgarda al Monasterio 

muy agradecida á los singulares favoresyque 
en este viage había recibido de su celestial 
Esposo , y cabando poco á poco en su con
sideración sobre el tiempo perdido hasta en
tonces , lloraba y gemia sin consuelo, exa
lando su corazón en estas amorosas expre
siones , mezcladas con tiernos y continua
dos suspiros: Tarde te conocí hermosura 
antigua y nueva ; tarde te conocí m i D i o s 

y vida mia, \ ̂ 4y del tiempo perdido quan~ 
do no te conocí! A y t r i s h ceguedad quan* 
do no te mire ! ¿ iy de m i que tarde te ñe 
amadol Todas estas consideraciones servían 
de despertador á Luzgarda , para que o lv i 
dando todo lo del mundo , pensase solo en 
Dios. De aquí aquellas penitencias asom
brosas , aquella continua oración y recogí-
miento , aquella profunda humildad y des
precio de sí misma , que fueron después las; 
que la llevaron á la cumbre de la perfec
ción. Pero ni esto la faltó á Luzgarda que 
sufrir , porque algunas Monjas menos ob
servantes é indiscretas , murmuraban alta
mente del recogimiento de la Novicia. Fer
vor cilio de N o v i c i a , decían ; de x ad í a y de-
ai ad ía que luego se cansard?y volverá ¿t 
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las andadas.. Como nuestra Santa vlvia tan 
desconfiada de si misma^creíaque todos estos 
dichos eran pronósticos ciertos, que anuncia-r 
ban su ruina. Esta consideración la traía tan 
triste y melancólica , que ya empezaba á res
friarse en su proposito^quando apareciéndose-
la la Virgen Santísima la animó diciendola : 
ISfo temas hija m i a, que no sucederá como 
presumes', y a no vo lve rá s a las imperfeccio
nes pasadas y porque yo te tomo baxo de 
m i protección : no solo no i n c u r r i r á s en 
los defeBos pasados , como temes , antes 
bien c rece rá en t i cada dia con aumento 
l a gracia , el f e r v o r y devoción. Quedo 
desde aquel dia nuestra Santa tan llena de 
una alegría interior , que jamás se volvió 
á alterar la paz de su corazón : rompiendo 
desde este dia todas las prisiones y estor*-
Vos que la detenían, y despreciando quanto 
las Monjas murmuraban de su conducía, 
medio que la proporciono el logro de ver
se elevada á un grado muy sublime de con
templación. Estando un dia de Pentecostés 
cantando con las demás Monjas en el Coro 
el Himno , Veni Creator SpirituSy fué ar
rebatada en éxtasis , y su cuerpo levanta
do de la tierra cerca de dos codos. Fueron 
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testigos de esta maravilla todas las Monjas 
que componían aquella Comunidad , que 
convencidas de la santidad de Luzgarda, 
se contubieron en lo sucesivo de censurar 
sus acciones; y aún reconocieron mas su er
ror al ver en otra ocasión sobre la cabeza 
de la Santa un rayo de luz , mas resplan^ 
deciente que el Sol , que no solo persevero 
por largo rato, sino que también llenó de 
consuelo espiritual á todas las circunstan-
tees, ú i -n• \ "uv^ú o« o\o^ : ;; 'sr< 

| . 5. De este modo iba Dios previnien
do el espíritu de nuestra Santa , para que 
acabase de entregarle en un todo al que 
le quería para si solo. Execütólo asi L u z -
ígarda, y ofreciéndose al Señor en holocaus-
to y hizo solemne profesión en manos del 
Obispo de Lieja , con indecible consuelo 
de sil alma. Quan grato le fué á Dios este 
sabrificiO j lo dio á entender el mismo Se
ñor á una alma Santa ., que se hallaba pre
sente á esta función. N o t ó con particular 
admiración, que al tiempo de poner el Gbisr 
po la' corona sobre la cabeza de Luzgarda, 
siendo como era de lino, le pareció de oro 
finisimo , y mas grande que las de otras dos 
Religiosas que profésaroi*,'juntamente con 
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la Santa. L o muclio que Luzgarda ade
lantó en la vir tud desde el día de su pro^ 
fesion , mas bien lo declaran los singulares 
favores que el Cielo la dispensó durante el 
curso de su vida, que sus heroicas acciones^ 
Cantando un dia en el Coro las Vísperas de 
nuestra Señora se la apareció Christo en for
ma de Cordero 5 y aplicando su boca a la 
de la Santa, entonó esta la antífona con tan -̂
ta suavidad ^ y melodía , que causó gran 
devoción en las Monjas que se hallaban en 
el Coro. 

§. 6. N i este favor v ni otros muchos 
que recibía cada dia del Cielo ̂  ni la esti
mación y aprecio, que hacian de Luzgar
da sus hermanas, y quantos admiraban sus 
virtudes, fueron bastantes para persuadirla^ 
ni extraerla del ba^:o concepto , que habia 
formado de sí misma. Siempre humilde, 
siempre anonadada á sus propios ojos , se 
reputaba por la mas v i l de todas las cria-* 
turas. Ocupada su consideración en la del 
tiempo perdido de su juventud , se desha
cía en continuas lagrimas, pero luego en
contraba alivio y consuelo en su celestial 
Esposo, que la llenaba de gracias y favo
res. Hallóse un dia nuestra Santa apodera^-
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da de un copioso y saíudable sudor al mis-" 
mo riempo que hadan señal para M a y t i -
neSj y creyendo que el levantarse enton
ces la podia acarrear algún daño á la salud, 
pensaba en no desamparar la cama, quando 
al instante oyó una voz que la dixo: iQue 
haces , hija m i a , descansando en el le
cho y quando los pecadores me eslan ofen
diendo ? H a z penitencia f or ellos , y* no 
cuy des de tu ilegal® , sino de mis ofensas» 
Traspasado el corazón de Luzgarda con es
tas palabras , saltó inmediatamente de la 
cama , y sin dilación corrió exalada al Co
ro , donde al lintel de la puerta se le apa
reció Christo crucificado , vertiendo sangre 
en abundancia por sus sagradas llagas;y des
clavando uno de sus brazos de la Cruz, lo 
echó sobre el cuello de la Santa, aplicando 
la llaga del costado á sus labios. Quedó con 
esto Luzgarda tan llena de dulzura , suavi
dad , y fortaleza , que de all i adelante no 
solo no volvió á sentir la menor debilidad,si-
no que su saliva la quedó mas dulce que la 
miel , y sirvió de especifico particulár pa
ra toda suerte de dolencias. 

§. 7. Este favor singular acarreó a la 
Santa no pocas molestias y fatigas ; porque 

eran 



I r 3 
eran tantos los que cada día concurrían á. 
pedir remedio en sus necesidades por medio 
del contacto de sus manos , y de su saliva, 
que la privaban de los acostumbrados colo
quios con su Divino Esposo. Aunque nues
tra Santa era sumamente compasiva con los 
enfermos y y los dolores que estos padecian 
en el cuerpo, eran dardos^que traspasaban su 
alma, sin embargo reputaba por irrepara
ble el tiempo , que no ocupaba en intima 
comunicación con su Dios. Esta misma per
suasión la llevó en una ocasión á quexarse, 
y reconvenir á su Divino Esposo con estos 
amorosos resentimientos : ,3 H a si a quando 
Señor ha de durar eHa gracia , que tan
to me aparta , é impide de comunicar con 
vos ? Q u i t á d m e l a , pero sea de modo que 
me la comuteis en otro favor mejor. \ Que 
quieres recibir en su lugar ? dixo el Se-
ííor. I^a inteligencia del Salterio , pa ra 
rezar con mas f e r v o r , respondió la Santa. 
Concedióselo el Señor ; pero aunque aque
lla era igual á los rayos con que el Cielo la 
ilustraba, con todo no hallaba la Santa aquel 
conjunto de comprehension que se había 
prometido y y asi se lo manifestó á su celes
tial Esposo diciendolei^j-posible,Dios mio9 
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que fengü de ser tan simple> ¿ Id io ta Mon* 

j a , que nunca he de ¿legar á penetrar 
los secretos de la Sagrada Escr i tura* 
Pues que quieres ? la preguntó el Señor. 
VueBro corazón i respondió la Santa. Pues 
yo también el tuyo \ repuso el Señor. Co7i 
mucho gu&o ^ replicó Luzgarda 5 pero sea 
de modo > que atemperéis el vueSlro a l 
mió > y yo posea en vos m i corazón , segu* 
ro con vueTlro amparo. Desde aquel dia: 
se efeótuó esta permuta de corazones y 6 por 
niejor decir la unión del espíritu creado^ 
é increado por medio de la gracia ; que
dando desde entonces tan intimamente es
trechado Christo al corazón de la Santaj 
que desde aquel punto no sintió la mas le^ 
ve tentación de la carne 3 ni el mas ligero 
pensamiento de torpeza. 

§. 8. A vista de tantos prodigios, no de
be causar admiración el que el Señor la hu^ 
biese dotado del dón de sabiduría. Con di* 
ficultad se hallará Santa 3 que poseyese coii 
mas claridad la inteligencia de la Sagrada 
Escritura , ai que fuese dotada de mas cla
ras luces. E l Ilustrisimo Cantimprato, con -̂
temporaneo de la Santa , y uno de los su-
getos mas dodzos , y virtuosos de su siglo, 
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asegura , que en varias conversaciones que 
tubo con Luzgarda , descubrió en ella un 
fondo de penetración tan elevado de los 
Divinos misterios , que él mismo no llega
ba á comprehenderlos ; y que en una oca
sión fueron tan vivas y penetrantes sus 
palabras , y tanta la impresión, que hicie
ron en su alma , que si la Santa hubie
ra proseguido , sin duda hubiera muer
to , ó quedado sin juicio. Pero á la verdad 
^ qué mucho que el Señor iluminase el en
tendimiento de esta su querida Esposa , si 
como el Señor dixo en una ocasión , todas 
sus delicias eran el estár con ella , alegran
do su alma y logrando de su conversación? 
De estas repetidas visitas y gracias nacía en 
nuestra Santa aquella estrecha familiaridad 
con su Divino Esposo, que la animaba á 
pedirle quanto queria, con tanta satisfac
ción y confianza., quanta pudiera un a mi-; 
gp con otro igual suyo. Quando se veia la : 
Santa en la necesidad de dexár la oración 
por algún negocio urgente, decia coii mu
cha senciliéz al Señor : Esposo mío, espe
raos aqu í un poco y que luego'vuelvo. Dán
dola el Señor en esto , y en quanto le pe
dia , gusto y contento. * . 
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§.9.Tanto conjunto de prendas como admi

raban todos en Luzgar da , despertó en las 
Monjas el deseo de tenerla por Prelada; y 
aunque á la sazón no había cumplido aún 
los veinte y quatro años de edad , la eligie
ron por Superiora en la primer vacante que 
ocurrió. N o es posible ponderar los raros 
medios de que se valió la Santa para exo-
nerarse de este cargo. Suplicas, represen-
taclones, lagrimas y amenazas no fueron 
bastante para que las Monjas desistiesen de 
su empeño. A la verdad , que este tesón 
acarreó á las Monjas el desconsuelo de ver
se despojadas de Luzgarda , que conside* 
randose indigna de tanto honor, y no ha
llando remedio en sus hermanas , pensó en 
dexarlas y retirarse á algún Monasterio del 
Orden del Cistér , a donde se creía libre de 
semejantes cargos. Consultó el asunto con 
personas do ¿tas y virtuosas, y por ult imo 
saliendo del Monasterio de Santa Catarina, 
donde había vivido cerca de doce años , se 
pasó al de Aquiria de Monjas Cistercienses 
fundado en Brabante , donde fue recibida 
como un don venido del Cielo, al paso que 
sus hermanas quedaron envueltas en un mar 
de lagrimas con su ausencia» 

N o 
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i o . N o tardó ntiestra Santa en cer

ciorarse de que esta mudanza era del agra
do de su Divino Esposo^ porque aparecien-
dosela la Virgen Santísima 3 la dio el para-
bien de que hubiese abrazado un instituto, 
que con tanta especialidad era suyo. Duro 
muy poco este consuelo á nuestra Santa, 
porque extendida por todas partes la fama de 
sus virtudes,de todas la pretendían por su Pre
lada. Renovóse con esto mas j mas la aflic
ción de su interior, al ver que desamparan
do suPatria por huir de estos honores, la bus
caban con mayor empeño en País estraño. 
Recurr ió en tanto ahogo á la Virgen Santí-
shi3a,ea quien después deDIos colocaba toda 
su confianza, y logró por medio de tan po
deroso influxo quanto deseaba. Nególa el 
Señor el conocimiento y uso de la lengua 
Francesa , en tal conformidad, que en qua-
renta años , que habitó en Aquiria , apenas 
acertó á pedir en aquel idioma un poco de 
pan ; siendo cierto que el mismo Señor la 
habla enriquecido cón el don de lenguas. 

§ - i r . Libre ya Luzgarda , por un me
dio tan extraordinario , del honor que tanto 
reusaba, no pensó mas que en entregarse del 
todo i ía oración ? en la que cada día reci

bía 
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bia nuevos favores del Cielo. Estando un 
día ocupada en tan santo exercicio , se la 
apareció la Virgen Santisima con semblan
te triste y melancólico , motivo que obli
gó á nuestra Santa á saber de boca de la Vi r 
gen la causa de novedad tan extraña. Aca
baba de suscitarse entonces en la Fran
cia la maldita heregia de los Albigen-
ses , que tantos trabajos acarreó á la Igle
sia , y que obligó á la Santísima Virgen á 
tal demostración; y asi respondió á la Santa : 
H i j a miajos He reges y malos Christianos 
quieren de nuevo crucificar d m i H i jo , 
L l o r a esta des gracia y por siete arios con
tinuos condénate d un ayuno r i g u r o s o a * 
r a que as i mitigues la i r a de m i H i j o ¡que 
amenaza d todo el Universo. N o fue nece
sario mas para que nuestra Santa soltase 
las riendas a su llanto , y observase con eli 
mas exaéto rigor el precepto de, la Virgen. 
N o ha habido hija en este mundo, que asi 
haya sentido la aflicción y muerte de su 
Madre , ni Eposa que tanto haya llorado 
la falta de su Esposo 5 como sintió y llo
ró Luzgarda las afrentas de Christo su Es
poso^ la aflicción y tristeza desu Santisimai 
Madre. Por el espacio de siete anos se man-; 

tu-
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tubo con solo pan y cerbeza 5 sin que hu
biesen podido obligarla á que tomase otro 
alimento ; y si alguna vez en fuerza de la 
obediencia se veia precisada á condescen
der con el gusto ^ y mandato de sus Supe
riores > no la era posible masticarlo 5 y pa
sarlo por las fauces ; sin que por esto sintie
se en el discurso de los siete años la me
nor debilidad i manteniéndose siempre con 
las mismas fuerzas y robustez que antes. 

12» N o solo ténia el Señor destina
da á esta su querida Esposa para remedia 
de su afligida Iglesia^ sino también para ali
vio y refugio de los pecadores* Creía Luz-
garda ^ que con la penitencia pasada habiá 
ya puesto fin á la carrera de su vida^y por. 
lo mismo pedia con muchas veras á Dios 
la sacase quanto antes de ella ; pero este 
piadoso Señor ^ que la mantenía en este 
mundo para contener la ira de su Eterno 
Padre > se la apareció y significó quan le-
xos estaba de concederla lo que pedia, an
tes manifestándola sus sagradas llagas la di-
xo en voz compasiva : Contemplajiija mia, 
a q u i , y muévante mis llagas > pa ra que 
no se pierda el f ru to de m i sangre , n i m í 
muerte ¿ifrentosa haya sido envalde. Ato-

XÚr 
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nita y suspensa Luzgarda con esta visión, 
y ilena de terror y miedo se alentó á pre
guntar i que se Ja quería dar á entender por 
este medio ? Entonces el Señor la dixo : con 
tus lagrimas y penitencia aplacaras la 
i r a de mi Padre contra los pecadores ¡pa
r a que no los pierda, sino que se convier
tan y vivan. Creció de nuevo en la Santa 
el sentimiento y el llanto y condenándo
se de nuevo á otros siete años de ayuno^on-
siguió de Dios el que levantase el brazo 
de su divina ira. Asi se lo dió á entender 
el Señor mismo en una visión en que la di
xo : E a Esposa mia cesen y a tus l a g r i 
mas y de Hierre se de t u corazón toda amar* 
g u r a , que no puede el mió ver y a mas 
afligido el tuyo, n i mis ojos sufren ver 
los tuyos tristes y llorosos. D e hoyen ade
lante gozara t u alma de una perpetua 
a l eg r í a . Con t u oración fervorosa aplaca
ras la i r a de m i Padre , como lo conse
guidle por medio de tus lagrimas y peni
tencia. 

§ . 1 3 . Aunque nuestra Santa quedó des
de aquel dia llena de una paz y sosiego in
terior , que la duró toda la vida,sin embar
go la restaba mucho que padecer Í bien que 

en-
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entretexia el Señor las penalidades con los 
favores. Habla siempre profesado nuestra 
Santa una tierna devoción á la gloriosa Már
tir Santa Inés 3 y como tenia su corazón 
abrasado en el amor de DIos,deseaba á imi
tación de esta bendita Virgen , derramar 
toda su sangre en obsequio de su celestial 
Esposo. Como este deseo iba de dia en dia 
tomando cuerpo, llegó á levantar tal llama, 
que no cabiendo ya en las estrecheces de 
su pecho, abrió brecha en su corazón, 
rompiéndola una de sus venas , por la que 
corrió un caño de sangre tan copioso, 
que dexó teñidos todos sus vestidos , y á 
nuestra Santa desmayada , y sin fuerzas. 
N o dexó el Señor de consolarla en tanto 
apuro , ofreciéndola en el Cielo la corona 
del martirio 3 pues en el deseo había igua
lado al que sufrió la gloriosa Santa Inés 
en este mundo, 

§ . 1 4 . Otra especie de martirio no me
nos penoso tubo que padecer nuestra Santa, 
porque debilitada su vista con la continua
ción de las lagrimas que derramaba / al fía 
vino á quedar ciega once años antes cíe 
su muerte ; trabajo que la premió el Señor 
con dos gracias muy particulares. La una 

Tom. I K q ofre. 
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ofreciéndola llevarla al Cielo , sin pasar por, 
las penas del Purgatorio, y la otra que 
todos sus familiares y confidentes, á quie-
BCS la falta de vista privaba del consuelo 
de verlos, la acompañarian en la gloria, 
A este continuo y prolongado martirio, 
se anadia el dolor y sentimiento que pa
decía quando meditaba en la Pasión y muer
te de nuestro Redentor Jesu-Christo , co
mo lo daban bien á entender las señales sen
sibles , que se notaban en su cuerpo ; sien
do tan intenso el dolor que no cabiendo 
en lo limitado de su corazón, brotaba á 
fuera en gotas de sangre 5 dexando salpica
dos con ella sus cabellos , y su rostro y 
manos tan acardenaladas, como si se las 
hubiesen molido á palos. 

§. i ¿.. No es posible reducir á compen
dio una vida tan portentosa. . Visiones, reve
laciones , gracias y favores; del -Cielo se 
sucedían sin intermisión unas a otras. Es
tando un dia cantando May tines , al llegar 
á aquel verso del TI? IDeum ¡ a u d a m u s , ea 
que se dice , que el Verbo encarnado no 
tubo horror de estrecharse en el vientre de 
la Virgen , se la apareció nuestra Señora, y 
con rostro apacible y amoroso la agrade

ció 
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ció la devoción y ternura con que lo ha
bía cantado. E n otras muchas se la vio 
llegar á la sagrada Comunión acompañada 
de la Virgen Santísima , y del glorioso Pre
cursor San Juan Bautista ; y en otra en 
que no la permitía su debilidad fixar el 
pie en la tierra , fue sostenida de dos A n 
geles para comulgar. 

§ . 16. Todos estos favores, y otros mu
chos que recibía continuamente nuestra 
Santa de su Celestial Esposo , los reducía 
las mas veces en obsequio de los pecado
res , interponiendo su poderoso auxilio con 
el Señor , para alcanzarles quanto la pedían. 
Asi sucedió con uno que triste y descon
solado con la consideración de las ofensas, 
que había cometido contra Dios 5 en medio 
de que ya se había confesado , y cumpli
do exactamente la penitencia iba y á á p r e -
cipitarbC en la desesperación , quando va
liéndose de las oraciones de nuestra San
ta , recobro la esperanza del perdón: O 
borradme Señor dixo la Santa interce
diendo por este hombre 5 del libro de la 
vida , ó perdonad d eBe pecador por quien 
os ruego. A que respondió el Señor: E s 
posa m i a yo le perdono porque tu lo quie-

q i res. 
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r&f , y no solo ú , sirio d iodos por lo? 
que t u p i d a s , les h a r é mercedes por tus 
méri tos , y pondré" m i amor donde t u e¿ 
tuyo. 

§ . 1 7 . No es fácil ponderar hasta donde 
hizo llevar su caridad el corazón piadoso 
de esta famosa Santa. Son tantas las conver
siones que obró Dios por sus méritos, que 
solas ellas serian bastantes para formar un 
crecido volumen. Pero á donde parece que 
se extendió mas su caridad , fue con las 
benditas animas del Purgatorio. Condenada 
el Papa Inocencio I I I á padecer en él has
ta el fin del mundo, consiguió libertarse 
de aquellas penas por la intercesión de L u z -
garda. Igual gracia logró un Abad del Gis--
tér5 á quien el Señor habia impuesto la pe
na de padecer en el Purgatorio por el es
pacio de once años. La Duquesa de Bra
bante con otras muchas experimentaron 
igual dicha por medio de las suplicas de 
nuestra Santa. E n fin, no tenia entonces 
el mundo, son palabras de la Venerable 
María de Ognies , contemporánea de L u z -
garda , ^.bogada mas fiel ^ n i de mayores 
merecimientos 9 que la Virgen I^uzgarda, 
cuya oración es poderosa p a r a alcanzar. 

per-



perdón a los pecadores, y refrigerio d las 
animas del Purgator io . 

18. Cinco años antes de su muerte 
supo por revelación el dia de su partida. 
Asi se lo significo la Santa á una Monja en 
ocasión que se cantaba eiEvangelio de la para-
bola de la gran cena,diciendoIa : E l I D o m i n -
go en que se cante esle Santo Evangelio9me 
p a r t i r é ' y o de eH-a vida.Sln embargo como 
sus deseos eran de unirse para siempre coa 
su Celestial Esposo , suspiraba cada instan
te por este dichoso dia y y el Señor la 
consoló por estas palabras : JSlo te aflijas. 
Esposa mía , que presto t e n d r á n f i n tus 
trabajos ; y s i tus ansias son por verme9 

y por eHo suspiras , también m i Madre , 
y yo deseamos lo mismo , y no queremos 
carecer mas de t u presencia. Poco después 
se la apareció la Virgen Santísima acom
pañada del Bautista, y de otros muchos 
Santos, y la notició del dia de su feliz tran
sito. Quedó con esto Luzgarda llena de 
una santa alegría por ver yá tan cercano 
el termino de su partida. Sintióse gravemen
te enferma ; y apoderada de una fiebre ma
ligna , que tomaba por instantes aumento, 
la puso en la ultima agonía. Poco antes de 

es* 
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espirar Hamo á ia Enierluera que la asistía, 
y con mucha humanidad la dixo : Siéntate 
a q u í y hermana mía , y 'veras cosas que 
alegraran tu alma \ mi ra los Clauslros 
del MonaHerio llenos de los Coros de los 
dirígeles , y Bienaventurados , que han 
venido d hallarse presentes d m i muerte> 

y las almas de las Monjas de nueslro Mo
nasterio que también asisten. Estas pala
bras tan dulces para nuestra Santa fueron 
dardos que atravesaron el corazón de to
das aquellas Monjas , que se veían en Vis-
peras de quedar huérfanas de tal Maestra, 
pero la Santa queriendo consolará sus her
manas en tanto ahogo , abrió por permisión 
del Cielo los ojos , que habia once años te
nia cerrados : miró á todas amorosamente 
como despidiéndose de ellas , y fixandolos 
después en el Cielo entregó su bienaven
turado espíritu en manos de su Celestial 
Esposo , que la estaba esperando acompa
ñado de una multitud de Angeles y Santos, 
y entre dulces cánticos y música la con-
duxo a la Gloria : quedando su rostro blan
co , hermoso y resplandeciente y y sus ojos 
fixos en el Cielo , como dando á entender 
el camino por donde su espirtu había su-

bi-



í 27 
bldo á ías moradas eternas, sin que fuese 
posible por mas diligencias , que se hi
cieron , el que pudiesen cerrárselos. 

19. Fue su dichoso transito el diez y 
seis de Junio de mi l doscientos quarenta 
y seis , siendo de edad de sesenta y qua-
tro anos,, de los que empleó en la Religión 
cinquenta y dos. DIóse sepultura á su sa
grado cuerpo en la Iglesia del Monasterio 
de Aquirta al lado del Evangelio , y sobre 
la lapida se epilogó su vida en versos lati^ 
hos. Mantubóse en este sitio algunos años, 
al cabo de los quales fue elevado de la 
tierra , y colocado en una urna que se 
depositó bajo del ara del Altar dedicado á 
su nombre. Sus Reliquias fueron reparti
das por varias partes ? y el año de 1565 
Doña Margarita de Austria regaló al Car
denal Don Enrique de Portugal un hueso 
de la espalda , y otro del cráneo 3 las que 
después donó el Rey Don Manuel á la Aba
día ' de San Salvador de Amberes. 

§ . 2 0 . Aparecióse nuestra Santa después 
de muerta á varias personas , certificán
dolas del grado eminente de gloria con que 
el Señor la había premiado ; siendo al 
mismo tiempo infinitos los milagros con los 

que 
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que manifestó Dios el grande aprecio que 
hacia de los méritos de esta su Slerva. Con 
dificultad se hallará Santa mas milagrosa, 
ni mas interesada para con sus devotos, 
que Luzgarda. E n ella encuentran amparo 
las mugeres embarazadas, los que desean 
ser castos , y una Abogada eficacísima en 
la hora de la muerte quantos la invocan 
en aquel terrible lance; cumpliéndose pun
tualmente la palabra del Señor , de que 
todos aquellos á quienes amaba Luzgarda, 
y le fuesen devotos, los verla en la Gloria. 
¡ O si yo pudiera infundir en todos una tier
na devoción para con esta gloriosa San
ta! 

§. 2 1 . La sagrada Congregación de R i 
tos por su Decreto de 13 de Agosto de 
1 7 0 1 , confirmado por la Santidad de Cle
mente X I el 25 de Setiembre de 171 o ele
vó el Oficio de Santa Luzgarda de la ra
zón de semidoble , en el que ya mucho 
antes se rezaba, á la solemnidad de doble, 
ó de dos Misas ; como lo praóbica toda la 
Orden Cisterciense el día 16 de Jumo^ que 
fue el de su dichosa muerte. 

Véase el ¿ágendice* _ 
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S A N T A I S A B E L D E 

E S C O N A U G I A . 

S a n t a Isabel, llamada de Esconaugia del 
Monasterio de su profesión , fue natural 
de Alemania, hermana carnal de San H e o 
berto, Canónigo de la Santa Iglesia de Bo-
na, uno de los mas insignes Doótores de su 
tiempo y y el primero que nos dexó escri
ta la vida de esta prodigiosa Virgen. Sus 
Padres eran honrados , y estimados en el 
Pais por su conocida v i r t u d , y por el par
ticular esmero , que ponian en la educa
ción de sus hijos ; logrando por este me
dio dirigirlos por el camino del Cielo. 

§ .2 . Posterior á San Hecberto fue nues
tra Santa , pero no se quedo atrás en la 
perfección de la vida Monástica. Atrahida 
de los vivos exemplos de su devota ma
dre , comenzó desde sus mas tiernos años 
á dar indicios ciertos de lo que en lo su
cesivo habia de adelantar en la virtud. Nota-
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banse en sus divertimientos pueriles aque
llas preciosas semillas de la gracia , que 
bien cultivadas y guardadas, frudificaroa 
después en abundancia. Todos los movi
mientos de su corazón miraban á Dios, de 
modo que las primeras voces de su inocen
te lengua manifestaban los vivos deseos, 
que la eran como nativos , de unirse para 
siempre con él. La habia dotado la natura
leza de un entendimiento sumamente pers
picaz para discernir lo bueno de l ó m a 
lo ; y de una voluntad del todo inclinada 
á seguir lo bueno. Quanto mas amaba la 
soledad , el silencio y el retiro, tanto mas 
aborrecia el luxo , la vanidad, y las di 
versiones del mundo. Sus mas dulces eo? 
tretenimientos eran visitar á Dios en las 
Iglesias, y á los pobres enfermos en los HOSÍ-
pítales: manifestando acia los pobres una in
comparable ternura, que la duró toda la 
vida, úi o n & h p } : ! ñí&JirtohoiafM . i : . | 

3. Apenas nuestra Santa habla toca
do la edad de los once años , quando pu
do conseguir de sus Padres á fuerza de 
muchas instancias, la llevasen al Monas
terio de Esconaugia, fundado poco an
tes para hombres, y mu ge res ̂  enloscon-
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fines del Arzobispado de Treverls. Desde 
el día de su entrada en el Monasterio se 
echó de ver , que su vocación habia sido 
obra de Dios , que quería por medio 
de su Divina gracia formar en Isabel un 
exquisito modelo de la perfección Reli
giosa. Mostróse desde luego nuestra Santa 
tan zelosa de la regular observancia , que 
ni en un ápice se dispensaba de lo que 
mandaba la Regla; añadiendo á ella regu
larmente muchas penitencias voluntarias. 
Ciñóse á raiz de sus carnes un áspero c i l i 
cio. Maceraba su delicado cuerpo con r i 
gurosas penitencias, y á esto se seguia aque
lla multitud de exercicios interiores y ex
teriores capaz de cansar la naturaleza mas 
robusta , y como la suya era tan delicada, 
vino muy en breve á estragarse en un todo. 
De aqui nació la falta de salud3y de esta los 
dolores de estomago y las congojas repeti
das y la repugnancia total á lo que sonaba 
comida, y una asombrosa convulsión de 
miembros, que con verdad se puede de
cir , no hubo alguno en su cuerpo, que 
no padeciese acerbísimos dolores: Siempre 
c a r g ó el Señor l a mano sobre t í \ la decía 
su hermano Hecberto y y en ningtm tiem-

r z " po 



T32 
po te fa l tó vis i ta soberana, apretando-
te el corazón , y moliendo t u cuerpo mi^ 
serable con aprietos , y con trabajos, los 
quales el Señor, que solo considera el t r a 
bajo , y el dolor, sea servido de conocer 

y contar. MoHrabaste alegre,y con pa
ciencia d todos los azotes del Seño r , y 
sobre los dolores de las heridas, que su 
mano te daba, siempre anadias sacrifi
cio de aflicción voluntaria, 

4. A la verdad causa admiracíon^que 
una muger tan agoviada de dolores , tan 
exausta de fuerzas, que en ocasiones no 
podia moverse del sitio donde se sentaba, 
tubiese valor para seguir todos los a6tos 
Conventuales , y siempre con tanta alegría 
y serenidad de animo , que causaba admi
ración á todas las Monjas ; siendo cierto que 
á no sostenerla el Señor , seria imposible 
no desfallecer por solo el deliquio de la 
naturaleza.Estandoun dia en el Coro sintió 
tan fuerte dolor de cabeza, que parecía abrír
sela en quatro partes, y que todo su cuerpo 
se deshacía en piezas menudas. Recurr ió 
en tanta aflicción á Dios, quexandose amo
rosamente de que por este medio la pri
vaba de correr con velocidad en el camino 

de 
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de ía perfección, quando oyó una voz, 
que la dixo : NueBro Dios e B á e n el Cie
lo y todo lo que quiso hizo. Quedó con esto 
nuestra Santa mui consolada, y acabó de 
conocer , que todas sus enfermedades eran 
regalo de aquella mano soberana , que 
quería purgarla en esta vida, para premiar
la en la otra. 

5. N o se limitaron los dolores de 
nuestra Santa á solo las aflicciones exterio
res y estendieronse también á lo interior, pa
deciendo su alma gravísimas tentaciones 
sobre algunos misterios de la Fe , pero á 
todas resistió con el mayor aliento ; bien 
que solia decir : Qiie era mayor el tormen
to que en estas tentaciones sentia , que 
e l de todos sus dolores con ser tan vehe
mentes. A estas tentaciones se anadian las 
que el diablo por su parte procuraba ha
cerla. Visiones fantásticas , trages desho
nestos , acometimientos furiosos, y otros 
m i l géneros de invenciones eran los me
dios de que procuraba valerse para atemo
rizarla. Pero todos redundaban mas en con
fusión del mismo tentador, que en terror, 
ó espanto de nuestra Santa , porque con 
solo hacer la señal de la Cruz ^ ó ponerse 



á leer en la pasión de Christo nuestro bien, 
le auyentaba de su presencia, insultándole, 
y tratándole de cobarde, v i l , y apocado, 
que para una muger como ella flaca y sin 
fuerzas necesitaba valerse de tantas estra
tagemas ; no siendo bastante todas á darle 
el lleno de sus deseos. Asi quando alguna 
de las Monjas la preguntaba de qué me
dios se podría valer para libertarse de las 
tentaciones del demonio ? la Santa la res
pondía, que lo mas que sentia el Demo-
monio , era darle en cara con la Pasión del 
Señor. 

6. Crecía con esto cada día tanto 
la veneración de nuestra Santa para con las 
Monjas, que en medio de verla tan extenuar-
da y llena de dolores , é incapaz de poder 
gobernarlas personalmente, con todo con
fiadas en su sabiduría y virtud , que po
dían muy bien suplir por su presencia, la 
eligieron unánimes y conformes por su Pre
lada. N o es fácil ponderar los medios de 
que se valió nuestra Santa para exonerarse 
de esta carga, pero al fin la fue forzoso 
condescender con el deseo de las que vo
luntariamente se querían someter á su obe
diencia 3 y i la verdad que no se engaña

ron 



ron , porque muy en breve experimenta
ron quan acertadas andubieron en la elec
ción , pues vieron con admiración, que la 
que poco antes las dirigía solo con la pa
labra , las edificaba después con el exera
pio , y con las virtudes, que hablan esta
do hasta entonces comoá cubierto en lo in 
terior de su celda. 

§. 7. Era sumamente zelosa de la ob
servancia regular , no dexando pasar sin 
corrección la mas leve culpa ; pero lo exe-
eutaba siempre con tanta caridad , y dulzu
ra, que nunca dexaba de sacar el fruto 
que deseaba. A l cuidado del bien espiri
tual del próximo , juntaba el del exterior 
del cuerpo. Parece que quando se trataba 
de servir , y acudir á las necesidades de 
sus subditas , se olvidaba enteramente de 
las suyas propias , y esto con tal abando
no , que notándolo las Religiosas, llegó una 
á decirla : Parece , Señora , que después 
que os hemos echo ^Abadesa , os abor
recéis á vos misma; pues aunque siem
pre fuisteis muy parca , y poco cuidadosa 
de vueBra persona 9 ahora lo dexais todo 
por nosotras , sin m i r a r lo que necesita 
vuestro porte, h , lo qual respondió sonre-
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yéndose la Santa, con aquellas palabras de S. 
Agustín. Talis autem su i dileBio , melius 
odium vocatur ; que quiere decir , que el 
Superior que lo es solo para su comodidad 
y regalo , mas bien se atrahe el odio y 
aborrecimiento de sus subditos, que la ve
neración , y amor filial. 

8. De este modo gobernaba nuestra 
Santa su Monasterio, dando en todas oca
siones exemplos de humildad , obediencia 
y caridad. E n todas sus operaciones , y 
palabras se notaban centellas de aquel 
amoroso incendio , que abrasaba su pe
cho ; indicio del amor ardiente , que pro
fesaba á su Dios y y efeóto claro del fruto, 
que sacaba de su continua oración, siendo 
en esta tan freqüente, que empleaba en ella 
una gran parte del dia , y de la noche, 
encendiéndose de tal manera , que no ca
biendo tanto ardor en su pecho , salía 
afuera en grandes suspiros y sollozos, sién
dola preciso por lo mismo buscar los lu
gares mas retirados, y libres del bullicio de 
las gentes. 

§ .9 . Pero lo que causa mas admira
ción , y no puede comprender el huma
no entendimiento > es considerar como una 
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Muger tan delicada , enferma, y llena de 
dolores , siempre ocupada en los negocios 
de su Comunidad , pudiese no solo leer, 
sino escribir tantas y tan delicadas mate
rias , capaces cada una de ellas á cansar 
la naturaleza mas robusta, y los discursos 
mas agigantados; siendo cierto, que todos 
los de esta prodigiosa Virgen han sido y 
son el pasmo y la admiración de todos los 
hombres virtuosos, y sabios. A la verdad 
que el que se instruyese á fondo de las v i 
sitas , regalos, y favores con que el Señor 
por medio de si mismo , y de sus Santos 
la regalaba , y favorecía, no dudará que 
esto y mucho mas podia obrar nuestra San
ta con la ayuda de la gracia. E l primer 
libro que escribió fue el de los Caminos de 
Dios , dirigido á toda clase de personas y 
estados: Otros dos de las Revelaciones que 
el Señor la hizo en varias ocasiones: Otro 
que tituló: Las once m i l Vírgenes, y en el 
que descubrió los nombres de muchos, que 
se ignoraban: Otro á su hermano S.Hecber-
t o : Otro de Epístolas á Santa Hildegardis; 
pero sobre todos el mas aplaudido y reci
bido de todos,es el de las Revelaciones, que 
fueron notables como se puede ver en su 
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l ibro; y en medio de haberse examinado 
muchas veces por hombres doóbos , y de 
conocida v i r tud , no permitió su humil
dad , que se diesen á luz publica : porque 
Obra m í a , decia, no es p a r a parecer en 
publico, 

§. 10. Llena en fin nuestra Santa mas 
de merecimientos, que de años, de los que 
solo contaba treinta y seis de edad , supo 
por revelación que se llegaba su ultima ho
ra. Preparóse para ella con todo el fervor 
de su espíritu , y después de haber reci
bido los Santos Sacramentos de la Iglesia, 
se hizo poner en el suelo entre la ceniza 
y silicio , y á breve rato entregó su bien
aventurado espíritu en manos de su Cria
dor el dia i 8 de Junio del año de 1165 de 
edad como se dixo de treinta y seis años, 
de los que empleó en la Religión cerca de 
2 5 , dé lo s quales los trece la favoreció e l 
Señor con revelaciones. 

Véase el Apéndice, 
;eÍbn¿^sh*iH, cinco £ «íftíótaiqH sb OIÍO :oj 

SAN-



39 

S A N T A I D A D E 

LoBAYlSTA. 

SantaIda,llamada de Lobayna del lugar de 
su nacimiento 5 fue Flamenca y de Padres 
de mediana condición. Su Padre vivió siem
pre del trafico , ó comercio , al que se ha
bía entregado con tan desenfrenada codicia, 
que no perdonaba á trabajo alguno , aunque 
fuese con detrimento de su conciencia^ por 
atesorar caudales.La niña Ida^ue de sus pri
meros años se habia mostrado partidaria de la 
pobreza no podia mirar sin dolor el peligro 
de su Padre, motivo que la acarreó no solo 
ésá indignación, sino la de todas sus herma^ 
tías. Palabras injuriosas , malos tratamientos 
y golpes desapiadados eran el premio, que re
gularmente conseguía Ida de los sentimientos 
que mostraba al ver á toda su casa sumer
gida en el abominable vicio de la avaricia. 
Pero el Señor , que miraba mas á premiar 
las buenas intenciones de lahijajque á castigar 
los malos procederes del Padre, quiso acre
ditar quan de su agrado le eran los Chris-
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líanos deseos, y oraciones de la niña Ida. 
Colérico , é impaciente el Padre por la per
dida de una cuba de vino , que se le ha
bía torcido; y mucho mas por no hallar 
arbitrio ni medio para aclararlo y resti
tuirlo á su ser y color , revolvió todo sil-
furor contra la inocente Ida, tratándola de 
ignorante , hipócrita y zalamera : pero la 
hija olvidando los malos tratamientos 3 é 
injurias de su Padre , se puso en oración, 
pidiendo á Dios la favoreciese en aquella 
perdida de que tantos males se originaban. 
Oyó la el Señor , y al instante se restituyó 
el vino á su primer ser. 

§. 2. N o fue sola esta la ocasión en 
que volvió el Señor por la inocencia de su 
fiel sierva. Otra en que una hermana de 
nuestra Santa la habla ultrajado con pala
bras muy descomedidas, tomó el Señor por 
si mismo la venganza. Aparecióse en sue
ños á la agresora , en figura de un niño her
mosísimo , vestido de una ropa talar é in
consútil , y saltando sobre la cama en que 
descansaba, empezó á golpearla con sus pies 
y manos, reprehendiéndola de su locura y 
atrevimiento con estas palabras : 3 Por que 
causa ajer sin ju s to motivo has tenido la 
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osadía de ma l t r a t a r con palabras afren
tosas d tu hermana ? \ Por qué t an incon
sideradamente ¿y con tanta indignidad has 
ofendido d m i fiel E s p o s á t N o sabes,que l a 
afrenta cometida contra ella me la haces 
d m i mismo ? Turbada y confundida la her
mana mirándose en tanto apuro, prometió 
tratarla de allí adelante con mas humani
dad y respeto. iVb digas t a l , replicó el 
niño , que solo el temor te obliga d dar 
esa pa l ab ra , pues bien se que en apar
tándome de t u presencia, vo lverás d mal
t r a t a r l a ; pero vive segura de que no que
dar ds sin castigo. 

3. N o tardó mucho en verificarse la 
sentencia del Señor. Olvidada la hermana 
de Ida del conflióto en que poco antes se 
liabia visto , y de la palabra que en él ha
bía dado , empezó de nuevo á mortificarla, 
mofándose de todas sus acciones. Hallándo
se un dia en la Bodega á tiempo, que Ida 
estaba en oración , empezó con voces des
compasadas á llamarla diciendo : Ven her
mana y y pues siempre estas con deseos de 
l lo ra r , huele este vino 9que preBo te ha-
r d saltar las lagrimas en abundancia. 
L a SaíUa vertiendo á mejor sentido las pa
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labras de su hermana^ y sin alterarse ,̂ respon
dió : E l vino con su suavidad compunge y 
d veces con la dulzura de su olor provo
ca á llanto. A l acabar de decir estofe des
prendió un globo de luz muy resplandecien
te sobre la cabeza de nuestra Santa 3 cuya 
claridad no pudo ocultarse á los ojos de su 
hermana , que desengañada del mal con
cepto, que habla formado de su proceder, 
bastó para que se contubiese algún tanto 
en sus excesos. 

§ . 4 . Correspondía Ida á tantos favores 
del Cielo sacrificando en un todo sus pa
siones en obsequio de su Magestad , y pro
curando con todo el esfuerzo posible ha
cerse agradable ante su Divino acatamien
to. Desde que llegó á edad competénte 
para dedicarse al trabajo, jamás quiáo tomar 
cosa alguna para su uso de los bienes de 
su Padre. Hurtaba del sueño , que se la 
permitía para descanso del cuerpo , las 
horas qué necesitaba para la labor de ma
nos ; de la que sacaba lo preciso para el 
adorno y mantenimiento de su cuerpo \ y 
de los pobres. Su modo de vida era en 
un todo austero y penitente , buscando 
siempre nuevos modos con que macerar 
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su cuerpo. Traíale continuamente rodeado 
de un áspero silicio. Su cama se componía 
de varas duras , y de sarmientos nudosos. 
Su comida eran rebojos de pan seco , hu
medecidos las mas veces en agua fría ; y 
en fin sufría la desnudez , la hambre , la 
sed , y el frío con una resignación indeci
ble. M i l y cien veces al dia saludaba de 
rodillas á nuestra Señora con la oración 
angélica. Sus disciplinas eran tan rigurosas, 
y pesadas , que en fuerza de ellas derra
maba copiosos arroyos de sangre , con los 
que dexaba regada la tierra. N o contenta 
con esto , mortificaba cada miembro de 
su delicado cuerpo con distintos instrumen
tos de mortificación ; pudiendo con verdad 
decirse que no habla alguno que noestu-
biese en un continuo exercicio de dolor 
y penitencia. 

§. 5. E n medio de tantas mortificacio
nes , y asperezas , la llenaba el Señor de 
gracias particulares, y de celestiales con
suelos. Oyendo un dia Misa vio bajar so
bre el altar un globo de fuego , que des
pidiendo de si un gran resplandor , ilustro 
todo el altar , pero todo esto fué con tan
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ta rapidez , que desapareció al momento. 
Quedo desde entonces nuestra Santa tan 
llena de fervor , y devoción para con su 
Magestad Sacramentado , que nada mas 
apetecía en esta vida , que llegarse quantas 
veces se lo permitían á aquella sagrada 
mesa* Una en que se la negó esta licen
cia y fué tan grande su aflicción y senti
miento , que rebentandosela una vena, 
arrojo por boca y narices tanta abundan-
cía de sangre , que regó con ella el pavi
mento ; quedándola tan herida la Arteria, 
que desde aquel día perdió la dulzura, y 
suavidad de la vóz , trocándose en áspe
ra y bronca. Quan del agrado del Señor 
eran estos deseos y sentimientos de Ida, 
lo manifestó el mismo Señor en varias 
ocasiones. Mas de una vez mereció comul
gar por manos de Angeles; y en otras al
canzó salad para un Sacerdote, que por 
falta de ella dexaba de celebrar. Otra en 
que estaba en altísima contemplación del 
alto misterio de la Trinidad Santísima , 
en cuyo honor rezaba aquellas palabras de 
San Juan Verbum C a r ó f a c t u m e s t & habí-
t a v i t in nobis y sintió realmente en su boca 
la sustancia, y sabor del cuerpo de Christo, 
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que lleno toda su alma de una dulzura 
incomparable. 

6. Con estos y otros regalos , que 
recibía en la sagrada Comunión, creció tan
to en su alma el amor para con su Magos
tad Sacramentado , que hallándose un dia 
en la Iglesia ocupada en la contemplación 
de tan soberano misterio > se inflamó su co
razón en tal conformidad , que saliendo 
como fuera de si , corrió exalada hasta el 
Tabernáculo, y cogiendo en sus manos la 
sagrada Custodia , la puso sobre el altar, 
la abrazó , la besó , la apretó entre sus pe
chos , la elevó sobre su cabeza, se la lle
gó á la frente , é hizo otras m i l demostra
ciones de afeóto y de reverencia , de tal 
modo que abrasada de aquel extremado 
amor , que la consumía las entrañas , in 
tentó abrir la Custodia , no para tomár, 
sino solo para vér á su amante Dios escon
dido en ella , y sin duda lo hubiera con
seguido , si el Señor por un raro prodigio 
no se lo hubiera impedido, no permitién
dola acertase con la cerradura , facilísima 
de abrir. Con esto acabó Ida de compren
der la falta de reverencia en que su exce-
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sivo amor la hizo incurrir , y colocando 
la Custodia en el Tabernáculo se retiró á 
llorar amargamente su arrojo. 

7. Dicese también , que pasando un 
dia nuestra Santa , de paso por una Iglesia, 
saludó con mucha reverencia á su Dios Sa
cramentado , y que el mismo Señor corres
pondió resaludándola por medio de una 
voz , que todos los circunstantes percibie-t 
ron salir de la Custodia , con pasmo y 
admiración de quantos fueron testigos de 
esta maravilla. E l Papa Honorio I V no
ticioso de tan estraños sucesos , y de la de
voción tan tierna , que nuestra Santa pro
fesaba al divino Sacramento de la Eucaris
tía , la concedió la gracia de que pudiese 
comulgar todos los dias , ó quando gusta
se : cosa muy singular y poco usada en aque
llos tiempos. 

^ . 8 . La meditación del alto misterio 
de la Eucaristía , no impedia á nuestra San
ta la contemplación de la sagrada Pasión 
de Christo nuestro Redentor. Traíala esta 
por lo regulár tan absorta, que viviacomo 
embargada en la consideración de tanta me
moria ; y para que esta viviese mas fres
ca en su imaginación , la regaló el Señor 
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con el singular favor de imprimir las sa
gradas señales de sus preciosas llagas en 
los pies y manos de nuestra Santa , pero 
acompañadas de tan acerbos dolores, que 
la tenian en un continuo martirio. Muchas 
personas de la mayor distinción , fueron 
testigos de tanta maravilla. Veianse en las 
partes superiores , é inferiores de sus pies 
y manos las llagas en forma rotunda ? y 
teñidas de varios colores. La del costado, 
en figura prolongada, internaba, tanto, que 
penetraba hasta el hígado é intestinos, cau
sándole unas y otras tan acerbos dolores, 
que la fué preciso dexar el uso de la rue
ca , que era su ordinaria labor; de modo 
que no podia sufrir el que la llegasen á 
tocar ninguna de aquellas partes doloridas, 
siéndola también gravoso el vestido , en 
particulár á la llaga del costado. N o con
tento su Divino Esposo con hacer á nues
tra Santa por este medio, participante de 
los dolores, que padeció en su sacratisima 
Pasión , quiso también coronár con ellos 
la cabeza de esta su fiel sierva: siendo tan 
penetrantes y agudos , como si la traspasa
sen el celebro con espinas muy agudas; 
y lo mas maravilloso era, que se renova-
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ban al paso que crecían las injurias y afren
tas, que continuamente padecía de sus pa
rientes y deudos ; asegurando los autores 
de su vida , que subían á tan alto grado 
de dolor, que no hay lengua humana que 
pueda explicarlo. Sin embargo temerosa 
Ida de que tan señalados favores del Cielo 
la acarreasen algún aprecio y veneración en 
el mundo, procuro por quantos medíosla su
gería su industria ocultar aquellas precien 
sas señales, pero viendo que esto no depen
día de arbitrio humano , recurrió al D i v i 
no , y fué tan eficaz su oración , que lo
or ó su intento : borrándola el Señor las se-
o 
nales exteriores de las llagas , pero no el 
dolor, que subsistió siempre en el mismo 
pie , que quando visibles. 

9. De estos y otros señalados favo
res , que cada día recibía de Dios nuestra 
Santa , se aumentaba en su corazón el de
seo de padecer , y de ser reputada á los 
ojos del mundo por la mas v i l , y mise
rable de todas las criaturas. U n día en que 
se hallaba á la puerta de su casa, se llego 
^ ella pidiendo posada un pobre de humil
de aspeóto , y de abatido trage. Movida de 
compasión la Santa ^ le introduxo en su 
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aposento, y quando mas engolílida se ha
llaba disponiendo alguna cosa con que re
galar á su huésped 3 notó que poniéndose 
con grande compostura ante su presencia^ 
la abrió con sus manos una cisura en el 
pecho, é introduciéndose por ella desapa
reció aquel pobre. E l suceso mostró lue
go que la quiso dar el Señor á entendér 
por medio de un prodigio tan raro y sin
gular. Desde aquel mismo instante se apo
deró del corazón de Ida un deseo tan v i 
vo y eficaz de hacerse pobre por Jesu-Chris-
to , que desnudándose inmediatamente de 
sus vestidos ordinarios, cubrió todo su cuer
po de quantos remiendos y estropajos pu
do hallár á mano, y saliendo de casa en 
esta tan rara y ridicula figura, paseó todas? 
las calles principales de la Ciudad, y m u y 
en breve atraxo tras de sí una caterva de 
muchachos , que siguiéndola de calle ere 
calle , llamaban con su gritería y algazára: 
la atención de los que por retirados en sus 
casas , no hubieran sido testigos de tan ra
ro espaótaculo. Continuó la Santa de este 
modo por algunos dias , hasta que sus pa
rientes graduando de insensatez y locura 
semejarle determinación^ la prendieron y 
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ataron con mucba inhumanidad ^ sin que 
en esto se diese nuestra Santa por sentida, 
antes sufrió esta prisión con mucha alegria 
y contento por verse padecer por Jesu-Chris-
to. A I fin convencidos los parientes del 
motivo y causa de estos raptos , la pusie
ron luego en libertad. 

§. 1 o. N o era posible que el Demonio 
pudiese llevar en paciencia tanta vir tud, sin 
que dexase de oponer quantos medios le 
sugería su furor y rabia contra nuestra San
ta. Asaltóla con sugestiones internas , y 
con m i l géneros de tentaciones ocultas, pe
ro viendo que nada conseguía por este me^ 
dio , se alarmó contra ella á cara descu
bierta. Visiones fantásticas, ruidos descom
pasados , y otras m i l invenciones diabóli
cas , fueron los arbitrios de que se valió 
para aterrarla. Unas veces llenaba el apo
sento de nuestra Santa de un olor suavi^ 
simo , que poco á poco se iba resolvien
do en un hedor intolerable. Otras se ocu
paba en pegar tales y tan desmesurados 
golpes contra el aposento, que hacia es
tremecer toda la casa , percibiéndose el 
ruido desde muy lejos ; y en fin en otras 
hacia aparecer en medio del aposento un 
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cadáver metido en el féretro , el que po
niéndose en pie se llegaba á encontrar con 
Ida , y cogiéndola por los brazos , hacía 
quantos esfuerzos podía por sacarla de su 
lecho , pero nunca lo pudo conseguir^ por
que invocando la Santa á Dios en su ayu
da , al instante desaparecía el Demonio, é 
Ida quedaba vícboriosa , aunque siempre 
con el quebranto del susto, y del espanto, 
que la causaban semejantes visiones. 

§. i i . A l paso que el Demonio procu
raba detener á nuestra Santa en los rápi
dos progresos , que cada día hacia en la 
v i r t u d , se empeñaba el Señor en premiar
la con muchos y y particulares favores. Uno 
?de ellos fue el especial del Don de sanidad. 
Hallándose en una ocasión Ida postrada en ca
ma en fuerza de una suma debilidad, y abati
miento de fuerzas,la vino á visitar una de sus 
hermanas, que poco antes había sufrido una 
grave enfermedad. Apenas se acercó á Ida, 
quando sintió, que insensiblemente la iba 
faltando la vista , y á breve rato cayó en 
tierra al parecer como muerta. Asustada 
la Santa con tan repentino accidente, sal
tó inmediatamente de la cama , se arro
jo sobre el cuerpo de su hermana prorrum» 
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piendo en tan crecidos y repetidos sollozos, 
que al instante concurrió toda la familia. 
Conmoviéronse todos al ver tan triste es
pectáculo y sin hallár mas arbitrio, que en
tregarse al llanto y al sentimiento. Compa
decida la Santa de tanto estrago y levan
tó el corazón á Dios , y con lagrimas en 
sus ojos le pidió la favoreciese en tan ter
rible aflicción , lo que consiguió al instan
te , porque abriendo la acidentada los ojos3 
y después de haber bostezado siete veces, 
se puso en pie buena y sana , con gran
de admiración de los circunstantes , y no 
poco loor de nuestra Santa. 

12. Hallándose en otra ocasión em
bebida en la contemplación del sumo bien, 
se vio repentinamente movida de un cier
to impulso interior , que sin saber como 
la llevó por calles y plazas, hasta introducir
la en la habitación de un enfermo, que se 
hallaba en los últimos periodos de su v i 
da. Preguntóle la Santa con mucha caridad, 
y ternura, como lo pasaba ? A que con
texto el enfermo enseñándola un carbun
co , que era el que le tenia en tan deplo
rable estado. Pero , cosa maravillosa ! L o 
Enismo fué poner Ida los ojos en el car-
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bunco , que al instante rebento, y expelien
do todo el humor maligno, llegó el enferma 
a verse del todo sano, y muy reconocido á 
nuestra Santa por tanto favor. 

§ . 1 3 . N o se limitaban la misericordia 
y caridad de Ida á solo los racionales, ex
tendíanse también á los irracionales que 
atraídos de su simplicidad , é inocencia, 
se familiarizaban con ella , y la honraban 
quanto les era posible. Estando un dia la
vando á la orilla de un r io , se juntó á su 
presencia una multitud de peces, que sal
tando hasta ponerse en sus manos, se de-
xaban acariciar de la Santa , y después de 
hacerla m i l géneros de festejos, y recibida 
su bendición, volvían á buscar su natural 
elemento. Otro dia , que no pudiendo en
trar en la Iglesia á causa de la multi tud 
del pueblo que la ocupaba , la fue preciso 
quedarse en el pó r t i co , donde á la sazón 
habia diversas especies de aves domesticas, 
ocupadas en buscar alimento : llamólas la 
Santa, convidándolas á que juntas con ella 
asistiesen al Santo Sacrificio de la Misa. 
Cosa maravillosa ! A la primera insinuación 
de la Santa , se juntaron quantas gallinas, 
pollos , y demás aves que habia cerca de 
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allí pastando , y observando cada una la* 
mayor compostura y silencio , se estubie-
ron al lado de la Santa de este modo , has
ta concluida la Misa; pudiendo al parecer 
decirse: que el Señor concedió á nuestra Ida 
los privilegios déla inocencia^ deque despo
jó á nuestro primer Padre por el pecado. 

| . 14. Igual á su inocencia ^ fué en to
das ocasiones el sufrimiento ^ no solo pa
ra tolerar los trabajos y y dolores con que 
el Señor la regalaba, sino para perdonar 
los mayores insultos 3 y agravios que se la 
hacían. Visitalxa freqüentemente á nuestra 
Santa en sus enfermedades un Religioso 
Dominico; y tanta freqüencia fué motivo 
para que su Compañero llegase á sospechar 
algún mal trato, baxo el especioso titulo 
de piedad. Comunicó este pensamiento 
con algunos Religiosos , y todos reprehen-
dian el exceso, que suponían en tan con
tinuada comunicación. La caridad, decian, 
tiene sus limites. E l trato de Religiosos 
con mugeres , añadían , por santo y justo 
que sea , se haze sospechoso, y da esperan
za al Demonio de conseguir algún triun
fo. Estas y otras conversaciones , en que 
se traía en boca á nuestra Santa, y de que 
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estaba bastantemente noticiosa 9 la eran 
mu i sensibles , pero las toleró con tanta 
paciencia , que jamas salió de su boca la 
mas leve queja ; y el Señor la quiso pre
miar tanta constancia presentándosela por 
un día entero en figura de un niño ber-
mosisimo , cuya visión se repitió al año 
siguiente , dia de San Juan Bautista , en el 
que la Santa cumplía justamente el año de 
su enfermedad , que dio motivo á que 
tan inhumanamente despedazasen su cré
dito. 

§. 15. Estas y otras maravillas, que 
el Señor obraba por los méritos de nues
tra Santa^lagrangearon tanta estimación para 
con todos , que todos la reverenciaban por 
Santa. Era mucha la humildad de Ida para 
considerarse segura á vista de tanto nau
fragio , y asi procuró evitarle con la hui
da. Pensó seriamente en retirarse del mun
do , y pareciendola muí á su intento el 
Monasterio de Resondal , ó valle de las 
Rosas > del Orden del Clstér , sito en la 
Diócesis de Malines > se encaminó á él, 
en ocasión que se hallaba ausente la Aba
desa ; en cuyo interválo la colocaron en la 
Hospedería. Estando un dia en ella^y oyen-

v% do 
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do la señal para los Oficios Divinos , fue 
arrebatada en espíritu y y tubo la siguiente 
maravillosa visión. Apareciósela Jesu-Christo 
Señor nuestro con una corona de oro en sus 
manos , adornada de ricas piedras preciosas 
entre las quales sobresalían muchas flores, 
que en su composición formaban varias es
pecies de cruces , y llegándose acia nuestra 
Santa } se la puso en la cabeza , diciendo-
la : H i j a mía , e s t á conHante , y no te 
asuHe la a u í h r l d a d y pobreza de lC i s t é r , 
Yo eBare siempre contigo , y baxo de m i 
guia llegaras d la cumbre de la perfec
ción : H n prueba de eHo ahora h a r á n se* 
n a l p a r a la M i s a , dispo7tte p a r a baxar 
a la Iglesia , donde se ha de celebrar , y 
Yo me pondré sobre el a l t a r : T u me de
seareis , y entrare en t u corazón , y efle 
mismo favor conseguirán algunas M o n 
j a s que t e n d r á n igual deseo, y lmant is i -
mo Señor , repuso la Santa , s i á todas, 
como dices, te has de comunicar en un 
momento ¿ Cómo te infundi rás en m i al
ma a l mismo tiempo ? Yo , concluyó el Se
ñor , tengo potestad de infundirme den
tro de las almas de quantas devotamen
te me desean , no por partes sino entera-

men-



mente, porque Jtada A Dios k es imposi
ble. Dicho esto desapareció la visión, y ha
biendo entrado en la Iglesia^inmediatamente 
fue su alma llena de celestiales dulzuras. 

16, Habiendo vuelto la Aba
desa de su viage , vistió el habito Mo
nacal á nuestra Santa con indecible consue-
suelo y alegría de toda aquella Comunidad,, 
que rebosaba de contento al ver en su com
pañía una persona de tan eminente virtud. 
Abrazó Ida con grande fervor todas las aus
teridades de la Orden , solo no pudo su
frir en paciencia sugetarse á la limitación, 
que esta prescribía entonces alas Novicias 
en punto á la freqüencia de la Comunion^por 
el deseo ardiente, que siempre tenia de aquel 
sagrado pan de los xAaigeles, Pero el Señor, 
que conocía bien sus deseos, la consoló mas 
de una vez por medios extraordinarios. U n 
día que las Monjas profesas iban llegando 
a recibir la sagrada Comunión, se entrome
tió entre ellas la fervorosa Novicia,sin que 
al ir , n i al volver fuese vista de alguna de 
tantas como había en el Coro. Si esto fue 
en espíritu , ó corporalmente , no se sabe; 
lo cierto es , que recibió realmente el cuer
po de Christo , y cjue desde entonces fue 
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tanta la dulzura que percibió , durancióle 
por el espacio de siete días siguientes , que 
no cabe en humano entendimiento el expli-
carlo.Q_uedo sin embargo tan impresa en su al
ma esta limitada licencia de comulgar, á que 
se la precisó durante el año de su noviciado, 
que en el discurso de su vida siempre que 
se acordaba de esto, se resolvía en lagri
mas. Y á la verdad que no debe causar ma
ravilla , sintiese verse privada de aquellos 
celestiales consuelos con que su Divino Es
poso la recreaba en la sagrada Comunión; 
llenando su alma y cuerpo de una suavi
dad tan grande , que la lengua 5 el paladar 
y la boca , conservaban tal fragancia , que 
la comunicaba á las demás. Estando en una 
ocasión nuestra Santa en la Enfermería , 
la Monja que la asistía se puso á su cabe
cera á rezar Completas, y ya que Ida no 
podía vocalmente , rezaba en su Interior, á 
cuyo tiempo sintió la Monja salir de la bo
ca de nuestra Santa tal fragancia, que la lleno 
110 solólas narices, sino todo su interior de 
una suavidad indecible. Sintió igualmente 
su boca tan dulce como la m i e l , continuan
do este prodigio por toda aquella noche , y 
aún el dia sip-uiente. 

5 Yen-



§. 17. Yendo en otra ocasión á comul
gar quedó como suspensa en el camino,/ 
hablando con su Divino Esposo le dixo: 
Criador y Redentor mió; s i yo fuese Es-
jposa aún del mas v i l hombre de la tier
r a , no se me permi t i r l a i r sin acompaña
miento a l convite de las bodas. Siendo 
pues yo Esposa tuya , aunque indigna, 
no es licito acercarme sin acompañamien
to d vuestro sagrado banquete, p a r a re
cibir el Sacramento de vite s i r o sagrado 
Cuerpo y dulce sobre todas las dulzuras, 
A este tiempo el Sacerdote que ya había no
tado tanta detención en la Santa , advirtió 
que la Reyna de los Angeles , y San Juan 
Evangelista se pusieron á sus lados, y prece
didos de un Angel?que llevaba una luz, y un 
incensario en sus manos , llego nuestra San
ta á comulgar, y volvió con el mismo acom
pañamiento á su silla. 

§. 18. Hallándose en otra ocasión enfer
ma , pidió que la llevasen la sagrada Comu
nión. JLuego que sintió que se acercaba su 
Divino Esposo , se incorporó con nuevas 
fuerzas en la cama , y viendo á su Señor en 
las manos del Sacerdote , exalada se tiró á 
ellas , abrazando y besando la caxita mu

chas 
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chas veces; el Sacerdote creyéndola frene-
tica^se hubiera vuelto sin comulgarla^ si hu-
biera podido desasirse de sus manos ; pero 
advertida la Santa por los asistentes, que se 
contubiese y moderase , obedeció al instan
te ; y recibiendo con suma reverencia la sa
grada Comunión, sintió otras tantas caricias 
en el alma, quantas exterior mente habia he
cho á su Divino Esposo en la persona de su 
Ministro^quando entro á comulgarla. 

ig.Fueron tantos y tan grandes los pro
gresos , que hizo Ida en la virtud , después 
que entró en el Monasterio que fue pre
ciso un nuevo milagro para que estos no 
la privasen de vivir , y se hiciese útil y há
bi l para los exercicios de comunidad r y se 
libertase de las enfermedades , en que la 
continua aplicación á la oración la hacía 
cada dia caer. Habia notado la Abadesa, que 
algunas Monjas devotas , movidas de cu
riosidad , y deseosas de imitarla , quando 
velan que Ida estaba absorta , ó elevada en 
éxtasis, se acercaban á ellar la estorvaban> 
y la llamaban al uso de los sentidos , y 
creyendo que este era un gran desorden, 
prohibió ea Capitulo, baxo de graves pe

nas 



i6r 
lias, qtie nadie se acercase á la Santa quan-
do se hallase abstrahida de sus sentidos^ sin 
hacerse el cargo , que estando su cuerpo 
abandonado de las funciones del alma no 
podía alimentarse ni nutrirse , y por con
siguiente vivia siempre extenuada , y sin 
vigor. Para ocurrir á este remedio , inspH 
ró Dios á la Abadesa , que revocase aquel' 
Decreto , para que por el medio de que 
antes se valían las Monjas, volviese el alma 
de Ida mas breve á animar su cuerpo. Otro 
remedio también inspirado de Dios , se 
aplicó ella misma ; y fue colocar su inten
ción y parte de afeóto en un pajarillo: Otras 
veces en una cobertera , y otras en un va
so de tierra cocido. Arbitrios que algunas 
veces han parecido precisos para aquellas 
almas entregadas á una perfeá:a y alta con
templación, sirviéndolas esto de algún obje
to de distracción. 

§. 20. Llena en fin nuestra Santa de mé
ritos y de prodigios , conoció que se llega-
gaba su ultimo fin. Acometióla una fiebre 
agudísima > que junta al ardentisimo deseo 
que tenia de verse con su celestial Esposo> 
la consumió paulatinamente sus fuerzas, y 
saliendo su bendita alma de las prisiones del 
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cuerpo 9 voló á gozarle eternamente en ef 
Cielo el dia 13 de A b r i l del año de 1299. 
L a sagrada Congregación de Ritos por su 
Decreto de 1 de Julio del año 1702 per
mitió á toda la Orden del Cistér celebrar 
su fiesta con solemnidad de doble el 13 
de Julio 9 en cuyo día hace comemoracioa 
de la Santa la Congregación de Castilla. 

Véase el Apéndice* 

SAN-



163 

S A N T A A L E Y D A 
VIRGEN. 

s anta Aleyda llamada de Scarbekc lugar 
de su nacimiento , fue de nación Brabanti-
ira. Desde sus primeros años dio indicios de 
su futura eminente santidad. Dócil á las 
instrucciones de su piadosa Madre , procu
raba imprimirlas en su corazón. N o se no
tó en su tierna edad ninguna de aquellas in
clinaciones pueriles , que son tan comunes 
en las niñas. Siempre recogida, honesta , y 
recatada , era la admiración de quantas la 
trataban. H u y ó desde luego todo aquello, 
que podía oler al luxo , y al lucimiento. 
Contenta con un vestir honesto , jamas qui
so sobresalir entre las de su esfera. 

§. 2. Apenas nuestra Santa habia toca
do la edad de los siete años , quando hizo 
que sus Padres la llevasen al Monasterio de 
C á m a r a , de la Orden del Cistér, en la Dió
cesis de Treveris. Desde el día de su entra
da en el Monasterio se conoció bien que el 
Señor la destinaba para Esposa suya. E l pri-



mer asunto de nuestra Santa ^ fue guardar 
la santa Regla con tanta puntualidad , que 
no solo no se dispensaba en la mas ligera 
cosa , antes bien anadia á ella mayores aus
teridades. Ciñóse á raiz de sus carnes unas-
pero silicio. Entregóse toda á la oracion,ea 
Ja que empleaba lo mas del tiempo que la 
sobraba de sus obligaciones. Maceraba su de
licado cuerpo con continuas disciplinas.Süs 
aj unos eran tan rigurosos, que el Autor de 
su vida no acierta á ponderarlos. 

^ . 3 . A estas penitencias voluntarias, se 
la añadían las enfermedades continuas coa 
que el Señor la regalaba. Dolores intensos, 
flaqueza de fuerzas , congojas repetidas, la 
asaltaban muy á menudo. Puede con ver
dad decirse , que desde el dia que nuestra 
Santa entró en el Monasterio hasta el ul t i 
mo de su vida, vivió en un continuado mar
tirio. Tribulaciones freqüentes , abundancia 
de lagrimas, la continua memoria de su pro
pia flaqueza , y el deseo vivo de verse con 
su Dios , la atormentaban lo que no es de
cible su interior 1 pero todos estos trabajos 
los sufría con una constancia asombrosa. 
Siempre afable, siempre sociable y común , 
disimulaba quanto la era dable sus dolores 

por 



fpor no ser enfadosa á las Religiosas^y quan-
do por necesidad se veía en la precisión de 
que alganase ocupase en su asistencia^eran 
tantas las demostraciones de agradecimien
to que las hacia, que todas á porfía desea
ban aliviarla en sus enfermedades. Habla 
oído en el Evangelio, que el Señor habia 
subido al monte con sus tres discípulos, y 
-deseando imitar sus pisadas hasta llegar á la 
cumbre de la perfección,procuraba tolerar y 
sufrir los trabajos que el Señor la enviaba por 
medio de la tolerancia y conformidad coa 
4a voluntad Divina. Rea y culpable se re
conocía á cada instante, y por lo mismo 
no se atrevía á levantar los ojos de la tier
ra : procurando ofrecer todas sus acciones 
en todo tiempo , y a toda hora ante e l D i 
vino acatamiento; y quan del agrado de Dios 
fuese este exercicio , lo manifestó el Señor 
en una ocasión , que estando la. Santa en 
Completas , se cayo la luz de la absconsa, 
y se apagó : corrió exalada á encenderlajpe-
ro en medio del camino advirtió , que la 
candela volvió á arder milagrosamente. 

§. 4. De tal suerte suspiraba nuestra 
Santa en toda hora , y en todo momento 
por la oración, ^ue no coatenta COA la del 

dia 
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día , aun durmiendo se hallaba en espíritu 
en el Coro , donde en una ocasión vio que 
descolgándose del Cielo una cruz de oro, 
se la ponían delante de sus ojos, como dán
dola á entender, que el Señor la queria mor
tificada tanto en el cuerpo como en el espíri
tu. N o tardó mucho tiempo nuestra Santa 
en experimentar en sí misma el sentido de 
esta visión , porque a los dolores y aflic
ciones , que hasta allí habia padecido , se la 
juntó una lepra tan asquerosa y pesada, que 
de ^ies á cabeza no quedó miembro algu^ 
no libre en su cuerpo. A esta aflicción ca^ 
paz de turbar el animo mas constante, se la 
añadió la de verse escluída de la compa
ñía de todas sus hermanas , que temerosas 
del contagio , la señalaron habitación sepa
rada ; sacrificio tan doloroso y amargo para 
Aleyda ^que hallándose sin fuerzas para re
sistirle , cayó en el suelo desmayada.Vuel
ta en si , se resignó en la voluntad D i 
vina : recurrió á la oración , y deshecha en 
lagrimas dio á Dios las debidas gracias de 
que por este medio quisiese purgarla en eŝ  
ta vida c y á la verdad que no fue infruc
tuosa su oración , porque desde aquel ins-
taate se sintió ta» llena de un suave olor, 

X 
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y con tanto valor y consuelo Interior, que 
no trocaría el estado en que se vela , por 
quantas conveniencias la pudiera acarrear 
una robusta salud. 

§ . 5 . Sola y retirada Aleyda en su habi
tación , empleaba el tiempo en Intimos co
loquios con su celestial Esposo^freciendole 
sus dolores por las animas del Purgatorio, 
y por todos los pecadores ; y el Señor la 
consolaba con freqüentes apariciones y v i 
sitas ; llenando su alma de indecibles dul
zuras , como lo experimentó en una oca
sión , que afligida de no poder asistir al 
Santo Sacrificio de la Misa , fue arrebata
da en éxtasis , é inundada su alma de celes
tiales consuelos. 

§.6. Quatro años se mantubo nuestra 
Santa en esta especie de retiro , al cabo de 
los quales se concluyó una nueva habitación, 
que se habia mandado hacer para su mora
da. Apenas entró en ella nuestra Santajquan-
do vió en medio del aposento á su Esposo 
Celestial , que estrechándola entre sus bra
zos la dixo : H i j a , seas bien 'venida d e í l e 
t abernácu lo mio\ Yo no te desamparare, 
antes bien s e r é t u continuo froteBor. Los 
gauchos 7 watiauados regalos, que el Se-

fior 
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ñor la hizo durante el curso de su enferme
dad , sola ella que los recibió sabrá expli
carlos. Cerca de su habitación vivia una 
Señora 5 que en muchas ocasiones vio el 
Oratorio de nuestra Santa lleno de un res
plandor admirable, y á la Santa rodeada de 
una luz celestial. Igual prodigio sucedió 
en una fiesta de Pasqua, de que asombra
da la criada, y creyendo que se abrasaba 
todo el aposento , empezó á dar gritos^has-
ta que haciéndola señal la Santa de que ca
llase , comprehendió el prodigio. 

§. 7. Aunque enferma y debilitada^no 
dexaba de comulgar con freqüencia s y se 
preparaba siempre con tanto fervor y de
voción para llegar á aquella sagrada mesa, 
que la parecíase abria en su corazón una 
puerta por donde entraba su Divina Mages-
tad. Sin embargo como la enfermedad que 
padecía , era muy contagiosa , fue preciso 
privarla de la suncion del Sanguis, costum
bre de aquel tiempo 9 en el que comulga
ban todos los fieles baxo de ambas especies» 
ISfo se pudo dar á nuestra Santa mayor sen
timiento. Triste y desconsolada, gemía y 
lloraba ante la Divina presencia; pero no 
tardó el Señor en consolarla , porque apa

re-
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meciéndosela la dlxo : O amantisima hijal 
no fe contristes, n i te quexes de que te 

f a l t e en algo y porque qttalquiera que ten
ga una fe firme , es forzoso que crea, que 
una vez que guste de m i cuerpo , g u i t a 
también de m i sangre ; porque a l l i no hay 
par tes , n i divis ión; todo es uno. 

§. 8. De este modo procuraba endulzar 
el Señor los dolores y aflicciones de su sier-
va , regalándola ya con dulces coloquios, 
ya con promesas , que la animaban á su
frir con paciencia lo acre y acerbo de su 
enfermedad. Oyendo un dia nuestra Santa 
cantar en el Coro el duodécimo responso de 
los Maytines de Santa Ursola, pidió con 
muchas veras á su Divino Esposo, que ya 
que la excluía de la compañia de las M o n 
jas en el Coro , no la privase en el Cielo de 
la de las virgenes : y el Señor la respondió: 
H i j a , no solo seras contada en el numero 
de las companeras de la bienaventura
da Ursola, sino que seras colocada en mas 
alto grado que ellas. 

§. 9. De esta continuación de visitas con 
que el Señor la regalaba, llegó nuestra Santa 
á familiarizarse tanto con su Esposo Celes
t ia l , que no dudaba pedirle quaxitas gracias 
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se la ofrecían , y alguna vez con una san
ta arrogancia , 6 arrebato de que solo es 
capaz un espíritu todo embargado en Dios. 
Hallándose en una ocasión Ida hermana de 
nuestra Santa acosada de una grave enfer
medad , que la puso á las puertas de la 
muerte, fué tanto el sentimiento de nues
tra Santa^que no cabiendo en su pecho^pror-
rumpió en estas expresiones. Tened por 
cierto y D i o s mió y que s i me f u e r a posi
ble , acaso no pudiera detenerme sin he
r i ros con el mismo dardo con que me a t ra
vesá is el corazón en la p r ó x i m a muerte 
de m i hermana ; á lo que el Señor la res
pondió con mucha afabilidad : N o te con-
t r i l l e s , h i j a , tan sin causa : no m o r i r á 
t u hermana de esla enfermedad, antes te 
alcanzara en d i as ; y s i perseverase en 
bien 5 te segu i rá y a c o m p a ñ a r a en el Cielo. 
A l a verdad que en Ida encontraba nues
tra Santa una compañera fiel , que insepa
rable de su lado , la asistía en aquella tan 
terrible , como contagiosa enfermedad, con 
unas entrañas de piedad y misericordia in
decibles. Riñendola esta en un día de la As
censión porque estando tan estenuada y dé
bil habia llegado tarde á comer ; l& Santa 

la 
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ía respondió: 'No te admires , hermana, 
e l que llegue tan tarde , porque hoy pre
sentó Jesu-ChriHo d su Eterno Padre 
una parte de m i corazón , y la otra se 
quedó J e s ú s con ella , y as i me dexó d 
m i sin mi . Con efeóto perseveró hasta la no
che bin poderla hacer tomar cosa alguna. 

i o. Como la enfermedad de nuestra 
Santa iba cada día extenuando sus fuerzas, 
llegó á postrarla de tal suerte, que creyen
do próxima la hora de su muerte , se pre
paro para ella^ recibiendo los Santos Sacra
mentos de la Iglesia ; pero el Señor la asê  
g u r ó , que no habia llegado su hora , y 
que se cumplirían sus deseos dentro de un 
año^ dia de San Bernabé. N o es posible pon
derar lo que nuestra Santa tubo que sufrir 
en el discurso de este ultimo año de su v i 
da. Desde la planta del pie hasta lo sumo 
de la cabeza, no se hallaba parte sana en 
su cuerpo. E l cutis todo llagado, y abierta 
á modo de una corteza seca , manaba por 
muchas partes materia y gusanos jj con tan 
penosos y freqüentes dolores, que unas ve
ces la parecía estar padeciendo en el in 
fierno \ otras en el Purgatorio. Para colmo 
de tantas calamidades , llegó la lepra ácun-

J a dir 
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dir tanto por su cuerpo, que la privó, lo 
primero del ojo derecho , caja desgracia 
ofreció á Dios por Wi l i e lmo Conde de 
Holanda; y luego del ojo izquierdo , cu
ya pérdida ofreció también á Dios por San 
Luís Rey de Francia , que á la sazón se 
hallaba en la expedición de la tierra Santa; 
sin que en el colmo de tantas desgracias se 
alterase un punto la paz de su alma. 

^ . 1 1 . Contristada Ida de ver á su her
mana embuelta en tanta miseria, y com
padecida de tantos dolores y lagrimas co
mo derramaba , no admitía consuelo; pero 
animándola la misma Santa , la dixo: N o 
te a/lijas fie r man a 1 no pienses que las la
gr imas que derramo son en fuerza de mis 
dolores , sino por los que padecen los D i 

funtos en el Purgator io > y por los peca
dores , pa ra que el Señor se apiade de 
los unos,y convier t a d los otros. Con efec
to , son muchos los que por la intercesión 
de esta Santa se han visto libres de las pe
nas del Purgatorio, de los que se hace par
ticular mención en su vida ; y quien fué 
tan poderosa para alcanzar de Dios el ali
vio de las Animas benditas del Purgatorio, 
de creer es no fuese rajaos eficaz con-



seguir de el mismo la conversión de mu
chos pecadores. 

12 . Llegábase ya el día en que nues
tra Santa habla de poner fin á tantos tra
bajos 5 y la enfermedad hacía cada día nue
vos destrozos en su cuerpo , de modo que 
ya no la era posible asistir , ni baxár á la 
Iglesia. Este era un nuevo martirio para 
nuestra Santa, sintiendo mas el verse i m 
pedida de concurrir á los Oficios Divinos, 
que los dolores que la atormentaban sin ce
sar. Suspiraba y lloraba un Domingo de 
Sexagésima, porque no podía asistir á la 
Misa , pero el Señor la consolo diciendo-
la: O ki /a dulcísima}, no as i te turbes ¡por
que el tiempo señalado de t u peregrina
ción no se a l a r g a r á mas \no t a r d a r é en 
venir á t i , y después de purgada como 
e l oro en el crisol , te llevare d gozar 
p a r a siempre de m i compañía, 

§ . 13. Sin embargo de que nuestra San
ta iba endulzando de este modo sus tra
bajos ; los que la asistían no dexaban de 
dolerse de tanta miseria, pero ella á todos 
consolaba y animaba; asi lo executó con 
su criada llamada Marta , á quien viendo 
Ü dia mvú afligida;la üxm'-Hija , ten buen 
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animo, y persevera en el bien , que hoy 
he pedido d D i o s por t í , y me ha oído-, 
y a tienes en el Cielo s i l la aparejada, y 
t u nombre esla escrito en el l ibro de la 
vida ; satisfaciendo de este modo los bue
nos servicios de las que la asistían en aque
lla terrible enfermedad. 

§. 14. Hallándose un dia de Viernes San
to embargada en la contemplación de tan
to misterio como en aquel dia se represen--
t a , se la apareció Jesu-Christo vertiendo 
sangre por sus cinco llagas , y la dixo: H i 

j a du lc í s ima , ol la voz de t u c o r a z ó n , y 
conociendo la flaqueza de t u cuerpo , por 
lo mismo vengo d confortarte : Contem
p l a hija m í a , y mi ra quantos y quales 
oprobrios sufr í por redimirte d t i , y d 
todo el genero humano, y desapareciendo 
la visión , se renovó de nuevo su deseo de 
padecer mas y mas por Jesu-Christo. 

§2 15. Acercándose yá la hora de su d i 
solución , venian con freqüencia á visitarla, 
y asistirla en aquel terrible lance, pero to
dos quedaban asombrados al ver el estrago 
que habia hecho la lepra en aquel cuerpo 
que ya no parecía t a l , sino un monstruo. 
Destituida de todo movimiento , Ja mira

ban 
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ban postrada sobre su cama, como un ca
dáver podrido sobre la tierra. Su larga en
fermedad la había valdado brazos y manos, 
y estas abiertas, por varias partes destila
ban una podredumbre insufrible ; por lo 
que soiia decir la Santa algunas veces: ma~ 
ñ u s mea to rná t i l e s , f/en¿e hiacintis'. mis 
manos están torneadas , llenas de jacintos. 
Sus pechos , cabeza y brazos cubiertos de 
una tez á modo de corteza de arboles, abier
ta con varias grietas. Las rodillas y pies in -
chados , pero tan desollados como un cabri
to quando le quitan la piel: de modo que 
en todo su cuerpo no había miembro algu
no sano, sino la lengua, con la que alababa y 
bendecia al Señor, que por un medio tan 
estraño la quena acrisolár en esta vida, pa
ra premiarla en la otra. 

§. r 6. Creciendo por instantes su debi
lidad, se la administró la Santa Unción, vis-
pera de San Bernabé, que en aquel año ca
yo en Viernes. Una Monja deseando ani
marla en aquella hora , la dixo : E n elle d í a 

J u é entregado J e s ú s d los Jud íos , y con-
de nado d muerte : entonces la Santa encen
dida de un ardiexite deseo de verse con Dios, 

res-
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tespondió : M a ñ a n a cerca de la -Aurora 
mori ré . Después de Completas se despidió 
de todas > y al amanecer del Sábado, día 
11 de Junio del año 1250 rindió tranqui
lamente su espíritu en manos de su Criador. 
E n la misma hora en que espiró , mani
festó el Señor su gloria á algunas almas de
votas, Una de ellas , la vió subir al Cíelo 
acompañada de una multi tud de Cherubí-
nes y Serafines, y asimismo que la salió 
al encuentro Jesu-Christo acompañado de 
su Madre Santísima , y de muchos Ange
les y Santos , y que estrechándola entre 
sus brazos la dixo : Buena pelea fwbiHm. 
concluiBe t u ca r re ra , guardasle la fe\ 
p o r lo mismo vengo ahora d introducir
te en el eterno descanso y honrándote con 
dos coronas de v i rg in idad y de mar t i r io , 

§ . 1 7 . Su cuerpo fue enterrado en el 
Monasterio de Cámara , donde resplande
ció con milagros; y aunque algunos A u 
tores aseguran 3 que nuestra Santa está ca
nonizada solemnemente por la Iglesia , no 
consta ni del año y ni día de su Canoni
zación ; y solo si que la sagrada Congrega-
cioa de Ritos por su Decreto de primero 

M de 
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de Julio de 1702 confirmado por la San
tidad de Clemente X I el 25 de Setiembre 
de 1710 concedió á toda la Orden Cister-
ciense poder rezar de la Santa el dia 25 
de Junio, en cuyo dia hace commemora-
cion de ella la Congregación de Castilla. 
-IfftGo 20! non aoe'idvlb Y aaMstiitibÉ nú Jt 

Véase el ¿ájpendke* 

T o m . I V : z S A N -
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STA. I L D E G U N D I S 

Vm:GEisr.. : 

JL an admirables y diversos son los cami
nos por los que la mano dec io s condu
ce á sus escogidos, que el humano enten
dimiento no puede comprehenderlos , de
biendo solo adorar con profundo respeto la 
infinita é imperscrutable Sabiduría. U n 
singular exemplo tenemos de esta verdad 
en la celebre Santa Hildegundis ^cuya pro
digiosa vida desde su nacimiento hasta su 
muerte está tan llena de extraordinarios 
y prodigiosos enlaces, que muchos de ellos 
son mas para admirados , que para imitados. 

2. Nació Santa Hildegundis en Nuis, 
Diócesis de Colonia. Sus Padres nobles y 
virtuosos , después de largo tiempo que se 
lloraban sin sucesión, alcanzaron de Dios 
por medio de muchas oraciones y ruegos 
ser oídos y consolados5dando la Señora á luz 
de un solo parto dos hijas, á quienes pusieron 
por nombres en el sagrado Bautismo Inés, e 
Hildegundis. Agradecidos los devotos Padres 
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á tanto favor,pusíeron todo cuidado en darlas 
una educación christiana y piadosa; instru
yéndolas en las máximas del santo temor de 
Dios ; y para que esto lo pudiesen conse
guir con mejor acierto, las colocaron en. 
un Monasterio de Monjas , que habia en m 
misma Ciudad de Nuis , no sin previsión 
particular, porque á breve tiempo de su en
trada en el Monasterio , murió su Madre,á 
cuyo lado se hablan educado las dos niñas, y 
sin cuyo amparo quedaban expuestas á 
grandes peligros. 

3. Después de haber el Padre de H i l -
degundis dado honrada sepultura á su con
sorte , pensó seriamente en ir á visitar los 
lugares santos de Jerusalen , como ya mu
cho tiempo deseaba. Proporcionósele para 
esto una bella ocasión , porque en aquella 
sazón se alistaban muchos cruzados , para 
emprehender la guerra contra los Sarrace
nos , y asi le fue muy fácil incorporarse en 
aquel Exercito. Ninguna otra cosa podia ya 
retardarle este viage , mas que sus dos hi
jas; pero habiendo explorado sus volunta
des , halló que la de Inés era consagrarse á 
Dios en el mismo Monasterio donde esta
ba ^ cuyo deseo satisfizo el Padre con mu-

cho 
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cho consuelo de su alma. Hildegundls des
tinada de Dios á cosas mayores , y á mas 
duras cruces, salió del Monasterio para 
acompañar á su Padre en aquel largo y pe
ligroso viage, con animo de no separarse de 
su compañia hasta la muerte. Como nues
tra Santa era aún joven , y muy hermosa, 
y el conducirla en medio de la tropa , era 
exponerla á un manifiesto peligro, la hizo 
BU Padre cortar el cabello, y disfrazarse en 
trage de militar , mudándola el nombre de 
Hüdegundis en el de Joseph; y llevando 
consigo para ayuda de cámara á un familiar 
suyo, el mas confidente , se embarcaron 
con el Exercito de los christianos , que en 
breve tiempo llegó con viento favorable al 
sitio y parage destinado. 

4. Apenas desembarcaron los tres pe
regrinos , quando se dieron priesa á visitar 
con la devoción posible , todos los lugares 
donde se obró el misterio de nuestra Reden
ción , y después de haber cumplido sus de
seos , dieron la vuelta á la Ciudad de T i r o , 
con animo de restituirse á su Pais. Pero el 
Señor , que tenia destinada á nuestra Santa 
para mayores empresas , dispuso el que sin
tiéndose enfermo su Padre , saliese de esta 
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vida , dexando á Hlldegundís huérfana^ y 
desconsolada entre aquellas barbaras Nacio
nes. Aumentóse mas el sentimiento de nues
tra Santa , al ver que el familiar en quien 
su Padre había colocado toda su confianza, 
después de haberla robado todas las alajas y 
dinero , la dexó sola y se huyó. N o es po
sible explicar con palabras la aflicción , pena 
y dolor , que de un golpe se apoderó de 
nuestra Santa , al verse expuesta á los ma
yores peligros ; sin gula , sin consuelo y sin 
medios en una tierra extraña y tan distan
te de su Patria. Todo esto eran torcedores 
que afligían inhumanamente su alma,sintien-
do sobre todo el que conocido su disfraz, 
la robasen la preciosa joya de la Virginidad, 
que era lo que mas estimaba. E n tanta aflic
ción levantó su corazón al Señor , y con 
muchas lagrimas y gemidos le decia: T ib í 
dere l íBus e í l pauper , orfano t u eris ad~ 

j u t o r . Pobre soy. Señor , p u e s í a en fus ma
nos \ T ú s e r á s m i defensa: Tú el que ayu
daras d eHa H u é r f a n a , y la sos tendrás , 
Repet ía muy á menudo estas expresiones, 
y en ellas hallaba siempre un consuelo y 
una ternura interior , que llenaba su alma 
de una superior confianza. 
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§ . 5 . A la verdad que BO se engañó en 

ella, pues en el mismo día en que la ha
bía desamparado el criado , encontró por 
casualidad un Cavallero , que enamorado 
de su presencia y de su garbo, la admitió 
por Page , y llevándola en su compañía la 
introduxo en Jerusalen , y se albergaron en 
la casa de los Cavalleros del Templo. De-
tubose aquí Hildegundis un año entero, lo
grando por este medio visitar con mucha 
comodidad todos los lugares santificados con 
la Pasión y Sangre de Jesu-Christo nuestro 
bien. 

6. Como el Señor habia tomado á 
nuestra Santa baxo de su protección y am
paro , la iba previniendo medios para que 
se restituyese á su Patria. Pasado el año, 
llegó á aquellos Santos lugares un paysano, 
y pariente de Hildegundis, que deseoso de 
saber del paradero de su Padre 9 vino por 
casualidad á encontrar con nuestra Santa^ 
quien sin descubrirse con él , le informó 
por menor de quanto deseaba saber. Esta 
casualidad la proporcionó ocasión para vol 
ver al Pais acompañada de su pariente, que 
no solo la costéo el viage, sino que la dexo 
por heredera de su equipage , por haber 

fa-



fallecido poco antes de llegar a Colonia. 
Mucho sintió Hildegundis la pérdida de su 
bienhechor , pero este dolor lo templó el 
consuelo de verse cerca de su Patria, libre 
de tantos infortunios y sin menoscabo en 
su pureza. 

§.7.La primera diligencia que hizo nuestra 
Santa, luego que llegó á Colonia, fue endere
zar sus pasos á la Iglesia , para dár gracias 
á Dios por tantos beneficios ; pero al pasar 
por delante de la casa de un Canónigo, que 
á la sazón salia de ella , prendado de las be
llas disposiciones del peregrino, le convidó 
con muchas instancias á que entrase á des-
cansár. Admit ió nuestra Santa el hospedage, 
y después de haber tomado algún tiempo 
de descanso, se despidió del Canónigo , agra
deciéndole la mucha piedad , que le había 
hecho: pero el Canónigo, que habia for
mado el designio de valerse de nuestro pe
regrino para varios asuntos, que traia en
tre manos , le importunó lo bastante para-
que no despreciase el buen hospedage,qiie 
le hacia , y asi le fué preciso á nuestra San
ta condescender con su gusto. 

§. 8. Habia á la sazón una grande con
troversia entre aquel Canónigo , y el Arzo-

bis-
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blspo de Colonia. Este pretendía privar de 
la Abadía de un Monasterio de Monjas á 
una Sobrina de aquel, para colocar en su 
lugar á una Sobrina suya. Anadiase á esto otra 
mayor entre Volmaro Arcediano , y Ra-
dulfo Preboste de la Iglesia de Treveris, 
Opositores ambos á la Silla Arzobispal de 
aquella Diócesis. E l Pontífice amparaba la 
parte del Arcediano , y el Emperador la 
del Preboste. E l Canónigo debia llevar su 
causa ante el Pontífice , y con este motivo 
menear la de Volmaro contra Radulfb. 
Restaba el inconveniente de que el E m 
perador había asediado todos los caminos 
desde Alemania á Verona, donde a la sa
zón se hallaba el Sumo Pontífice , con el 
fin de interceptar los Correos. Pero el Ca
nónigo rompiendo por estas dificultades^ 
emprehendio su viage , acompañado del 
peregrino ^ su huésped , á quien entrego las 
cartas cerradas en el hueco de su báculo. 
Llegaron juntos hasta un lugar llamado 
Lusmachuso , sito entre Augusta , y D i l i n -
ga: y temiendo el Canónigo ser descubier
to por alguna de las Espías del Empera
dor , soltó las riendas á su Caballo , y dexó 
atrasa jauestra Santa con la orden de que 

le 
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le siguiese á paso regular hasta llegar h 
Verona. 

. ^ . 9 . A píe , cansada y fatigada iba núes- ; 
tra Santa en seguimiento del Canonigo^quan-
do al llegar cerca de Augusta , se la apare
ció un hombre y que sabiendo el destino que 
llevaba r la suplicó se sirviese caminar en su 
compañia. Condescendió la Santa con su 
suplica ; pero á breves pasos que habian an
dado y notaron ruydo de gentes que los se
guían ; y á este tiempo fingiendo el nuevo 
compañero necesidad de salirse del camino, 
dexó á los pies de nuestra Santa sus alforjas, 
y se introdujo en el monte. Llegó á este 
tiempo la justicia , que seguía a aquel de~ 
linqüente 5 y hallando á nuestro peregrino 
con el delito á sus pies 3 le aprisionaron ; y 
sustanciada en breves horas la causa le con
denaron a horca. Viendo nuestra Santa 
que no alcanzaban razones ni suplicas con 

justicia ,.. se resolvió en fin á padecer aque
lla injusta pena. Hizo venir á su presencia 
un Sacerdote^ con quien se confesó general
mente haciéndole ver al mismo tiempo .su 
inocencia > y manifestándole para prueba de 
ella las cartas, que llevaba metidas en el 
báculo; añadiendo , que si con diligencia se 

Tom, I V . aa bus-
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buscase al delinqiiente^ sln duda lo hallarian' 
en lo interior del monte. N o fué necesa
rio mas para que el Sacerdote corriese exa
lado á dar parte á la justicia , la que con 
efeóto dio luego con el Ladrón 5 que obsti
nado en negar su deli to, fué preciso poner
le áqües t ion de tormento ; pero no bastan-, 
do este , para que confesase su maldad , le 
tcaxeron á caréo con la Santa. Insistia el 
Ladrón en que aquellas alforjas no eran su
yas ; la Santa afirmaba que si ; y porfiaba^ 
con quantos esfuerzos podia porque las re--
conociese. De este modo un dicho se des
vanecía con el otro , y no era fácil averi
guar la verdad. Entonces el Sacerdote con
fiado en la inocencia de su penitente , pi
dió que se procediese á prueba de fuego. 
Trajose una barra ardiendo; y pasando por 
ella las manos los dos contrincantes , que
daron ilesas las de nuestra Santa , y abrar 
sadas las del Ladrón ; con que condenaron 
a muerte ordinaria al deliqüente , é Hilde-
gundis quedó absuelta de la pena , que la 
habían impuesto. 

§. 10. Apenas nuestra Santa había res
pirado del susto , y gran peligro en que se 
habia visto ^ quando de nuevo tubo que su

frir 
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frir otro mayor. Resentidos sumamente los 
parientes del ajusticiado de la infamia y afren
ta que padecian, y queriendo vengarla en 
Hildegundis , tubieron arbitrio de extraerla 
en aquella noche de la casa del Sacerdote^ 
á donde se habia refugiado; y llevándola 
al cadalso , quitaron de él al Ladrón muer
to , y en su lugar colocaron á nuestra Santa, 
ahorcándola con los mismos cordeles , que 
sirvieron para ajusticiar á su pariente. H u 
biera sin duda perdido inocentemente la vida 
Hildegundis, si el Señor no hubiera enviado 
un Angel , que sosteniéndola en el aire, la 
libertó del peligro en que se vela ; confor
tándola y consolándola. E n aquella misma 
jioche, y en aquella misma postura en que 
estaba , oyó un concierto de música celes
tial , que llenó su alma de consuelo. Pre
guntó la Santa al Angel : ^ qué significaba 
tanta alegría y regocijo ^ A lo que respon
dió : M I alma de t u hermana Inés es lle
vada a l Cielo con eHra música , y t u l a se
g u i r á s dentro de dos anos. Asi perseveró 
nuesrra Santa por espacio de dos días, has
ta que unos Pastores movidos de miseri
cordia , cortaron los cordeles. Pensaron en 
darle sepultura , y la Santa cayó no degol-

aaz ne 



i88 
pencóme era natural , sino de pie ^ porque 
el Angel del Señor la sostubo ; á cuyo tiem
po los Pastores llamados del cuidado de los 
lobos , que se habían encarnizado en sus re
baños , se pusieron en huyda, dexando aí 
pie de la horca maniatado al que teniaii 
por muerto. A esta sazón la quito el A n 
gel las ligaduras, y la dixo : Ya e&ds l i 
bre , camina donde quieras. Señor , res
pondió la Santa , d Verona queria i r \ y lle
vada por ministerio Divino a Ve ron a,se en
contró con el Canónigo que ya habla lle
gado á aquella Ciudad. Informóle nuestra 
Santa de todo lo que la habia sucedido en 
el camino , y después de haberla consolado, 
y descansado en aquella Ciudad algunos dias, 
la llevó consigo á Roma, y de allí dieron 
Ja vuelta á Colonia; donde la Santa se des
pidió del Canónigo , y se hospedó en casa 
de una Señora Reclusa, llamada Matilde^que 
prendada dé las bellas disposiciones de H i l -
deRundis , la dedicó al estudio délas prime
ras letras. 

i i . De este modo iba el Señor dis
poniendo los medios , para que Hildegun-
dis fuese con el tiempo uno de los mas be
llos ornamentos de la Religión Cistercien-

se 
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se. Freqüentaba á menudo la casa de esta 
Reclusa Bertoldo Monge Cisterciense, que 
trocando los honores Militares por una po
bre mortaja , había recibido ia Cogulla ea 
el Monasterio de Esconaugia. Con esta oca
sión trató , y comunicó con nuestra Santa, 
á quien ei disfraz , j él arte hacían creer 
uno de los mas bellos jóvenes de aquel tiem
po. Enamorado de sus raras prendas y con-
du^ra l á que contribuyó mucho el influxo 
de ia Señora , llevó Bertoldo en su compa
ñía á nuestra Santa al Monasterio de Esco
naugia, donde fue recibida por Teobaldo 
Abad de aquel Monasterio , con las demos
traciones de mayor contento; y viéndola in
clinada á quedarse en e l , la admitió al san
to habito. Notóse en esta función, que al 
tiempo de quitarla el vestido y ropa exte
r i o r , y al mismo en que el Abad profe
ria aquellas palabras: j E ^ / d ^ teDominus ve* 
ferem hominemcum a B í b u s suis', que quie
re decir : B l Señor te desnude del hombre 
viejo con todos sus a ñ o s , fue arrebatada 
en éxtasis, en el que se mantubo por espa
cio de dos horas, quedando su cuerpo inmo-
bl l , y sin sentido alguno. Asombrado el Abad 
y Monges al ver esta maravilla , no sabían 

que 
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que partido tomar ; quando de nuevo se 
vieron preocupados de otra mayor , al oiría 
decir en latín estas palabras: Angelus lo-
cutus eH in altitudine he t i t i le : E l Ange l ' 
ha hablado lleno de una suma a legr í a . 
Pasado un breve intervalo , prosiguió ha
blando en su lengua vulgar , y entre muchas 
cosas que profetizó>y que hicieron verdade
ras los sucesos, fue que de aquel Monaste
rio saldría en breve ot ro , lleno de bienes,, 
y de Monges ; y que daria muchos Santos 
al Cielo: y úl t imamente concluyó : N o con* 
s i n t á i s en las tentaciones del Demonio5m 
os dexeis atemorizar de vueSlros enemi-" 
gos^ porque cada uno de vosotros tiene d 
su lado el ^ángel de guarda y que le pro* 
te ge y defiende. Viendo el Abad , que pro
seguía en el éxtasis, la hizo llevar á l a E n 
fermería , donde se mantubo por aquel dia 
y noche siguiente , enagenada de los sen
tidos , y sin poder tomar alimento. Des
pués fue colocada en el Noviciado por man
dado del Abad , creyéndola, como todos, 
capaz de la empresa, que acababa de abra
zar. 

%- 12. N o es fácil ponderare! tesón 
con ^ue nuestra Santa se empeñó en dar todo 



el lleno a las obligaciones de su estado. Su 
asistencia al Coro , á la labor , y á todos los 
exercicios de Comunidad, la hacían desmen- * 
tir su sexo. Su compostura , su candor 
su inocencia , tenia embelesados á todos 
ios Mongos. E n dos años , que se mantu-
bo en el Noviciado ^ nadie pudo traslucir 
en el Novicio la mas leve señal de aque
llas que son tan regulares en las mugeres» 

su Direóbor que tubo el trabajo de aca
bar de perfeccionarla en las primeras letras, 
y á quien comunicó los pasages de su vida, 
que después nos dexo escritos, pudo descu
brir ni la mas leve señal del sexo 9 que ocul
taba ; antes bien dándole materia la Santa, 
por medio de sus preguntas^para hacerle du
dar lo bastante , no permitió el Señor que 
se introduxese la mas leve sospecha en su 
corazón, Kstando en una ocasión la Sanca 
hablando con su Maestro sobre materias de 
la Sagrada Escritura , le preguntó con 
mucho disimulo: Decidme ; s i sucediese, 
que una Muger en habito de v a r ó n fué* 
se recibida por Monge , y esto se descu
briese \ que se har ia en eBe caso ? A que 
respondió el Maestro : \ Po r que motivo 
a n d á i s siempre fingiendo tales imposibles* 

Yo 
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Yo en m i vida he otdo 9 que hubiese M u -
ger en el Mundo tan loca y de svar atada, 
que fuisiese exponerse d- semejante f eíi~ 
gvo. E n otra ocasión le preguntó : Si era 
cierto , que qu ando mor i a a lgún Mongey 
lo desnudaban p a r a lavarle el cuerpo* Y 
habiéndola respondido que si : dixo la San
ta : También quisie-ra que se hiciera con
migo. Sin embargo : no por eso se libro 
nuestra Santa de las molestias de la tenta
ción. Cerca de dos años habia pasado en 
e l Noviciado, quando un dia la sobrevino 
tan fuerte deseo, de abandonar el Estado 
en que se hallaba , que hasta tres veces 
baxó á la Porter ía , resuelta á poner en exe-
cucion su pensamiento : pero detenida las 
dos veces por una cierta fuerza oculta, llego 
a intentar la tercera y quando repentina
mente se vio acometida de un terrible do
lor , al que se siguió un flujo de sangre tan 
copioso , que la obligó a hacer cama , y 
que al ultimo fue como pronostico de su 
muerte. 

§. 13. Acongojada y desconsolada nues
tra Santa r mas con la consideración del 
premeditado atentado , que con la debilidad,, 
y desfaUecimierUo en que se veía 3 l lamó 

al 



al "Prior y le confeso su culpa ; pero to
rnando cada dia mas cuerpo su debilidad, 
fué preciso llevarla en brazos á la Enfer
mería. E n esta ocasión uno de los recién 
profesos , que la acompañaban , dixo á sus 
Cohermanos : I3f?e Novic io , ó es Muger , 
ó es D iab lo aporque nunca le puedo mi
r a r sin tentación \ Tanto como esto, pue
de la fuerza del natural 1 Viendo nuestra 
Santa , que la iban faltando poco á poco 
las fuerzas , y que sin duda se llegaba su 
ultima hora 3 hizo llamar al Prior 3 con 
quien se confeso generalmente y y habién
dola preguntado en el discurso de la confe
sión : S i habia pecado con muger alguna* 
L a Santa respondió : N i con hombre tam
poco. Atónito y suspenso el Prior , al oir 
una serie de vida tan enlazada de prodigios 
no pudo por menos de decirle \ Hermano 
Josepk,yo no puedo resolverme d creer lo 
que decis , sino me dais alguna prueba> 
que me convenza.K que respondió la Santa: 
Hoy es el dia en que se cumplen j u c a 
mente los dos años > que el A n g e l , eBan-
do pendiente en el p a t í b u l o > me predixo el 
dia de m i muerte. Yo sé á quien he creído-, 
he conservado la f e : he acabado m í 
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carrera : ¿o que me resta es la corona de 

j u B i c i a queme esta guardada. S/ e?z 
el díay que hepredicho y no me privase del 
habla antes de mori r , por espacio de 
una M i s a rezada, no me creá is , Y añadió: 
E n habiendo espirado se vera en m i una 
s e ñ a l , que os asombre, y da r é i s d D i o s 
con razón grandes alabanzas. Dicho esto, 
y fortalecida con los Santos Sacramentos 
de la Iglesia , entrego su bienaventurado 
espíritu en manos de su Criador , la feria 
quarta de la semana de Pasión , dia 20 de 
A b r i l del año de 1 1 8 8 ; habiendo prece
dido todas las señales , que habia pronosti^ 
cado á Su Confesor ; siendo la mas asom
brosa , la de su sexo , que descubrieron por 
los pechos, que tenia fuertemente oprimi
dos con una faja , al tiempo de ir á lavar 
el cuerpo , como era costumbre en aquel 
tiempo. Para mayor autenticidad del pro
digio , mandó el Abad á quatro Monges 
Ancianos se cerciorasen del hecho , y uná
nimes contestaron ser cierto que el cuerpo 
difunto era de muger. Por lo mismo, y 
no saber su nombre verdadero , se asento 
su muerte en los libros de aquel Monas
terio baxo este contexto: R n %o de A b r i l 

mu* 
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murió una S íe rva de D i o s en Esconau-
gia.x , - L . / \};% < • -

§. 14. Como nuestra Santa había ocul
tado su verdadero nombre , se tardo algua 
tiempo en adquirir noticia cierta de él, 
hasta que en fuerza de varias diligencias, 
se supo por el Monasterio de Nuis , donde 
la Santa se habia criado , que era el de 
Hildegundis. Diose sepultura á su sagrado 
cuerpo en el Monasterio de Esconaugia, y 
sobre su sepulcro se puso un Epitafio en 
el que en breves clausulas se epilogó su 
vida. Pasados algunos años después de la 
muerte de la Santa , empezó á ser visita
do su sepulcro por muchas personas , en 
especial mugeres 9 que habiendo venido á 
aquel Monasterio , con motivo de la Dedi
cación de la Iglesia , supieron de boca de 
los Monges las maravillas } que el Señor 
había obrado con ella en vida ; y su mis
mo Maestro refiere una que por sus mé
ritos recibió del Señor. Aparecíosele una 
noche en sueños , en ocasión que se halla
ba bastante enfermo , y después de la Sa
lutación acostumbrada en la Orden del 
Benedicite, le preguntó ^Como es tá i s ama
do Maestro mió ? Bastante enfermo^ respon

d a dio 
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dio el Maestro. Tues valor ^ repuso la San
ta , que en breve os pondré i s sano , por~ 
que yo vkngo mandada d traheros la sa^ 
¿ud. 

§. 15. Seguino escribe , que nuestra 
Santa compuso algunas obras en prosa^ y 
verso en honor dei Precursor de Jesu-Christo, 
con quien tenia particular devoción. L a 
Religión Cisterciense la venera por una 
de sus Santos , y como de tal hacen men
ción de ella los Menologios Monásticos^ y 
varios Autores domésticos y estraños. 

Véase el Apéndice* 
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S A N T A C H R I S T I N A , 
por sobre nombre la 

Admirable. 
Anta Chrlstina, Éspejo de v i r t u d , norma 

de piedad ? dechado de perfección , asombro 
de penitencia, maravilla de la gracia ? pro
digio del Orbe J y honor de la sagrada 
Orden Cisterciense, fué natural de la V i 
lla de San Trudon del Condado de Asba-
nia en Flandes , Obispado de Lieja , del 
Circulo de Wesfalia ; y nació según el mas 
cabal computo el año de 1173 de hones
tos y honrados Padres. Como el Señor 
parece destinaba a Christina para ser coa 
el tiempo el objeto de sus complacencias, 
quiso acrisolar su vir tud desde sus mas tier
nos años 3 privándola de la dulce compa
ñía de sus Padres. Quedó Christina huér
fana en lo mejor de su edad , baxo k tute
la y cuidado de dos hermanas jóvenes 
y solteras. Repartieron entre si el cuida
do de los negocios domésticos \ y tocó á 
nuestra Santa el de guardar k s ovejas. Co

mo 



mo Christina era por su natural Inclina
da á la virtud , y gustaba mucho de la 
soledad , halló todas sus delicias en este ho
nesto exercicio. Lo retirado de los bosques, 
y lo solitario de los campos la ofrecían ca
da día proporcionados medios para tirar la 
linea de sus ejercicios 9 al agrado del Se
ñor , único blanco de sus deseos. Hacia de 
la pobre cabana templo, en donde á todas ho
ras exalaba su pecho en tiernas jaculatorias, 
y por ultimo se ofreció á Dios en holocaus
to , consagrándole para siempre la preciosa 
joya de su virginidad. 

§. 2. Los favores que desde entonces 
recibió de su celestial Esposo nuestra San
ta 9 no caben en lengua humana , y solo 
se dexan discurrir de los raros prodigios de 
su vida. Su virtud , su modestia , su com
postura 9 su silencio , la gravedad de su as
peólo y su prudencia eú una edad tan tier
na , asombiraban á quantos la trataban , y 
daban bien a entender la .mano maestra que 
la Instruía. Esto que servia de estimulq pa
ra que todos la amasen , se convirtió poco 
después en un amargo llanto. Sintióse Chris-
tina enferma , y creciendo por instantes su 
indisposición a al fin m u r i ó , dexando á to

da 
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da la vecindad en un Indecible desconsue
lo. Dispusiéronse los funerales , y colocado 
el féretro en medio de la Iglesia 5 acompa
ñado de una innumerable multitud de gen
tes , que de muchas partes habian concurri
do á verla 9 se principio la Vigilia , y luego 
se entono la Misa. ¡ Pero 6 rara providencia 
del Altísimo ! Quando mas atentos estaban 
los circunstantes , notan que la niña difun
ta se incorpora repentinamente ^ se con
mueven sus órganos , queda en pie sobre el 
t ú m u l o , y remontándose por el ayre , ha
ce asiento sobre lo mas elevado de las v i 
gas , que servían de artesonado á la fabri
ca de la Iglesia. E l asombro, el susto , la 
turbación , y el espanto que se apoderó de 
todos los circunstantes, les obligó á salir 
precipitadamente de la Iglesia ; no quedan
do en ella mas que los precisos Ministros 
para concluir la Misa , y la hermana mayor 
de nuestra Santa , á quien el amor contenia 
esperando por instantes el fin de lance tan 
prodigioso. Todo este tiempo se mantubo 
inmobil la niña resucitada , en lo mas en
cambrado de la Bobeda , y aunque su her
m a n a ^ muchos de los asistentes que de 
nuevo entraron en la Iglesia , la llamaban 
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y coa temara la suplicaban que baxasê , na 
quiso darse por entendida. Viendo el Pár
roco que nadase alcanzaba por este medio, 
tomó el de intimarla el riguroso precepto 
de que obedeciese. Hizólo asi nuestra San
ta , y como si el mismo Dios se lo manda
ra la vieron todos descender con. pausa, gra
vedad y modestia,, hasta ponerse en la tierra. 
L a extrema debilidad en que se hallaba la 
Santa niña , no la permitió por entonces 
formar la larga relación de un suceso tan 
prodigioso ? y asi fue forzoso, llevarla á câ  
sa , donde al dia siguiente habló, de esta suer
te , delante de mucha gente , que esperaba 
ansiosa la noticia de pasages tan extraordi
narios.. 

§. 3. Sabed todos , d lxo , que apenas se 
desató m i alma de la cárcel del cuerpo^ la 
tomó á su cargo una tropa de Angeles, y 
después de haberme enseñado las lóbregas 
estaciones del Purgatorio , y del infierno, 
donde v i con arta dolor mío á algunos de 
mis conocidos, me presentaron ante el T r i 
bunal Divino, Recibióme el Señor con una 
afabilidad indecible, y yo quedé llena del 
mayor contento , creyendo no apartarme 
mas de su Divina presencia. Conoció el 
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Señor mis deseos, y con una suma benig
nidad me habló de esta manera l U i / a mía , 
esta cierta de que llegara dia en que te 
veas p a r a siempre d mi lado; pero aho
r a quiero darte d escoger : ó quedarte aquí 
p a r a siempreyó volver a l mundo dpadecer 
de nuevo , p a r a que por medio de tus tra~ 
bajos consigan alivio las animas de¿ Pu r 
gatorio , que tanto movieron tu clemen
cia y quando visitaste aquel sitio \ y d t u 
exemplo se arrepientait los pecadores, y 
hagan penitencia de sus culpas, JDe este 
modo conseguirás aumentar elpremiOyCoif 
el mérito de tu voluntario sacrificio. Yo 
que abrasada en caridad nada deseaba con 
mas ansias , que el alivio de aquellas ben
ditas almas, elegí desde luego volver almun-1 
do , y abrazar por su bienios mayorestra-* 
bajos ; y después de haberme dado á en
tender el Señor quan de su agrada le era 
m i resignación , mandó que m i anima vol-* 
viese á vivificar m i cuerpo. Todo esto se 
executó en tan breve tiempo^que quando se 
cantaba el primer ^4gnus , estaba en el So
l io de la Trinidad Santisiraa , y al en
tonar el tercero, ya me hallaba resuci
tada en el mundo. Este ha sido todo el su-
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ceso. Por el alivio de las almas'del Purga
torio , y por la enmienda de los pecadores, 
vuelvo á las miserias de esta vida : y para 
que no os escandalicen , ni aterren las co
sas que viereis en m i , sabed que el Señor 
que asi lo ordenó , obrará por mi , y en m i 
tales maravillas , que excederán toda facul
tad humana, y que hasta ahora no se habrán 
oído de otra alguna criatura. 

4. Quedaron todos asombrados al oír 
esta relación, pero mucho mas al ver la v i 
da penitente y austera,que desde entonces 
entabló Christina. Su habitación era solo en 
los montes y sitios retirados de todo comer
cio humano. Habiala dotado el Señor del 
particular don de agilidad, y esta la servia 
de alas para ausentarse de la comunicación 
de los mundanos. Tan breve se la veia vo
lar sobre los mas encumbrados arboles , co* 
mo sobre los mas empinados capiteles ; sir
viéndose de estos inacesibles sitios para tra
tar mas á su salvo con su enamorado Es
poso. 

§. 5. U n modo de vida tan fuera de los 
limites naturales , no podia menos de con
mover á todo el infierno junto. Todo pare
ce se conjuró contra nuestra Santa. Unos la 
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tenían por endemoniada , otros por ilusa, y 
los mas desacreditaban un modo de vida 
tan irregular. Todos estos oprobrios descar
gaban de mas cerca sobre las hermanas de 
Christina , que no pudiendo tolerarlos por 
mas tiempo , tomaron la resolución de en
cerrarla en una cárcel, cargándola de yerro. 
Estubo Christina poco tiempo en ella, por
que valiéndose del don de sutileza, salió otra 
vez en busca del desierto , y haciendo man
sión en las mas elevadas copas délos arboles, 
en nada mas pensaba que en unirse mas y mas 
con su Divino Esposo. Sintió sin embargo 
que la faltaban las fuerzas por defeóbo de 
alimento, y viéndose abandonada de sus her
manos , recurrió al Señor con llantos en tan
to ahogo. O y ó el Cielo su oración, y al ins
tante notó , que entumecidos é luchados sus 
ped íos l e desataban en una corriente de le
che , que la sirvió de sustento por espacio de 
nueve semanas. 

§. 6. Quando Christina se hallaba mas 
contenta creyéndose libre por este medio 
de la envidia y asechanzas de sus enemigos, 
dispuso el Señor , que sus hermanos la apre
hendiesen y encerrasen segunda vez en un 
obscuro aposento , con tanto rigor y pre-
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Gaucion, que parecía imposible su soltura. 
Padeció aquí la Santa por algún tiempo los 
rigores de las prisiones con mucha cons
tancia , ofreciendo continuamente á Dios 
aquellos trabajos , por el alivio de las ben
ditas animas del Purgatorio. Pero el Señor^ 
que la tenia destinada para mayores em
presas , la puso repentinamente en libertad; 
y valiéndose la Santa del don de sutileza, 
se fue segunda vez á buscar asilo en su ama
da soledad. 

§.7. Náda l a faltaba á Christina para el 
colmo de sus deseos en el desierto,mas que 
la oportunidad de poder comunicar con su 
enamorado Esposo en el soberano Sacra^ 
mentó del Altar. Habia pasado ya algún 
tiempo en que se veia privada de este sagra
do manjar, y ansiosa resolvió pasar á la Ciu
dad de Leodio , donde consiguió el logro de 
su devoto y piadoso intento. Apenas se vio 
Christina fortalecida con el pan Divino de 
los Angeles, quando con un veloz y re
pentino curso , que la hacia invisible á los 
ojos de los hombres, se ausentó de la Igle
sia , encaminándose al desierto, para dar allí 
al Señor rendidas gracias. Sorprendió á los 
Sacerdotes esta inesperada fuga , y movi

dos 
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dos de tan estraña mudanza , fueron en su 
seguimiento hasta las orillas del famoso Rio 
Mosa , á donde creyeron poder atajar el cur
so de nuestra Santa, pero quedaron asom-
brados de nuevo , quando observaron que 
sin saber como , se hallaba Christina en la 
opuesta rivera del4nismo Rio. 

8. Ya era tiempo de que Ghrístmá 
saliese de la soledad de los m o n t e s , á ma
nifestar al mundo el fin para que Dios la 
habia enviado á éL Verdaderamente causa 
admiración , y no cabe en humano enten
dimiento , como una débil criatura pudo ex
ponerse á tantos , y tan extraordinarios tor
mentos, como cada dia padecía. E l encen
dido deseo que tenia de padecer por el ali
vio de las almas del Purgatorio , la obliga
ba á entrarse muchas veces por medio de los 
hornos encendidos. Otras se metia en cal
deras de agua hirviendo. Se la vio muchas 
veces enredada en las ruedas , ó rodeznos 
de las azeñas y molinos. Otras sumergida 
en lo mas profundo de los ríos en medio 
de los mayores yelos , y quando se la creía 
abrasada ó despedazada en un todo, salía en
tera , y sin la menor lesión. No contenta 
con escosca la verdad insufribles tormentos, 
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se ponía ella misma en los potros de lascar-
celes 5 y apretando los tornillos^ padecía i m 
ponderables fatigas ; y últ imamente llegó 
su fervor á colgarse con los delinqüentes des
de la horca ; perseverando asi , con asom
bro de toda la Provincia , por algunos dias. 

§. 9. N o paró aqui la astucia de Chris-
tlna : inventó de nuevo medios para morti
ficarse mas y mas. Valiase de las bobedas, 
sepulcros y cementerios, y entrándose en 
ellos se mantenía alli por muchos dias, su
friendo con gran resignación el intolerable 
hedor de las corrompidas cenizas. Quando 
no hallaba otros medios con que saciar los 
crecidos deseos de padecer 9 salia en lo mas 
silencioso de la noche, y dando vueltas por 
los caminos de la comarca , conmovía los 
perros de la vecindad, hasta que haciendo 
presa en sus carnes , la dexaban muy mal^ 
tratada ; y para que sus dolores fuesen mas 
agudos , se arrojaba desnuda entre los espi
nos y matorrales; abriéndose otras veces ella 
misma profundas llagas con agudas espinas. 

§ . 1 0 . A estos imponderables tor
mentos ^ con que voluntariamente se afligía 
la Santa Virgen, se la añadieron otros con 
que sus parientes procuraron por los mas 
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violentos medios apartarla de un camino, 
que á su parecer les servia de una insufri
ble afrenta. Llego á tal su furor , que vien
do que muchas veces se burlaba de sus pri
siones y encierros, resolvieron por ultimo 
deshacerse una vez de nuestra Santa, encer
rándola en un obscuro y lóbrego aposento. 
Pusiéronla en un cepo, atáronla con inhu
mana crueldad , cargándola de yerro;y por 
todo alimento solo la señalaron un pedazo 
de pan duro, y negro , y una corta porción 
de agua,sin permitir la entrada á nadie , sino 
solo para llenarla de oprobrios y dióterios. 
L a aspereza del potro en que la colocaron, 
las ligaduras dé lo s cordeles con que la ata
ron , y la opresión de los grillos y cade
nas de que la cargaron , llegaron á gangre-
nar su cuerpo , de tal suerte,que se la caían 
los pedazos de su carne; y de la abundan
cia de la sangre y materia de las llagas,se 
formó una especie de liga tan pegajosa y 
fuerte , que quedo su cuerpo tan unido con 
las tablas , que para separarle de ellas era 
preciso arrancarla pedazos del cutis. Esta 
especie de martirio, que permitió el Señor 
para acrisolar mas la virud de nuestra San
ta , se convirtió luego en dulzura. Sintió 
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Ghristina , qué sus pedios arrojaban con 
abundancia arroyos de balsamo , y de acey^ 
t e , y valiéndose de estos licores para curar 
sus llagas , y ablandar el duro pan que la 
servia de sustento, se halló repentinamente 
sana , y como si en su cuerpo no hubiera pa
decido la menor lesión. 

i i . Una vida tan portentosa. , atrajo 
a la Vil la de San Trudon. un numero pro--
digioso de toda clase de personas. De todas 
partes se veian llegar tropas de gentes,que 
venían á ser testigos de maravillas tan ex
traordinarias ; y aunque todos confesaban ser 
superiores á lo, que la fama publicaba, con
tentándose con llamarla la Admirable , no 
todos aprobaban un modo de vida tan irre^ 
guiar, que sirvió, de estimulo á los Prela
dos y Doctores mas zelosos de aquella co
marca , para que se hiciesen oraciones pu
blicas r á fin de alcanzar de Dios el que re-
duxese a nuestra Santa á un modo de vida 
mas regular , y menos expuesta a la ruina 
de muchas almas incautas. Parece que o y ó 
el Cielo las oraciones de sus fieles , porque 
desde entonces se vio que Christina mode
ró el método de vida, y no se haciaíi tan 
visibles los portentos. Su conversación con 
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las criaturas era mas común , aunque siem^ 
pre con grande recato , y en fin nada exe-
cutaba, que no fuese medido por la regla 
de la moderación. Esta mudanza tan súbi
ta la atribuyen los Autores de su vida al 
prodigio singular de que el Señor se valió 
para mitigar los sucesos de esta admirable 
"Virgen; y fue que impelida la Santa de 
aquella intrepidéz y violencia, que dexamos 
ponderada, se dirigió á un Pago llamado 
"Weyense, y entrando en la Iglesia donde 
a la sazón estaba preparada la agua para con
ferir el Bautismo á una criatura , se sumer
gió toda en la sagrada Pila, y salió de ella 
tan otra , de lo que había entrado, que deŝ  
de entonces , m u d ó enteramente de vida. 

§. 12. Como el Señor habla destinado 
á nuestra Santa , no solo para que por me
dio de sus penitencias y mortificaciones lo
grasen alivio las benditas animas del Pur
gatorio, sino también para que los pecadores 
se moviesen á salir de las sendas de la per
dición , la proporcionó los medios de con
seguir este fin. Verdaderamente causaba ad
miración ver á una tierna doncella siempre 
enferma, cargada de silicios , despedazado su 
cuerpo á azotes,sin mas lecho que la dura tier-
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ra,de puerta en puerta pidiendo Hmosna.des-
pues de haber repartido entre los pobres 
quanro la tocó de sus Padres , y en fin no 
omitiendo ocasión de atraer á los pecadores al 
verdadero conocimiento de sus culpas.Su pa-
lidéz^su humildad^su compostura^y su ardien
te caridad eran atraóbivos que arrastraban á 
los mas empedernidos á comiseracion y pe
nitencia. 

§ . 1 3 . De este modo parece que Dios 
preparaba á Christina para que con el tiem
po fuese uno de los mas bellos ornamentos 
de la Religión Cisterciense. Ya tiempo que 
nuestra Santa suspiraba por retirarse de 
el mundo, y nada la parecía mas condu
cente á su espíritu que el estado Religioso, 
Comunicó este pensamiento muy despa
cio con su Dios , y por ultimo determinó 
recogerse en el Monasterio de Santa Cata
rina cerca de la Vi l la de San Trudon de 
Conversas Reclusas ó Beatas del Orden del 
gran Padre San Benito , y Reforma de Cis-
tér. La nueva vida , y los maravillosos pro
gresos , que hizo en la virtud nuestra San
ta , se dexan fácilmente comprehender de 
una criatura que hasta entonces todo lo ha
bía empleado en una continua mortiíicacion. 
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Miróse sin embargo desde aquel día , co
mo mas desprendida de todo lo del mun
do , y se negó enteramente á su trato. H i 
zo siempre tanta estimación de la pobreza, 
que aun después de Religiosa nunca gastó 
medias , ni zapatos. Sus hábitos eran tan po
bres que jamás permitió cosérselos con hilo, 
ó estambre , sino con mimbres ó sauces,sir-
viendola de alfileres para prender el velo 
agudos cambrones. Su comida era tan tenue 
que muchos dias se pasaba sin comer , y ea 
los demás la servia por todo alimento un pe
dazo de pan moreno,seco y duro;y su mayor 
regalo era ablandarlo con un poco de agua. 

§. 14. Como nuestra Santa era por es
tremo humilde , no solo aborrecía todo k> 
que podía oler á curiosidad , ó melindre en 
la comida y vestidos , sino que huyó de 
todo aquello que podía tener alguna cone
xión con los honores y aplausos del mun
do. Pecado , repetía muchas veces la Santa, 
que hacia penar largo tiempo en el P u r 
gatorio d los que se dexaban llevar de él\ 
y mucho mas gravoso para aquellos d quie
nes L>ios habia dado suficientes luces pa
r a d i í l i ngu i r lo verdadero de lo falso de los 
honores del mundo, 
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§. 15. Su caridad no tubo limites. La 

noticia que Dios la comunicaba ya de los 
que morían en pecado 3 y se condenaban, 
ya de ios que iban á penar sus culpas al 
Purgatorio, la traía siempre , 6 bien maci
lenta y triste, 6 bien saltando de gozo y 
alegría. Por los unos lloraba tan sin consue
lo , como sí ella fuese la causa de su per-
dicion;y por los otros^tomaba tan á su carga 
su rescate , que no dexaba de afligir su cuer
po con las penitencias mas atroces , hasta 
que lo conseguía. Siempre que la parecía 
el que alguno podia lograr por su medio al
gún alivio en sus necesidades 9 no reparaba 
en trabajos , ni la detenían estorbos. Esto 
la sirvió muchas veces de estímulo á salir 
de su Convento para ayudar á los moribun
dos en aquel terrible lance , consiguiendo 
por este medio conducir muchas almas á 
Dios. 

16. Habíala dotado el Señor del don 
de profecia^y del de penetrar lo mas intimo 
de los corazones. Uno y otro la servían pa^ 
ra atraer al camino de la verdad á muchos 
pecadores ; y como sus palabras y exortos 
iban siempre acompañados de unas pene
trantes expresiones ^ que sallan de su ardien
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te caridad , era infinito ei numero de los 
que se convertían. Pronosticó también mu
chos eventos futuros , entre ellos una san
grienta guerra con que quedó derrotado el 
Duque de Brabante ; y la falta! desolación 
de los santos lugares , tomados por Salad!-
BO , y esto con tanta anticipación é indivi
dualidad de circunstancias , como si se ha-
llára presente en ellos. Pero lo que mas ad
miración causó , fué el indecible gozo que 
manifestó nuestra Santa , con la noticia de 
esta tan lastimosa desgracia , que cubría de 
luto á toda la christiandad. Tan estraña no
vedad , no podia por menos de mover la 
curiosidad de los que la conocían , á indagar 
los motivos de una alegría , que no podía 
por menos de tener mucho de misteriosa; y 
como la Santa era tan humilde , no se negó 
á manifestarlos : Sabed , díxo 5 que la tier
r a santa acaba de dar en manos de núes* 
tros enemigos , con cuya ocasión ha f r a n 
queado D i o s la puerta para la salud de 
muchas almas. F u i de su D i v i n o agrado 
el que padeciese ahora esta ignomiagor las 
muchas que sufrid su Magestad en ella, 
p a r a que dando los ca tó l icos , que le tie
nen ofendido | la vida en su defensa,pur~ 

guen 
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guen con su sangre las culpas ;j)> logran
do la palma del mar t i r io aplaquen las JDi-
'vinas i r a s ; y también porque a l J ln del 
mundo costara mticha sangre su reUau-
raciony de esie modo d a r á n de su parte los 

Jieles quanto tienen, en agradecimiento del 
que dio quanto tenia en la misma t ie r ra por 
redimirlos y salvarlos. Otras muchas cosas 
predixOjque hicieron verídicas los eventos. 

§. 17. N o satisfechos los deseos de Chris-
tina , con el retiro y angustias del Claustro* 
salió de él pqr inspiración Divina , dir i 
giéndose á Alemania á un sitio llamado 
León , donde en compañía de una Santa 
Reclusa llamada Hibera, vivió por el espa
cio de nueve anos, favorecida de Dios con 
muchas gracias , y en particular con la de 
la inteligencia de la sagrada Escritura;sienr 
do cosa admirable la facilidad con que ex
plicaba los lugares mas ocultos de ella: bien 
que esto lo executaba muy rara vez,y obli
gada de personas de espíritu y de caraóten 
Porque , decía la Santa , la in te rpre tac ión 
de las sagradas Escr i turas toca d los 
Sacerdotes ; á quienes profesó siempre tal 
respeto,quequando el Señor la revelaba algún 
defecto de ellos, les prevenía llena dehumil? 

dad 
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;<!ad y sumisión, con solas estas palabras : 
Cuidad de que el santo nombre de Jesit-
-Ckr isto 9 no sea menospreciado en el pue
blo por vite s i ras culpas. Por el mismo me
dio consiguió del Conde Ludovico no solo 
contenerle en sus excesos , sino también fa
cilitarle su salvación 9 asistiéndole en su ul
tima hora ? y tomando á su cargo satisfa
cer parte de las penas del Purgatorio^á que 
por voluntad Divina fue sentenciado. 

18. Concluidos los nueve años vol
vió Christina á su Convento de Santa Ca
tarina, donde fue recibida por aquellas M o n 
jas con la alegría , que se dexa discurrir de 
unas Religiosas , que sabian á fondo las 
grandes virtudes de que estaba adornada su 
alma , y el mucho consuelo que recibían 
con su presencia y doótrina. Logró poco de 
este retiro , porque quanto mas se iba acer
cando á la muerte , tanto mas era compe-
lida del Divino Espíritu á buscar fuera del 
Monasterio la salud de las almas. Notóse 
esto con mas particularidad que nunca, el 
ultimo año de su vida en el que parecía que su 
cuerpo se habia espiritualizado, según la agi
lidad con que salía y entraba en elMonasterio, 
sin que ninguna de las Monjas se atrevie

se 



se á preguntarla la causa o motivo de estas 
salidas. 

19. Llegándose en fin el ultimo pla
zo de su vida , cayo Christina gravemente 
enferma , y conociendo su peligro suplicó 
encarecidamente á la Abadesa, que la dispu
siese con mucho secreto cama en la celda^y 
creciendo por instantes su enfermedad 5 se 
la administraron los Santos Sacramentos de 
la Iglesia , que recibió con una ternura y 
devoción indecible. Conociendo la Abadesa 
que no podía estar ya mui distante la muer
te de nuestra Santa a la pidió con muchas 
veras, que antes que saliese de esta vida, 
la respondiese á varias dudas que tenia que 
proponerla. Ca l ló la Santa; y creyendo la 
Abadesa , que este silencio procedía de ha
llarse entonces ocupado su espíritu en alta 
contemplacion,la dexó sola hasta mejor oca
sión ; pero en este ínterválo entrego su bien
aventurado espíritu en manos de su Criador. 
Volvió luego la Abadesa acompañada de 
una Religiosa , y viendo ya á nuestra San
ta difunta , y el cuerpo tendido en el sue
l o , empezó con grandes llantos á prorrum
pir en estas expresiones. ^ Como, y por qué 
sin m i bendición, y recomendación délas 
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Monjas te lias ido a gozar de Dios? Y lle
na de una santa confianza , aplicando sus 
labios á los de la Santa, la habló de esta 
manera. Siempre y Christina > me has obe
decido en vida $y as i te conjuro y ruego 
f o r Jesu-ChriBo d quien amaste con ar
diente afeBo , que ahora también me obe
dezcas ; porque lo que quisieres , puedes 
en el Señor todo poderoso y a quien eflds 
unida ; vuélvete a l cuerpo, y declárame 
lo que antes de t u muerte deseaba sa
ber. Prodigio raro ! Volvió en sí la Santa, 
y con semblante triste y suspirando dixo 
á la Abadesa: | Por que asi has perturbado 
m i qtdetudtYa me llevaban d gozar de Je~ 
su-Christo\mas ahora hermana miapropon 
brevemente lo que quieres , y dexame 9 te 
ruego , i r a l descanso deseado, Kxecuto
lo asi la Abadesa ; y satisfaciendo la San
ta á sus dudas , y echando la bendición á 
las Monjas , que ya se hallaban juntas en 
la Celda , espiró tercera vez el año de 

J 1224 , siendo entonces de 42 de edad. Diose 
honrada sepultura h su sagrado cuerpo en 
el Monasterio de Santa Catarina , donde 
se mantubo siete años 5 al cabo de los qua-
les se -trasladó, juntamente con el Monaste-
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rio dentro de los mitfos de la Vil la de Saa-
Tron , á otro nuevo Monasterio llamado 
Milen 9 con cuyo motivo se abrió su se
pulcro á presencia de inumerable pueblo^y 
salió de él una fragancia tan suave y deli-, 
cada ^ que todos quedaron admirados. Per
severo el Santo cuerpo en este sitio diez y 
ocho años sin veneración particular y 6 bien 
porque la Santa antes de su muerte supli
có á Dios no la honrase con milagros , ó 
por desidia é incuria de los de aquel M o r 
nasterio ; hasta que por providencia Divina 
fué elevado de la tierra , y colocado en 
una urna de plata , dentro de una Capilla 
dedicada á su nombre. Desde entonces 
fueron tantos los prodigios , que el Señor 
obró por su intercesión , que con dificultad 
se podran numerar. Sus reliquias se repar
tieron por varias partes. E l Conde Palatino 
consiguió, por medio del gran Duque de 
Toscana , un hueso del brazo ; y en la Ca
pilla real de Portugal se veneró por muchos 
años una gran parte de la espalda , con 
la que regaló el Infante Don Manuel el 
año de 1633 al Monasterio de San Salva
dor de Amberes , del Orden del Cístér. 
E l dia de su fiesta 3 que se celebra el 24 

de 
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de Julio , la solenmzan las Monjas de Mí* 
len con Misa , sacada del común de las 
"Virgines. Por Santa la venera la Orden 
Cistercíense ^ y como de tal hace mención 
de ella en su Menologio , j Kalendario. 

Véase el uápendice. 
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L A V E N E R A B L E 
M . ANA MARÍA DE LA 

CoisrcErcioN. 
Venerable Madre Ana María de la 

Concepción nació en una Aldea del Princi
pado de Asturias , llamada Outerio , Feli
gresía de Barres , Concejo de Castro Pol^y 
no distante de la Villa de Ribadéo. Su Pa
dre fué Don Diego Bermudez Diaz M o n , 
Caballero distinguido de aquel País , que 
arrastrado de la hermosura de cierta Seño
ra noble de la misma vecindad , tubo en 
ella fuera de matrimonio á nuestra Venera
ble. Este suceso expuso á^su hija á todos 
aquellos furores y desdichas, que suelen se
guirse á semejantes insultos. Temerosa la 
Madre de verse difamada si salia al públi
co lo que ocultaba en sus entrañas, no omi
tió medio alguno para sofocar el feto; pero 
la Divina providencia que tenia destinada á 
nuestra Venerable para mayores empresas^ía 
libertó de aquel terrible golpe que la ame
nazaba , por medio de un globo de luz ce

les-



lestlá! 3 qne áuiique invíáble , reslstia á to-
dos sus tiros. Crecían sin embargo cada día 
en aquella Señora los temores , y al paso 
que se acercaba el tiempo de su alumbra-
mienío, la fatigaba mas y mas la memoria 
de su infamia. Confundida en fin consigo 
misma , resolvió por ultimo retirarse entre 
la espesura de un monte, que habia alli cer
ca , con el desapiadado designio de expo
ner á la criatura á una muerte cierta , y á 
su reputación y honor á cubierto de la 
afrenta , que la amenazaba. Salió, pues , de 
su casa con esta mira , y se dirigía acia el 
monte en ocasión que Don Francisco Ber-
mudez D í a z , Abuelo de nuestra Venerable 
Se asomó á una ventana , y estrañando la 
dirección del camino que tomaba la Seno-r 
ra , en una hora tan intempestiva, hizo que 
uno de sus criados la siguiesen , y la hicie
sen venir á su presencia , y enterado de to
do lo que ocurría, la detubo en su casa con 
la mayor cautela, hasta que pasados algu
nos días después del parto la restituyó con 
la misma á la suya propia. 
% §.2. Desde aquel día no tubo Ja nina 
mas Padre que su Abuelo, y en verdad que 
le experimentó tal mientras vivió. A d m i -
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nistraronla luego las aguas del Santo Sátpl 
t ismo, poniéndola por nombre Maria^y se 
la preparo una Ama de pecho 3 para que la 
criase en casa de su Abuelo. Desde lueso 

o 
conocieron todos que el Señor destinaba á 
esta niña para grandes empresas. Apenas 
despuntó en ella el uso de la razón , quando 
se vio prevenida con luces especiales del 
Cielo. Instruyóse desde luego en todo lo 
concerniente á las máximas de un verdades 
ro christiano , é hicieron tanta impresión 
en su alma5que siempre conservó unos sen
timientos de piedad y devoción admirables, 
y un horror indecible á todo vicio. Fue muy 
amante de la castidad y y no podía llevar* 
én paciencia, ni contener sus lagrimas^quan-
do en su presenciase hablaban palabras me-* 
nos decentes. Asi lo asegura la misma Ve-^ 
nerable en la relación de su vida , que fue 
obligada á escribir por mandado de sus 
Confesores: E n esto , dice, tubo el Seiíor 
t a l providencia conmigo , que siendo y a 
muy chiqui ta , quando m i A.buelo no es
taba encasa, me decian palabras menos 
honeBas , y he padecido tocante d este 
punto mas de lo que yo puedo decir. A la 
verdad que la providencia de Dios en este 

par-
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particular fue admirable. Siendo aún niña 
fue solicitada con impuro afeóto por un pa
riente suyo , que abrasado de incendio car
nal se atrevió á llegar hasta el lecho en que 
la niña yacía á el lado de su Abuelo, pe
ro al tiempo de acercarse á ella 3 una mano 
invisible arrebató á la niña , y con gran de
cencia la puso al lado opuesto de su Abue
l o ; dexando de este modo burlado el de
signio de aquel impuro mancebo. Este fue 
como el preludio de los muchos favores 
con que en este particular la favoreció el 
Señor , librándola de todos los asaltos opues
tos á la pureza , sin que en el discurso de 
su vida sintiese los estimulos y rebeldiasde 
la carne. Asi se lo aseguró la misma Vene
rable á uno de sus Confesores, que admira-
do de que en materia de castidad jamás tubie-
se de que acusarse en la confesión , ni aún 
de primeros movimientos opuestos á la pu
reza , le satisfizo con estas breves palabras: 
Mso y Padre , es materia reservada por 
especial privi legio, 

§ . 3 . A esta gracia singular de que el 
Señor la previno desde sus primeros años, 
se añadia aquel candor de animo , y aque
lla inocencia admirable ^ que eran como el 
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distintivo de todas sus acciones. De aqtrl 
nacia en nuestra Venerable aquel animo ge
neroso para hacer bien á todos , en parti
cular á las Animas benditas del Purgatoria 
de quienes era muy devota ; y aquel baxo 
conocimiento de si misma , que la hacia 
mirarse y reputarse por la mas v i l de todas 
las criaturas. Y caminando baxo de este 
concepto huía quanto podía de la compa-
ñia de los ricos , y grandes Señores, hallán
dose como en su centro con la de la gen
te pobre y humilde. Asi lo confiesa la mis
ma Venerable : desde muy jpequena , dice, 
sent ía en m i interior g r a n repugnancia 
en t r a t a r con Señores ¡ con la gente po* 
hre y humilde me parecia , que eHaba 
en m i centro, y siempre me p a r e c í a n me~ 
jores que yo : y as i d personas casadas 
de edad crecida nunca pude t r a t a r l a s sí* 
Tío con mucha veneración y cortesía. Es
to ultimo lo verificó con mas claridad pa
ra con su Padre natural; revistiéndose siem
pre en su presencia de una seriedad extra
ordinaria , que no la era propia , en tal 
conformidad 3 que parece llegaba á com
prender el modo ilicito y feo con que se 
habia conducido para darle el ser. Jamas le 
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correspondió con aquellos gracejos y ternu
ras con que los niños suelen explicarse con 
aquellos á quienes después de Dios deben 
el ser ; pero no por eso dexó de manifestar
le en todas ocasiones el respeto y venera
ción debida 5 en particular en la ultima en
fermedad se noto; que usó con su Padre de 
todos los oficios de piedad de que era ca
paz una hija de seis años, pero con tal cau
tela , que concluido su ministerio se retira
ba inmediatamente de su presencia. 

§. 4. Este desvío , que mostraba la 
niña para con su Padre , y la propensión dé 
su natural de acompañarse siempre con la 
gente mas pobre y humilde , la acarrearon 
muchos sentimientos; calificando sus deudos 
estas acciones como agenas de su naci
miento. JPor e&o me decían en casa, pro
sigue la Venerable , algunas veces que yo 

^20 era hija de mi Padre y que toda me pa
rec ía d m í Madre : Y aunque hija de 
Padres hidalgos, según me decían , su 
calidad era desigual a l a de mi Padre, 

y por eBa causa no se casó eBe con ella-. 
\ ó D i o s mío como no te ha atado las manos 
el ver que yo he sido hecha en desprachi 
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de t u M a g e B í t d ! Jo que aún de tejas 
abajo es tildado eHe defeffio ! 

§. 5. Muerto su Padre^ y dexandola por 
heredera de sus bienes prosiguió la niña 
en compañía de su Abuelo , de quien era 
querida con tanto extremo como si fuera 
hija suya. M i J íbuelo , dice la Venerable, 
cada dia me teitia mas car iño y y tanto 
que algunas veces le preguntaban los que 
venían d casa \que era la causa de amar
me tanto ? d que respondía-, que tenía por 
cierto y que me tenía su MageHad p a r a 
cosas grandes de su servicio , porque de 
milagro me hab ía conservado la vida 
antes de nacer. Estimulado el Abuelo 
del concepto que habia formado de su 
nieta , no omitia medio alguno de propor
cionarla una educación correspondiente á 
aquel , y amándola cada dia mas y mas; 
en tal conformidad que aunque pasó á se
gundas nupcias , siendo ya viejo, siempre 
la estimó como á hija propia. 

6. Con tan buen arrimo iba crecien
do la niña en edad, y en virtud , dedi
cándose á todo aquello, que podia oler a 
devoción , en particular con la Virgen 
Santísima , de quien siempre fué muy de-
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vota, pero no por eso llegaba entonces á 
comprender , que á la devoción debía acom
pañar el sufrimiento , y la paciencia , que 
la faltaba con los domésticos quandola mor
tificaban con dichos y palabras menos de
centes y honestos. Asi lo confiesa la mis
ma Venerable. Yo era , dice , mtd reza
dora en aquel tiempo , y tan foco mortifi
cada que no podian sufrirme las gentes 
de casa \ que p a r a los de fuera siempre 

f u i m u í mansay suave ry les hacia todos 
los guslos que podia , y asi d todos de
bía pa r t i cu la r afeBo : Yo se lo iba tenien
do d m i Rey na cada d i a mas , tome su 
Escapulario que se daban en un lugar 
cerca ; y a no comia carne tres dias en 
Ja semana , é iba faltando menos en lo 
que llevo dicho tocante d los pecados, que 
como en eHe tiempo no sabia lo que era 
lo mas perfeBo , solo eBo me p a r e c í a , era 
lo que fa l t aba , 

§ . 7 . A la devoción á la Santísima Vi r 
gen , se siguió luego el amor á la pobreza, 
y á los deseos de mortificar su cuerpo en 
tanto grado , que como confiesa la mis
ma Venerable , la falta de Diredor , y el 
rigor de sus penitencias la pusieron en pe-
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ligro de perder k vida. Oygase á ía mis^ 
ma Venerable. E n este tiempo , prosigue, 
dábame D i o s tanto amor d la pobreza, 
que lo preciso me parecia mucho , y el im* 
pulso de hacer penitencia , yo no p o d í a 
resistirle i como no tenia Confesor ¡ q u e me 
j u e r a d la mano 9 hacia algunas cosas, 
que me pudieron qui tar la salud. Conser-
vosela sin embargo el Señor en tanto extre
mo y que ella sola daba bado á todos los 
negocios domésticos , sin que ninguna de 
estas penosas fatigas la debilitasen la salud, 
ni la impidiesen dedicarse á la Oración, j 
exercicios de mortificación ; llegando esta 
a tanto, que ya en aquella tierna edad se 
liabia privado del uso de la carne; mantea 
niendose en la Quaresma con solo pan y 
aeiia : Dicelo claro la Venerable en este 
pasage : E n esle tiempo tenia yo a m i cara
go todo el trabajo de casa , que era 
mucho , porque era ¿4Idea , y habla la
branza y y en casa se cocia todo el pan 
que se gastaba , y se lavaba también l a 
ropa ; que yo era de n a t u r a l robusta , y 
la salud perfeBa : También tenia mucha 
inclinación a l trabajo y y e$la no me la qui
tó su MageBad hasta que tome el ha-
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hito de "Beata no me emharazaba lo 
dicho p a r a las fenitenciasy ayunos ; que 
la carne y a la hab í a dexado del todo, y 
en casa s£ espantaban de vgrme pasar 
con tan poco comer. 

§, 8. A l paso que nuestra Venerable, 
iba cada día creciendo en virtud se aumen
taba su afecbo para con la Santisima Vi r 
gen , á quien se dedicaba con todas veras, 
y en quien después de Dios colocaba toda 
su confianza. Había en su casa una Capilla 
dedicada á nuestra Señora de la Concepción, 
donde empleaba los ratos , que la sobraban 
de sus ocupaciones , en oración y contem
plación , en la que sentía una suavidad in^ 
decible. Quisiera nuestra Venerable , corres> 
ponder agradecida , y maniiestaren algún 
modo su afe&o á esta Señora , adornando, 
vistiendo , y componiendo á aquella Ima^ 
gen y pero sus pocos haberes la imposibi
litaban , é impedían llevar á debido efeóto 
sus deseos ; mas como estos eran mu í 
ardientes consiguió por ultimo comprar 
un vestido de color carmesí á costa de su 
trabajo ; impropiedad ó ignorancia que des
pués de algunos años la servia de motivo 
para exagerar su rudeza. Del modo que 
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esto sucedió lo dice la misnia Venerable. 
H a b l a una nuestra Señora de la Con
cepción en una Capilla de casa á donde 
tenia y o todo, m i consuelo ; que aunque 
no sabia,que cosa era oración , sentia una 
suavidad y amor d esta Señora , que no 
se decir. Toda m i ansia y deseo era t r a 
bajar p a r a su Magestad \ en esto tam
poco podia hacer mas que h i la r y y esto 
habia de ser de noche r porque de dia ha
bla mucho trabajo en casa , con que so
braba poco tiempo. o también deseaba 
ponerme habito descubierto , p a r a 
acabar de una vez con las cosas del 
mundo ; pero d este tiempo veia d 
m i Rey na y Señora que la f a l t a b a 
veHido ¡y otras cosas, y no habla caudal 
mas que el de Id rueca, JDetermine ves
t i r d su Magestad primero >y en quanto 
hile otra tela p a r a el habito 9 me qui té 
e l pelo , y otras cosas , que solo, sirven 
p a r a el gusto naturaL Tanto como esto 
pudo en nuestra Venerable el amor con la 
Santísima Virgen : no contenta con haber
la comprado con el trabajo de sus manos, 
un vestido , quiso con el mismo manifestar 
al mundo el amor que la tenia vistiéndo

se 
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exteriormente el habito del Carmen. A 

Ja verdad , que esto ultimo no lo consiguió 
con, mucha facilidad , porque su Abuelo 
no condescendió en ello sino después de mu
chas instancias y suplicas que le hizo la nie
ta. M i Abuelo 9 dice la Venerable 3 sen t ía 
mucho el que yo me pusiese habito descu-
bierto aunque yo deseaba darle gusto, 
en e&o no f o d i a , y as i atropellaba por 
todo. Yo vine d conseguir su bendición. U n 
amor tan tierno para con la Madre de Dios 
no podia por menos de producir efectos ma
ravillosos. Ninguno mejor , que la misma 
Venerable los puede describir : Una noche, 
dice , eBando y o sola .vi con los ojos del 
cuerpo un resplandor muy grande^y quede 
cierta de que m i Rey na habia e Hado con
migo , y me habia dicho : Tur hija mia , me 
has dado vestido , y yo te le tengo de dar 
ú t i : N o se yo decir como quedo m i alma 
de eBa vis i ta ; que me p a r e c í a me la ha
bla veBido con su misma hermosura, y 
con tan grandes efeBos, que yo no sa
bia que hacerme de agradecida. Uno de 
estos efeótos fue sin duda el desprendimien
to de todo lo del mundo , y de todos los 
adornos superfluos, que como dexa dicho 
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la misma Venerable y solo sirven pára el 
gasto nataral ; y lo que es mas, ofrecer á 
Dios la joya de su virginidad en una edad 
tan tierna > y en medio de unas lisongeras 
esperanzas que el mundo la ofrecía. E n es
te tiempo 9 dice, y a tenia dada pa labra 
d m i dulce D u e ñ o de no tomar estado del 
siglo y aunque me qui taran l a vida y pa
deciendo muchos mart i r ios yy en eH-o siem-
f re eJlube firme, * 

§. 9. Desde el día que nuestra Venera
ble consiguió vestirse el habito del Car-̂  
men , y traerlo al descubierto sintió en su 
interior un recogimiento grande, y una dul
zura y suavidad túñ estraña , que ella mis¿ 
ma no acierta á explicar. Todas sus ansias 
y deseos eran la soledad y el retiro , incom^ 
patibles con los negocios domésticos de que 
estaba cargada, y baxo de cuya condición, 
la permitió el Abuelo vestirse el habito del 
Carmen. Esta incompatibilidad la traía 
muy acongojada ? y la atormentaba mas* 
quanto mas crecia en ella la aversión y des
apego de las cosas del mundo. V i v i a , dice 
ella , bien atormentada entre tantos cuida
dos de cosas temporales y que y a no me de* 
bian el menor afeBo ; los ratos que tema 
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'desocupados, que eran pocos y hrevesgiba
nte con m i Reyna, d quien daba cuenta 
de todos mis trabajos : con su MageBad 
lloraba y descansaba,y siempre salia en
señada y consolada 9 aunque no me decid 
palabras formadas, Gon tal Maestra salia 
nuestra Venerable ^ no solo confortada y 
consolada en sus aflicciones , sino también 
cada dia mas desprendida de todo lo que 
el mundo estima : Yo , dice, cada dia te
nia mas desprecio de lo que el mundo es* 
t ima , porque me dio su M a g e í l a d un co
nocimiento mas claro que la luz del dia9 
de lo que son las cosas del mundo, y l a 
brevedad con que se acaban, 

i o. Todo esto que era como prelu
dio de lo mucho que nuestra Venerable habia 
de adelantar en el camino de la perfección, 
solo servia de aumentar en su corazón mas 
y mas los deseos de hallar un Direcbor^que la 
dirigiese por el que el Señor la llamaba. L a 
falta de estos en una Aldea , en que era ne
cesario trepar por riscos , y montañas pa
ra encontrarle, y la oposición que mostra
ba su Abuelo á permitirla salir de casa_,eraa 
estorvos que ella no podia vencer. Sin em
bargo aunque de tarde en tarde y pudo lo-
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grar ocasión de comunicar las cosas de su 
alma con el Ministro de la Orden Tercera 
de S. Francisco, que descubriendo en nuestra 
Venerable un fondo de virtud nada común, 
procuro instruirla en todo aquello , que po
día contribuir á su adelantamiento en la vir
tud , y la Venerable tomaba también sus 
consejos^ que ella misma asegura : Que todo 
lo que la decia, la p a r e c í a que lo oía de 
la boca de Dios , Asi lo praóbicaba con sus 
Confesores , para quienes tubo siempre un 
afeóto tierno , y una veneración singular.Sus 
confesiones eran sencillas y claras , acom
pañadas de un dolor de sus pecados tan in
tenso , que como ella dice , la atajaba las 
razones. Antes de salir de casa examinaba 
escrupulosamente su conciencia , después 
puesta de rodillas pedia la bendición á su 
Abuelo , y que la perdonara , executando 
la misma ceremonia con su Madrastra. 
Quando recibía á su Magestad , sentia un 
recogimiento de todas sus potencias 3 y una 
suavidad y dulzura inexplicable , y aunque 
esta tranquilidad , según ella misma confie
sa , no duraba mucho tiempo , sin embar
go se hallaba en aquel dia tan otra,que pro
curaba abstenerse de aquellas cosillas, que 
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ella graduaba de malas costumbres , y por 
lo que en semejantes días solia decir : Hoy 
he recibido d su Magestad , y asi me ten
go de mortificar^ pero en pasando este dta9 
yo volvia d mis malas costumbres. 

§. 1 1 . Con tan felices progresos , y sin 
interrupción en sus santos exercicios, llegó 
nuestra Venerable á la edad de diez y sie
te años , quando el Señor empezó á mani
festarla el camino 5 que debia seguir para 
encontrarle. Refiérelo con su acostumbrada 
sencillez la misma Venerable : Siendo yo, 
dice , de diez y siete , ó diez y ocho años y 
que hasta aquella edad no habla tenido 
deseo de ser Monja > me sucedió lo que d i -
re. Estando mondando lino en una t i e r r a 
cerca de la Capilla de m i Reyna^ v i con los 
ojos del alma baxar el Cielo d l a T ie r ra , 
porque la pieza donde eH-aba trabajando 
me tenia cercada con tanta gloria^y res-* 
plandor , que n i lo se decir , n i hallo com
paraciones p a r a explicarlo. P ú s o m e su 
MageHad delante el M i B e r i o de su E n 
carnación \ O D i o s de m i ¿ l i m a ! que in
teligencia tan grande y tan clara me dis
teis en esta ocasión pa ra conocerte, y que 
torpe soy p a r a decirlo ! Yo le pregunte d 
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su Mages i ad ; que har ta p a r a correspóiu 
der de alguna manera á tantas , y t a n 
grandes finezas de amor como le debía \. 
La respuesta fue: Quiero que me busques 
crucificado. \ O D i o s i como no se acabó 
aqui la vida con la fuerza del amor, y del 
impulso de buscarte, deocando la t i e r r a 
donde era conocida y e&imada , sin yo me* 
recerlo l 

§. 12. Los efeótos que causo en el co
razón de nuestra Venerable esta visión, no 
es fácil el ponderarlos. Desde aquel mo^ 
mentó no pensó en otra cosa que en buscar 
á Christo crucificado, y esto con tanta ve
hemencia ,que fue maravilla no hubiese per
dido la vida en la demanda. N o sosegaba 
un punto por conseguir esta dicha , sin que 
se la ocurriese mas medio para este logro, 
que el estado Religioso ; pero esto lo hallaba 
por muy dificultoso. Obró tanto en su co
razón este deseo , que llegó á quedarse co
mo estúpida , é inhábil para todos los ne
gocios domésticos 9 en tanto grado , que con
fiesa la misma Venerable : l^o en casa no 
era mas que un trasto viejo sin prove
cho. A la verdad era tanto el amor quedes-
de aquella visión dominaba su alma \ Que 
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muchas vects, dice ía Venerable , s a l í a de 
m i , y daba voces sin decir l a causa. De 
estos acesos de amor, ó éxtasis , se la siguie
ron muchas mortificaciones y trabajos. A d 
mirados los de casa de tan repentina mudan
za creyeron.que aquel genero de arrebato 
procedía de algún efeóto natural , 6 artifi
cio diabólico. E n un principio lo calificaban 
con el nombre de accidentes 3 pero viendo 
que no llegaban remedios humanos para su 
curación , los graduaron de maleficios. To
do esto era una daga que atravesaba el'co
razón de su Abuelo , al paso que nuestra 
Venerable,dexandolos discurrir y se alegraba 
de que no se descubriese la causa de su en
fermedad. N o dexaba sin embargo de ins
tar á su Abuelo á que la permitiese en
traren Religión , asegurándole que en ella 
pondría fina sus males ; pero el buen vie
jo , que confiando en su virtud , la deseaba 
tener á su cabecera á la hora de la muerte> 
no pensaba en condescender con su gusto» 
Bien quisiera la Venerable dárselo cumpli
do á su Abuelo :pero el t irante de su Ma-
ges tad , dice ella , cada dia estaba mas 
fuerte ; siendo su amor el verdugo quemo 
atormentaba , j como salta d f u t r a algu
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ñ a s veces , determinaroi í el que me con* 
j u r a r a n . Con efeófco se vio en la precisión 
de sugetarse á los conjuros , pero como el 
Direótor de su conciencia sabia bien de que 
dependia su enfermedad, solo por dar sa-
tisfaeion á su Abuelo la leia los Exorcis
mos. L o que pasaba con nuestra Venerable 
durante esta ceremonia lo dice ella mis
ma por estas palabras : N o puedo decir 
e l consuelo , que recibía m i alma con los 
conjuros y que asi que me echaban la Hs^ 
tola a l cuelloySe me apa rec í a m i dulce Es*-
poso atado d la columna, como acompañan* 
dome y enseñando lo que hab ía padecido 
por mi, Mn acabándose el conjuro me pa* 
recia se despedía este Señor de m i > digo 
en quanto d verle. 

§. 13. Como la enfermedad de nuestra 
Venerable dependia de otros principios dis
tintos de los que juzgaba su Abuelo, no se 
veía mejoria en la nieta , antes bien crecían 
cada dia en ella tanto las ansias de buscar 
al Señor >• que asegura la misma Venerable 
que á su parecer se la descoyuntaban los 
huesos^ j que su corazón lo tenia como me
tido en un horno muy encendido , y asi 
daba voces sin poderlo remediar. N i el ha--
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ber permitido su Abuelo / con harto dolor 
suyo 9 que pasase á Ribadéo á casa de unas 
Terceronas > donde se detubo un año , ni 
el haberla llevado por aquellas montañas á 
Cangas dé Onis para que de nuevo la exor
cizasen , fue bastante para libertarla de aque
llos , que llamaban accidentes. Sin embargo 
como las instancias de la nieta para con su 
Abuelo y las que le hacían sus Direóbo-
-res de que la entrase en Religión eran fre-
qüentes^ por ultimo se resolvió á entrarla en 
el Convento de Capuchinas de la Coruña. 
Pero como el Señor tenia destinada á nues
tra Venerable para lustre de la Religión Cís-
tercíense , desvarato luego estos proyeótos. 
Apenas el Abuelo habia condescendido con 
el gusto de nuestra Venerable , quando le 
dio una enfermedad de que murió. Asistió
le en ella su nieta con tanta caridad , que 
hasta de su cortó caudal quiso comprarle 
habito para amortajarle, el que el buen vie
jo recibió con mucho consuelo , y con el 
mismo oía las razones , que la nieta le de
cía , propias de aquel terrible lance ; y ul t i -
-mamente no se apartó de su cabecera has
ta el ultimo suspiro : le amortajó por sus 
propias manos , y se vio en la precisión 
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de hacerle los funerales ^ y atender S todoé 
los negocios de casa , que todos cargaron 
sobre ella á solicitud de los Testamenta
rios. 

§. 14. Viéndose ya nuestra Venerable 
libre , y con hacienda suficiente para en
trar en la Religión , paóto con el heredero 
de la casa, que dándola lo suficiente para la 
dote, se quedase con la hacienda , que á 
ella la correspondía ; repartiendo lo res
tante entre todos los hijos de su Abue
lo. Convino en ello el Mayorazgo , pe
ro retardando el cumplimiento de su pro
mesa , y no bastando á reducirle al cum
plimiento de lo paótado quantos medios 
suaves y prudentes se tomaron, la fue pre
ciso á nuestra Venerable valerse de la justi
cia. E n este intermedio crecían en ella las 
ansias de entrar en Religión , y los deseos 
de padecer por Chrito. Sus penitencias y 
ayunos en este tiempo eran tan rigurosos y 
continuos, que pasaba los dias con solo pan3 
y algunas veces solo una vez á la semana. 
Los silicios , cruz, y cadena con que anda
ba ceñida no la permitian recostarse, ni sen
tarse en el suelo. Dormia siempre vestida, 
pero quedándose con la cadena. Todo esto, 
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dice la Venerable , era pa ra m í alma co
rno una gota de aguapara quien se abra
saba en vivas ¡ l amas de fuego. Los t r a 
bajos que me ofrecían en la Religión eran 
los que me llevaban todo el cariño \ y con 
r azón 9 porque han sido de mas subido 
f recio. N o contenta nuestra Venerable con 
parecería tan suave y ligero lo mucho, que 
padecía por el amor de su dulce Esposo, 
algunas veces se le quexaba de que no la 
enviaba trabajos. Señor y decía , este no es 
camino p a r a el Cielo 3 por q u é no me das 
trabajos} Declame : E n la Religión te es
peran los trabajos- Todo esto acrecenta
ba en el corazón de nuestra Venerable el 
deseo que ya tiempo ardia en su pecho de 
buscar en un Convento á Christo crucifica
do 5 pero la indolencia de su tio la privaba 
de este consuelo, al tiempo que el Señor 
la favorecia con m i l favores. 

§ . 1 5 . Vivía ya nuestra Venerable tan 
desasida de todo lo terreno, y tan elevada en 
Dios,que algunas veces senda en la parte su
perior de su alma unos buelos tan grandes, 
que la parecía que se la arrancaba , 6 que 
la arrojaba del cuerpo. E n una de estas 
dice , me pusieron en la cama por verme 
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y a tan rendida^ que no podía moverme^ 
fe ro la fuerza del esp í r i tu a r ro jó el cuer
po en medio del quarto con g r a n aseo y 
compostura ¡ y sin hacerme daiío ; y des
pués prosigue : E n un tiempo que no fu s 
muy largo d m i me p a r e c í a , que salía, 
de l corazón un bolean de fuego ^ que aun
que dulce y suavemente , me p a r e c í a que 
me consumía hasta los huesos. Este fuego 
se comunicaba tanto a l cuerpo 9 que con 
haber mucha nieve, por ser invierno, d m i 
me p a r e c í a que estaba a la fuerza del 
SoL j í esto se siguió el ver con los ojos 
del alma asi que comulgaba á su Mages* 
t ad hecho niño > que se u n í a con el alma» 

§. 16. De este modo proseguía nuestra 
Venerable , mezclando el Señor su vida de 
favores y trabajos, quando se dio sentencia á 
favor de su pretensión; pero apelando de ella 
su contrario, y hallándose ésta sin arrimo, ni 
medios para seguir su demanda , se vio en 
la precisión de venir en persona á esta Ciu
dad de Valladolid , estimulada para esto de 
sus Confesores , y lo que es mas de un cier
to impulso interior ó fuerza Divina ; asi lo 
dice la misma Venerable: También su Md~ 
gestad me hacia fuerza p a r a que vinie
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ra . Emprend ía éste camino acompañada de 
suPadrastro.y^w ^ o ^ o d i c e la Venerable, 
venia toda metida en su MageBad ¡ y so
lo con el cuidado de recibirle y que no me 
j j r ivó de este consuelo sino dos d í a s . Yo me 
acordaba mucho de quando nuestra Seño
r a andaba por el mundo con su H i j o San
tísimo San Joseph , y a s i hablaba por 
el camino tocante d esto , y rezábamos 
el Ros ario % repartiendo el tiempo de modo 
que no se perdiera. De este modo liego 
nuestra Venerable á Valladolid dirigiéndo
se á casa de Don Alonso Pedrosa , Procu
rador que era de esta Real Chancilíeria , y 
para quien traia cartas de recomendación,, 
que le entrego de rodillas en propia mano. 
A l ver éste delante de sí una muger de 
edad de veinte y dos años , con una toca 
de Monja sobre la cabeza , y vestida con 
Habito del Carmen , Escapulario largo , y 
mantilla que la cubria los pies , en compa
ñía de un solo hombre , que la traia el ato, 
no pudo por menos de reconvenirla dicien-
dolatque habia tenido mucho animo en venir 
tan largas tierras con un solo hombre, siendo 
muger y joven. Pero la Venerable no le dio 
mas respuesta que esta : Yo vengo única-
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mente por obedecer d m i Confesor 9 qué 
me lo mando. Hallábase á la sazón con Pe
dresa Don Christoval de Valcarcel y A n -
drade , que después fue Doótoral de la San
ta Iglesia Catedral de Lugo , quien admi
rado de la gravedad y compostura de aque
lla litiganta 3 y de la acción humilde de 
entregar de rodillas las cartas á Pedrosa^no 
pudo por menos de hacer un alto concep
to de nuestra Venerable. Acabó de asegu
rarse en el luego que el Procurador le en
teró del contexto de las cartas, y asi lue
go que salió de aquella casa , sintió dentro 
de sí un impulso vehemente de pasar á la 
posada á ver aquella muger , y ofrecerla 
su ayuda; executólo asi3 buscándola un Con
fesor doólo , y de conocida virtud ; y sir
viéndola de Secretario en las corresponden
cias de conciencia y asuntos que comunica
ba con el Confesor, que había dexado en 
su tierra; y úl t imamente pudo conseguir 
que Pedresa la preparase habitación en su pro
pia casa. 

17. Apenas el Confesor vio y trató 
á nuestra Venerable , quando descubrió en 
ella un fondo de virtud nada común. Para 
asegurarse sólidamente de su espíritu se va
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lio de todas aquellas ptecauciones y prue
bas necesarias en la dirección de aquel , y 
exercitó su paciencia por aquellos medios de 
humillación , los mas duros^ que pudo dis
currir. Impúsola precepto , que andubiese 
por las calles con la cabeza descubierta^ha-
ciendo el papel de tonta : que pidiese l i 
mosna á quantos encontrase en la calle^que 
se confundiese entre los pobres á las puer
tas de las Iglesias, y Porterías de los Con
ventos ; que en las calles y paseos públicos 
se llegase á los coches 5 y pidiese limosna á 
los que iban en ellos.Lo mucho que tubo que 
padecer nuestra Venerable en este raro ge
nero de humillación , se dexa discurrir de 
su natural encogimiento; y de quanto ofen
derían sus piadosos oídos los diferios , las 
befas 9 y las burlas de las verduleras , y de 
una infinidad de muchachos > que á corrillos 
la rodeaban y llenaban de vituperios; unos 
la trataban de simple, tonta y necia; otros 
de gazmoña , Beata, embustera y Xerce-
roña ; y no pocas veces se propasaban á ex
presiones mas indecorosas. Sin embargo obe
decía á todo nuestra Venerable sin la me
nor repugnancia; y de estos exercicios de 
mortificación sacaba muchas ventajas para 
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su esp í r i tu ,y como este le tenía elevado 
en Dios , la privaba de una gran porción de 
sentimiento, que pudiera padecer la par
te inferior. Quando iba por las calles , di
ce,?^ llevaba su AfageH-ad tan metida en 
sí mismo , que solo sabia quando llegaba 
d donde el Confesor me habia mandado; 
que unas veces era d pedir , jy en eslo¡aun
que el na tu ra l encogimiento era grande, 
que efle le tube desde que me conocía , e l 
consuelo ^ue yQ sentia en m i alma era 
grande , por el amor que siempre tenia d 
la santa pobreza*. 

| . 18. E n medio de tantas mortifica
ciones con que su Direótor la provaba,nin-
guna la causaba mas pena y sentimiento, 
como quando la privaba de llegar á comul
gar , y esto con tanto extremo , que: S i el 
Señor y son sus expresiones, me pusiera to~ 
das las penas del Purgator io en un ex-
tremo el no recibirle en otra ^ mas fá 
cilmente me tomaria aquellas que no esle 
otro. Obedecía no obstante la Venerable 
Madre mortificando sus deseos , pero sus 
ansias eran tales que sacándola de sí,]a obli
gaban salir de casa corriendo y exaJada a 
la Iglesia. Llegó á tanto su embeleso , 6 
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rapto quando se veía delante de su Mages-
tad Sacramentado ^ que ninguno mejor que 
nuestra Venerable lo acertará á describir* 
Qttando era > Ó\c£) donde eflaba su Md-* 
gestad descubierto > asi que entraba en la 
Iglesia se manifeBaba el Señor d m i al
ma eú la H o í l i a consagrada y que pare
ce quedaba el cuerpo sin alma y sin co
razón ; fero el amor daba aliento , dé 
manera que podía eHar doce horas sin 
sentarme> n i servirme de embarazo a l 
esp í r i tu . Estando como he dicho , aunque 
esto que voy d decir era por breve rato> 
se me manifestaba e l Señor con tanta 
g lor ia y magestad que e l alma se espan* 
taba de manera 9 que me hacia dar un, 
g r i to y que se a t u r d í a la gente: Yo aunque 
del todo perdia los seittidos > bien sabia 
después l a buena labor que habia hecho, 
que no tenia poco que ofrecer d quien ha* 
bia sido la causa ; pero me servia de cotí-
suelo ver que no se sabia la causa, por* 
que unas veces me hallaba cercada de 
d o ñ r i n o s y muchachos que me bautizaban, 
y conjuraban y y otras de personas que 
me ofrecían darme de comer diciendo 
que era flaqueza. 
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§. j g . Aun no pararon en esto las aflic

ciones de nuestra Venerable. Parece que 
Dios se empeñaba en llevarla por el cami
no de la Cruz ; unos trabajos se seguían a 
otros , y aunque los que hasta aqui se han 
referido tocaban la raya de excesivos , sin 
embargo fueron mucho mas sensibles los que 
tubo que tolerar con el Confesor5que habla di
rigido su espíritu en Asturias.Habiala intima
do este baxo precepto de obediencia , que 
por medio de un sugeto de toda confianza 
le diese qüenta de quanto la pasaba , y de 
los favores que Dios la hiciese. Este pre
cepto era tanto mas duro para nuestra Ve
nerable, quanto el no saber escribir la pre
cisaba valerse de mano agena para comu
nicar á su Confesor los favores extraordina
rios , y la praóbica de sus virtudes; y aun
que tenia entera confianza del amanuense, 
que era el Señor Valcareel, y de quien ella 
misma dice : /e debt mas que s i f u e r a m i 
hermano i Sin embargo la consternó tanto 
este precepto , y la dio tanto que padecer, 
que la obligo á prorrumpir en estas expre
siones : ] O JDios mió solo t u sab idu r í a 
fod ia declarar lo que esta t u v i l sierva 
padeció f o r cumvlir este mandato! y 
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porque yo dudaba de las prendas de l a 
persona ( habla del Señor Valcarcel ) que 
las tenia buenas de todas maneras \ pe
ro yo solo de acordarme y que hab ía 
de ser lo dicho > me veía acabar la v i -
da sin topar remedio y porque quau
to mas pedia d m i Confesor misericordia^ 
mas me apretaba con l a obediencia. E n 
este conflióto persevero por algnn tiempo, 
hasta que por un raro accidente llegó á ma^ 
nos del Confesor que la dirigía en Vallado-
l id , una carta de el de Asturias ^ y descu
brió aquel el ahogo en que se hallaba nues
tra Venerable, del que la sacó absolviendo-, 
la de aquella carga: E l como^ lo dice la 
misma Venerable : Pues un dia prosigue, 
que p a r a m i fue de resurrección, una car
t a que 'uenia de m i Confesory por d á r m e l a 
d m i , se la dieron a l que a l presente me 
a s i s t í a : en ella vid lo que habia de ambas 
partes , y d vis ta de eso me díxo : que é l 
se cargaba de aquella obediencia, y des
de entonces no escribí mas. E s t a perso
na que me escr ibía era buenay y asi, de lo 
que yo no era agradecida ? sacaba mu
chos bienes* 
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20. De este modo persevero nuestra 

Venerable por espacio de dos meses , que 
se tardó en ver su pleito , y cuyas diligen
cias practico al vivo el Procurador Pedro-
sa ; sin embargo le fue preciso a nuestra Ve
nerable dar algunos pasos , y entre ellos fue 
uno visitar al Señor Presidente , lo que exe-
cutó con tanta sencillez como demuestran 
sus palabras: Señor , le dixo , yo m3 hallo 
en esta Ciudad dos meses ha esperando 
el suceso de un pleito^eít que según creo, l a 

jus t i c ia esta por m i parte clara y mani-
Jiesta. Sin embargo la detención con que 
se di la ta la sentencia, me ocasiona gra* 
ves perjuicios ; suplico pues d V. S. se 
s i rva seña la r dia pa ra que quanto antes 
se vea el pleito, y se sentencie , en lo que 
rec ib i ré especial favor de V. S. y queda^ 
re perpetuamente agradecida , s i rviéndo
me de memoria pa ra encomendarle d Dios , 
Quedó el Presidente tan satisfecho de la su
plica , que al instante dió orden para que 
se viese el pleito , y Votado 5 se dió senten
cia á favor de nuestra Venerable. 

§ . 2 1 . Concluido este negockx, y despe
dida de sus conocidos , dió la vuelta á As
turias , con el fin de disponer de sus cosas 
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para sepultarse de una vez en un Con
vento , donde esperaba hallar á su Amor 
crucificado. T o m ó la ruta por Zamora, con 
el animo de visitar las Monjas Franciscas^ 
que hay en aquella Ciudad , con quienes el 
Confesor de Asturias tenia pagado que la 
recibiesen por Monja de fuera de Coro, des
pués que se efeófcuase la venta de su hacien
da : la Venerable Madre parece habla con
sentido en esto mismo , según se infiere 
del contexto de sus palabras: Pase , dice^ 
jpor Zamora d ver d mis Monjas , que 
me tenían f o r suya , y yo no tenia o t r& 
intención ; me recibieron con tanto cari
ño y estimación , como s i yo fuera la que 
debia ser. De aqui prosiguió su camino 
acia Asturias. E n todo e l , prosigue la Ve
nerable y no tube ausencias de su M a ges
t a d , n i dexe de recibirle todos los dias* 
Yo con que estaba cansada de haber po
sado en mesones 9 que como venia con los 
Maraga tos no f o d i a ser otra cosa, pedt 
a l Señor , que me diera todas las noches 
una posada pobre y quieta; y as i me lo 
co7icedió ; que como tenia tanto trabajo en 
la t i e r r a e n e l camino todo fué suavidades 
y regalos. 

i t i De 
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§ . 2 2 . De este modo llego a su País, y 

se fue en derechura á Rivadéo , á casa de 
aquellas Terceronas con quienes había vivi
do antes algún tiempo. Llenóse de descon-
suelo al verse sin Confesor , que la dirigie
se su espiritu,y sin Abogado que la aconseja
se en su pleito. A uno y otro proveyó su 
Magestad de remedio , deparándola un Sa
cerdote doóto y virtuoso que dirigía su 
conciencia ; y halló también un Caballero^ 
pariente suyo , que tomó á su cargo mirar 
por sus intereses 3 pero éste nada pudo ade
lantar en este particular. E n el principio > 
dice la Venerable, salieron algunos deseo
sos de comprar la hacienda \ ó D i o s mio^ 
que foco duró este consuelo p a r a mi\ por
que luego corrió l a voz de que toda esta
ba vinculada, de manera que nopodia ven
derse ; n i aún el que decian , que le venia 
después de m i v i d a , quiso darme media 
dote p a r a ser de la cocina \ y yo tan fir^ 
me en ser Monja como el pr imer dia^aun-' 
que todos eran darme consejos de lo con~ 
t rar io . 

§ . 2 3 . N o eran sus Parientes los que 
menos importunaban áque se quedase' en 
el siglo ? y en él tomase estado , logrando 

por 
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por este medio , llevase adelante la casa, y 
c[ue esta no se enagenase por medio de una 
venta judicial ; pero la Venerable estaba tan 
iirme en la resolución de ser Monja , que 
con esto , dice , la l lama que a r d í a en m i 
fecho tomaba mas alto huelo , y me ha
cia mucha compasión y sentimiento ver 
que habia en e l mundo quien daba esti
mación d cosas de la tierra* 

I 24. Mientras nuestra Venerable an
daba ocupada en estas diligencias , el Con
fesor que habia tenido en Valladolid. halló 
medio para hablar y ponderar á la Madre 
Abadesa de Santa Ana 3 Recolección de San 
Bernardo^las particulares prendas de nuestra 
Venerable,y sin mas examen, ni ocurrirse á 
Ja Abadesa el consentimiento de su Comu
nidad ( descuido , que desde luego le acar
reó muchos sentimientos)pasó ádar la palabra 
al Confesor de que desde luego la admitía 
por Monja en aquel Monasterio ; no dudan
do que durante el año de su Noviciado eva
cuaría el pleito y y vendida su hacienda 
tendría para satisfacer la dote ; el Confesor 
que vió cumplidos los deseos de nuestra Ve
nerable la escribió al instante, mandándo
la ponerse en camino sin la menor dilacionv 

E l 
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E l gusto y contento que se apodero de 
nuestra Venerable con esta noticia y se de-
xa discurrir de un corazón abrasado en el de
seo de sacrificarse á Dios , y que solo Dios 
podria satisfacerle. L o mismo fue verse con 
ía carta de su Confesor , que sin reparar en 
lo crudo de la estación del tiempo 3 ni en 
lo áspero y escabroso del camino , tomó su 
ruta para Valladolid ; tan ansiosa de encon
trarse con su Amor crucificado , que si el 
infierno entero se atravesára, no sería ca
paz de deternerla. Mejor lo refiere la mis
ma Venerable. Hac ia ma l tiempo^ d i c e ^ -
r o nada se me puso delante , n i tuhe l a 
menor cosa que vencer ; dábame el Señor 

i a l aliento ^ que s i todo el mundo, y todo 
e l infierno se atravesaran en el camino, 
pasara f o r encima >por buscar d su M a -
ge f i a d crucificado. N o he tenido otro mo
t ivo mas que eí le p a r a ser Monja. Yo sa
lí d buscar los trabajos coft tan grande, 
y ardiente sed , que muchas veces en el 
camino no podia sufr i r el paso de la Ca-
val ler ia (jy no era mala ) que me apeaba 
y andaba tanto y que me pe rd í an de vista 
¿os que venian con migo \ y después me de-
cian\ '^queque qüenta hablan de dar ¿¿I 

m i 
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mt s i me p e r d í a t JDe eBo sabia bien que 
iba segura porque en lo mas intimo de 
m i alma se me daba una certeza de las 
grandes > que he tenido de que su Mages-
t ad con su Santisima Madre , y muchos-
Santos iban en m i compañía 9 y as i no co
nocía i r por t i e r ra , sino por Cielo, 

§ .25 . De este modo llególa Venerable á 
Valiadolid ^ dirigiéndose á casa del Procu
rador Pedresa , donde solo se detubo el pre
ciso termino de tres días ^ al cabo de los 
quales salió acompañada de la muger de Pe-
drosa , que la servia de Madrina ^ y de mu
chas personas de distinción para el Monas
terio de Santa Ana 5 donde fue recibida al 
santo Habito dia 13 de Marzo del año de 
m i l seiscientos noventa y quatro* L o que 
pasó en este piadoso a6to. lo refiere la mis
ma Venerable. ^Asi que sa l í de casa pa-* 
r a venir d tomar el Habi to 3fue m i a l 
ma llevada a l Cielo ; después me dlxo mi 
Confesor , que el Señor habla manifeBa-
do á una a lma, como nuestra S e ñ o r a , y 
m i Padre San Bernardo hablan sido Pa~ 
drlnos ¡ y me habian llevado á su Mages~ 
tad. 

Pues-
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§, 26. Puesta ya en la palestra nuestm 

Venerable , empezó desde el primer día á 
experimentar lo que el Señor la habla sig
nificado , de que en la Religión hallarla la 
Cruz porque tanto suspiraba , pues desde 
aquel dia todos fueron trabajos y cruces. 
La mayor que padeció en el Noviciado y 
mucho tiempo después de profesa , fue la 
grande dificultad que halló en imponerse en 
el Rezo y ceremonias de la Orden. Por mas 
diligencias que se practicaron para este efec
to , ningunas, bastaron para su instrucción; 
cosa que admiraban las Monjas como par
ticular , viendo por otro lado que nuestra 
Venerable tenia un entendimiento despeja
do , y que era de una razón m u y cultiva
da. Este sentimiento crecía mas al paso que 
se iba llegando el tiempo de su profesión, 
y que fue preciso dilatar por este motivo^ 
y el de no haberse hasta entonces propor
cionado la dote. Pero en todo este conjun
t o de penas vivia tan conforme con la vo
luntad' Divina y que se atribuía á si misma 
y á sus pecados este trabajo, doliéndose asi
mismo , y confesándose de que solo servia 
de cruz á todas las Monjas ; mejor lo refie
re la misma Venerable : L a Maestra de 
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